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DOS PALABRAS

,.-,;,~a' falta absoluta en nuestro país de una obra que,
dé á conocer el estado de la literatura en todos los

momentos de nuestra vida, tanto colonial como de

nación independiente, hasta nuestros días, nos im­

pulsa á escribir este libro.

Se han hecho trabajos sueltos acerca de algunos

literatos: se han escrito biograñas á granel; pero

aún no tenemos ningún libro conexionado, en el que

metódicamente se haya expuesto la historia de nues­

tra literatura.
En el cuadro que pretendemos bosqueja.', daremos

cabida no solo' á las figuras principales, sino tam­

bién á las accesorias, sin excluir las contemporáneas,

porque algo debe de haber que justifique este PI'O­

cedimiento, cuando la mayor parte de los historia­

dores de la literatura general se han resuelto á

seguirlo, á peso r de ser el más enojoso y difícil. No
es posible r-elegar al olvido todos las ingenios de



- IV .-.

segundo orden que hall florecido )unto COIl la plé­

yade luminosa de DIL MAJORES, sin incurrir en -un
defecto imperdonable.

Aún á riesgo de cometer algún contrasentido

cronológico.. hemos dividido el libro. para mayor

claridad, en tres secciones completamente desligadas

una de otra: La Poesía, la Oratoria y la Didáctica,

sin exponerlas por periodos que podrían dar mar­

gen á confusiones sensibles.

. . Por causas pueriles y de ningún valor, la Repú-
blica Argentina es quizá, entre las naciones arneri­

canas, la que con menor empeño trabaja en inven­

taria!' sus prod ucciones literarias, sin que le sirva de

estímulo el ejemplo de otras naciones que c911 nimia

oficiosidad cuentan por centenares el número de

monografías sobre cada uno de sus autores, aún
los vivos y más recientes, llevando su extremosi­

dad á la exhibición de oscuros personajes Ó inú­

tiles Iruslertas , En la historia de la literatu ra
patria quedan muchos huecos, que Dios nos libre

pretender que hemos llenado, pello que fácilmente

pudieran haber ilustrado, y no lo han hecho, perso­

nalidades de tanta competencia como entre 110S0tl'08

abundan, como si se desdeñasen de dar importan­

cia á hombres y objetos con que han vivido. ell
Intime comunicación, ó como si el riesgo de la

parcialidad pudiera servir de excusa á tan lamen­

table negligencia. - Si except uamos á unos pocos
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representantes de la erudición sólida, que apenas

consiguen ser leidos, los demás no entienden otra

manera de honrar á nuestros ingenios sino por

medio del ridículo ditirambo 6 la gastada apoteosis.

El poder directivo de la crítica será tanto más efi­
caz cuanto mayores sean sus responsabilidades y

con más honrada independencia se ejercite, y por

esto, precisamente, cada uno en la' medida de nues­

tras fuerzas hemos de procul'ar allanar el camino á

la posteridad para hacerle menos difícil el cono­

<;ip:r~ri-to de lo que ahora, sin gran trabajo, pudieran
r l'

consignar las capacidades directoras del gusto de

las muched umbres, á cu ya influencia se someten

gustosas.

Buenos Aires, 1° de. Noviembre de 1905.
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PARTE .PRIMERA

CAPÍTULO PRIMERO

El clasicismo en la poesia

Época colonial - Algo sobre In existencia de la literatura
argentina en esta época -ePrimcras tentaticas litcrurias-«

. Labarden,

Sería inútil para In transcendental indagación del
espíritu de los pueblos, acudir á eso historia, que.

describiendo los acontecimientos en sus caracteres

exteriores y realidad formal, permanece muda en
cuanto á sus causas, y prescindiendo de sondear'
los íntimos senos donde arrnignn y se fundan, crea
una serie de exposiciones sin más lazos que los del

tiempo y los lugares, sin más utilidad práctica que
'la de satisfacer una vana curiosidad.

No .basta, pues, el conocimiento de los sucesos
históricos para explicar las causas y el encadena­
miento del desarrollo progresivo de un pueblo; es
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necesario buscarlos en otra parte, penetrar' en otra
esfera de hechos más personales', 'é íntimos, donde

el espíritu humano se revela con más exponlaneidad
y libre acción sin temer causas extreñas que C08.1I

­

ten s u vuelo, y el examen. genera1de la ed ucacíóu
del hombre y de las evoluciones de la especulación
del arte, concurren á formar una ciencia histórica,
más amplia y compresiva que la común, y com­
puesta de elementos heterogéneos en la apariencia
y en la individualidad aislada de' cada uno de ellos;
pero homogéneos y estrechamente conexionados
por la raíz común de que proceden y por las leyes
que determinan su aparición. Suprímase la litera­
tura de uu pueblo y en vano se apelará para recons-

.tl-uir su pasado á su historia política, simple conjunto
de sucesos. .

De aquí podernos deducir que la literatura argen­
tina en la época colonial, existía; no fuerte y vigo­
rosa como acontecía en otras regiones de la América
española, donde estaba tanto 6 rnáspróspera que
después .de la emancipación; pero existía. ¿ QUé

momento puede señalarse en la vida de un_ pueblo,

en el cual no. haya existido una literatura, pobre Ó

rica, monótona ó variada?

Es cierto que en la época colonial no se desarrolló
tanto como quizá debía, y más vale así: el pensa­
miento de los pueblos como el de los individuos,
si se presenta perfecto y en toda su plenitud en el
mundo interior de la Iantasía, jamás logra desen­

volverse por entero en el mundo de la realidad ex­

terior, merced á la multiplicidad de accidentes par-
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turbadores que lo embarazan y detienen, lo desvían
y casi nunca lo permiten Ilegal' hasta su fin.

Pero negar la grandeza de la literatura es neg"arle
una cualidad, no la existencia de ella misma.

Se dice: «La literatura a,.gentin~ en la época
colonial, no existe, considerando que no ,hay ni
puede haber reunión de esfuerzos intelectuales, alli

donde no surge arraigado el sentimiento noble de
.Ia patria»; pello entonces, preciso sería confesar

que en Jos demás países hispano-americanos tam­
poco pudo existir' aquella literatura que tan copiosos

"p,;ri(os dió en Méjico, Perú, etc.
~ Por otra parle: las declamaciones contra España

y su régimen colonial han llegado hasta sostener
que los americanos no podían ser civilizados, «cuan­

do sus gobernantes, ó no lo eran, 6 imitando los
bárbaros procedimientos de los frailes de tiembos
atrás, se oponían á la marcha de la corriente civi­
lisadora «: pero: nosotros preguntamos: ¿dónde

- hallaron los Varelns, Moreno, Rivadavia, Lopez y
Planes, Luca, Lafinur, etc., su primera ed ucación
literaria, sino en las universidades y demás insti­
tutos establecidos durante el periodo colonial? Y
no se 81'guya que aquellos establecimientos eran
atrasados y rutinarios, porque prueba lo contrario
el hecho de que tales hombres produjeran.

No es que quiera con esto reivindicar á España y
hacer resaltar sus buenas cualidades como conquis­
tadora y colonizadora de América, no; aunque si
examináramos con detenida investigación los oríge­
nes, circunstancias y desenvolvimiento de este pe-
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ríodo histórico, veríamos que no hay motivo para

lan~ar contra ella tantas acusaciones,. que si eran
naturales á raíz de la pelea y dados los odios sem­
brados por la lucha, hoy noáherraopenser antes
de lanzarlas, que debíamos hacerlo en el mismo .

.idioma que ella nos legó; pero si pretendo demos­
trar que no pudo menos de existir una literatura 81H
donde se había implantado un idioma que tan ríen
la tenía.

Es verdad que la instrucción' pública estuvo á
cargo de los jesuitas; pero pruebeq ne no seria ton
deficiente 'Ia instrucción que daban, ni tan bárbaros
sus procedimientos, cuando llegaron á fundar aque­
lla célebre Universidad de Córdoba del Tncumán,
una ele las mejores de América, á la que solo avell-

"tajaban las de Méjico y de Lima. Su primer" 'rector',
el P. Torres, era un sabio que no pensó nunca sino
en esparcir sus doctrinas entre los indígenas COII

un afan y cariño paternales, sin usar de la violencia
más que en alguno que otro caso aislado que pu­
diera quebrantar la disciplina ú oponerse « á la
marcha de la corriente civilizadora». En aq uel

centro se hecían estudios: de artes y Teología. y á
aquellos jesuitas ·debe la región del Río de la Plata
la introducción ·de la impreuta, en la cual se im­
primieron gran número de libros, casi todos el)

guaraní. Véase lo que dice D. Juan M. Gutiérrez'
con respecto al. periodo colonia]: e Cualquiera qué
haya hecho estudios de la lüeratura sud-americana
hasta fines del siglo pasado (XVIII), no podrá menos
de confesar que ninguna colonia europea, ha produ-
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cido más talentos ni mayor número de hombres es­
tudiosos que la española en el nuevo mundo. Sólo
la Compañía de Jesús cuenta en él muchos más -de
doscientos entre profesores y predicadores, filólogos
é historiadores, brillando los argentinos Iturri, Jua
res, Morales, Suares, etc. J

La literatura, pues, reflejo más ó menos 'fiel de

la española, existió siempre en el virreinato del Río

de la Plato, como lo prueban muchísimos testimo­
nios, entre los cuales se encuentran los Comentarios
del adelantado Alvar Núñez; la crónica en verso
tit.:~lad8 La Argentina, la Cronica del Adelantado

,,¡jrüz de Zárate y la Bioqrofia de D. Juan de
Garay, todas del capellán D. Martín del Barco de

Centenera; el poema titulado La religión en el nuevo
mundo y De administratione guaranica comparate
ad Rempublicam. Platonis, en don~e el P. Pera­
más compara la administración de las Misiones del

Paraguay con la República de Platón.
Con el decreto de la expulsión de los jesuitas,

quedan al triente de la instrucción los domínicos,
íranciscanos y mercenarios, en cu yos conventos no

dejó de cursarsealgüu género de estudios. En 1771
el virrey D. Juan José Vertiz pidió informe á Jos
dos cabildos, eclesiástico y secular, sobre la apli­
cación que había de darse á las temporalidades de
los jesuitas conforme á la Real céd ula que mandaba

emplearlos en objetos de beneficencia 6 enseñanza.
Ambos cabildos opinaron que se fundase un Colegio
Convictorio y una Universidad. Se fundó, en efecto,
el colegio de S011 Carlos y se establecieron cátedras
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de latinidad, ñlosoña, teología, etc., al mismo tiempo
que se trataba de la fundación de la Universidad
de Buenos Aires. Por entonces empezaron las com­
petencias entre los franciscanos y el clero secular,
que pretendía obtener la dirección de la Universi­
dad y del colegio de Monserrat, competencias que
originaron ~ una lucha funesta al prestigio del claus ..
Ira; triunfando por fin los canónigos, es decir, el
famoso Dean Don Gregorio Fúnes, recientemente
salido de las aulas de la Universidad de Alcalá,
teólogo escolástico, ilustrado orador, hombre docto,
que fué quien principalmente llev6 el peso de la con­
tienda. Fúnes redactó el memorial del Cabildo con­
tra los franciscanos y Iué el primer rector de la
nueva Universidad, recomendando, con respecto á
la enseñanza secundaria, la obra de Batteux para
'la parte teórica y 18 del abate Andrés paran la his ..
tóríca.

Bajo el virreinato de Vertiz, se hizo el. primer
teatro- ó casa pública de comedias y se estableció
la primera imprenta, la de los niños expósitos, cu yo
matenial .se trejo de la de Córdoba; y las primeras
obras de significación que de ella salieron, fueron:
Principios de la ciencia económico -. política. que
ti-adujo del francés el entonces Secretario del Con­
sulado y luego' tan famoso general don Manuel
Belgrano y las Poesías ..fúnebres á la tierna memoria
del t-.;rrey D. Pedro Melo de Portugal, que junta­
mente con sus Poesías misticas teológico..morales y su
glosa en décimas de El Miserere, compuso D. Juan
Manuel Fernandez de Agüero y l~:chave, en todas
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las cuales estuvo. infelicisimo hasta el extremo de
excitar la vena satírica de algunos ingenios que en

pequeño grupo empezaban á fundar la escuela poé­
tica con tendencias á la literatura pseudo-clásica

francesa, que todos los" poetas argentinos siguen
después hasta la aparición de-Echeverrta. Labardén,

Casamayor y Priego de Oliver eran los principales
de esta Sociedad Patriótico-Literaria, cu yas primi­
cias aparecieron en el más antiguo periódico de
Buenos Aires fundado en -1801 y dirijido por don
Francisco Antonio Cabello y Mesa, que se encubna
con los pseudónimos de Filosofo indiferente y
~fCl~O Fellooio Cantón, con los cuales llegó á
publicar algunas pésimas letrillas y artículos de

costu mbres mu y zonzos. La primera y más nota

ble poesía que se escribió en Buenos Aires y publicó
el Telégrafo, fué la oda Al Paraná de D. Manuel
José de Labardén, que empieza:

«Augusto Paraná, sagrado río ... )

- Que tiene el mérito de ser una tentativa de poesía

descriptiva americana con colores locales agradables.
Además de esta oda, se publicaron en el Telé­

grafo fábulas de Azcuénaga y varias composiciones
de Priego de Olíver, de D. Eugenio del Portillo.
que se firmaba Enio Tullio Grope y de D. Manuel
Medrano, además de una oda anónima Al Comercio.

Gutierrez cita á Priego de Oliver, intimo amigo
de Labardén, como elegante poeta, y en efecto, ro
acredita en su oda A España en su decadencia y
en algunos que otros versos eróticos. Pero lo que
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le dieron más nombradta, fueron sus cantos á las
acciones de gue.·11l8 con los ingleses en las Provin­
cias del Río de la Plata en los años -de 1806 y 7.

La reconquista que inmortalizó al pueblo de Buenos

Aires, y dió por primera vez á los. argentinos la

conciencia de su propio vale.', creó uua expresión
poética solo' comparable con la que dos años afiles
se había despertado en la península después del
combate de Trafalgnr.

Verdad es que recordando la magnifico oda de

D. J Uf\11 Nicasio Gallego, A la' defensa de Buenos
·~4il'es, quedan las demás eclipsadas y reducidas á

meros documentos bibliográficos; pero no faltan en

algunas de ellas rasgos poéticos sobresalientes.

Priego de Oliver decía con inimitable ternura, de-

.plorando -la muerte de su amigo el capitán de navío
Abreu :

«¡ No sonará tu voz en mis oídos;
Aquella voz que de consejo llena
El penoso vivir me solazaba ... »

y saludaba á Liniers después de su' segunda vic-
toria con estrofas de tan agradable corte corno és lA:

<q Gloria inmortal .81 héroe que al britano
Lanzó 'del patrio suelo; .
BCljO la augusta bóveda del cielo
No resonó. señor, tu nombre en vano:
Tu militar denuedo
Dió [11 hispano salud, al anglo miedo ... »

Pero el· poeta por excelencia de las agonías de

la época colonial, fué D. Manuel José de Labardén,

Nació en Buenos Aires el 9 de Junio de 1754, hijo
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de D. Juan Manuel de Labnrdén y de Da, Josefa
Aldao. Desde muy joven empezó á señalarse por
su extrema contracción al est udio y así hizo bri­
llantemente su carrera de abogado, dedicándose
después con empeño al estudio de las literaturas

antiguas en el tiem po que le dejaban libre 'las ocu­
paciones propias de su profesión.

Hombre de grandes aptitudes, descuella en todas
sus tareas. por encontradas que fuesen. Buen juris­
consulto, notable filósofo y matemático y amigo del

progreso de su país, 110 es extraño que tratara de

lev~9J8r 'las ciencias y las letras del boja nivel en
qffé' yacían, siendo de los que más pusieron de su
parte pura la fundación del Colegio de San Carlos y
18 creación del teatro en Buenos Aires,

Ya dijimos que la primera poesía que mereciera
el nombre de tal, publicada pOI' el Teléqrofo, Iué la
oda Al Purana del ingenio que nos ocupa, COIUPO

sición que, á pesar de su exagerado clasicismo, no
estáexenta de inspiración, si bien es verdad que
el gran número de metáforas de un valor muy
relativo, lo deslucen y acrediten la deficiencia lite-
raria del autor', corno puede verse por la muestra:

«Augusto Paruuá, sagrado río
Primogénito ilustre del océano,
Que en el carro de nacar refulgente
Tirado de caimanes recamados
De verde .tI oro, vas de clima en clima,
De rezión en región, vertiendo francoo ~ "
Suave Irescor y pródiga abundancia .

• I .

No quede seno que á tu excelsa mano
Deudor IlO se confiese, Tu sales
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Der-rites y tu elevas los extractos
De fecundos aceites; tu intrcd uces
El humor nutritivo, y suavizando
El árido terrón haces que admita
De calor y hurnedod -Ierrnentos caros,
Ceres de confesar no se desdeña
Que á tu grandeza debe sus ornatos».

En la que, á pesar de transcribir algunos de los
mejores versos d.e, la composición, nos hace ver que
aunque sincero el entusiasmo del poeta, no está

muy liricamente expresado. Con, respecto á la formo,
como vernos, es incorrecta; tiene algunos versos
que no lo son y otros que pudieran serlo si no
fueran p.U1'8 prosa, Anterior á ésta oda es la Sátira
Ell Dr. Maciel, que Labardén escribió en el año 1786,

sátira en la que, dentro del gusto clásico de la
época, no dejó de poner de manifiesto sus dotes de
poeta satírico.

Véase una muestra :

«Yo no nací poeta, ni presumo
Que con las hojarascas del Parnaso
En torno de mi féretro hagan humo
.................................... "

Porq ue ello es cielito que el poeta nace,
y el que no lo sacó de menudillo
En vano la mollera se deshace.

Por. esto hay de Pomponios baratillo:
De Galenos el número da grima,
y teologazos andan á porrillo;

Mas de poetas de cabal estima
Mucho será se cuenten dos docenas
Como no se enumeren Jos de Lima, etc.i
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En donde, sin volar con las alas de Juvenal ni
mucho menos, se nota en ella cierto donaire mordaz,
aunque en algunos tercetos decaiga hasta hacerse
lánguida y pesada.

Pero lo que constitu ye el-verdadero pedestal de la
Iama de Labardén como poeta, es su tragedia Siripa,
representada en el carnaval de 1779, á beneficio de

los Niños Expósitos, composición que no sería des­
deñada por muchos poetas de hoy.

Su asunto es éste: Gabotlo, marino veneciano al
servicio de España, remontando las aguas del Pa­
.'aná};¡...Iunda el fuerte de Sancli Spiritus en la con-
,fl~ncia de éste rfo con el Carcarañá. Cansado, sin
duda, de la terrible lucha sostenida contra los bravos
salvajes tímbúes, Gabotto decidió volver á España,
dejando el mando del fuerte al capitán Don Nuño
de Lara, á cuyas órdenes quedaron aquellos valientes
que habían acompañado á Gabolto en su expedición
8 las .regiones del Plata y entre los cuales figuraba
Sebastián Hurtado con su esposa Lucia Miranda,......
mujer de encantadora hermosura y de grandes

prendas morales.
Vencido Marsngoré, jefe de los· tirnhúes, (quien

estaba perdidamente enamorado de Lucía), jura
vengarse de los españoles, y desde entonces el odio
81 invasor y la posesión de la mujer amada, son las
dos pasiones que agitaban su alma en constante
pesadílla. Al convencerse de q~e la virtud de Lucía
es inquebrantable y que solo el desprecio sería
siempre la recompensa á su amor, Marangoré, ayu­
dado por su hermano Siripo, concibe el proyecto de
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acabar con el fuerte y con los españoles que le guar­
daban, pudiendo así robar á Lucra y á todas las
mujeres que acompañaban á los cristianos. En
efecto: al asomar la luz del nuevo día, Marnngoré,
acompañado de treinta hombres de la tribu cargados
de víveres para ofrecerles á los españoles, se pre- ~

sentaría en el fuerte y una vez dentro y aceptado

que fuera su presente, atacaría repeutinarnente á sus
desarmados enemigos: Siripo, apostado á corta dis­
tancia con tres mil timbúes, protejería la traición
que tendría por resultado el exterminio de los del
fuerte y el robo de Lucia. Y así sucedió: los espa­
ñoles, que tenían menos tropa que la ordinaria,
porque días antes el gobernador Nuño de LOl'8 ha­
bía enviado una expedición al mando del capitán

.Hurtado para conquistar nuevos territorios) fueron
sorprendidos: y aunque se defendieron con un valor
increíble y el mismo Marangoré cayó muerto á los
pies de Lara, quién. poco después también muere,
reforzados los salvajes por Siripo con los suyos,
acahan por incendiar el fuerte y apoderarse de todas
las mujeres, entre las cuales se encontraba la des­
g-raciada Lucía.

Al volver Hurtado de su expedición -se encuentra
sólo con los ruinas del fuerte, y después de buscar
á su esposa con las ansias del marido desolado,
encuéntrala al fin, pero esclava de Siripa, quien al.
momento de verla pensó tal vez como su hermano,
que Ilegaria un momento en que la cristiana haría
las delicias de su vida. Sitipo le ofrece la libertad,
con la condición de que sea su esposa; pero ella



- 15 -

I·e rechaza con aire desdeñoso prefiriendo la escla­
vitud á faltar á la fe conyugal.

Desde el momento en que Hurtado se encuentra
con Lucía, se despiertan en Siripo los celos más
violentos é inmediatamente. decreta la muerte de su

rival. Lucia, paila librar á Hurtado, abandona el

aire altivo con que tratuba al salvaje, le· suplica, y
le ruega, hasta que consigue la revocación de la
sentencio; p-ero con la condición de que los dos es­
posos uose han de volver' ñ ver, y que Hurtarlo
escogería mujer nueva entre las de la tribu. A pe­

sar 4~. estas promesas, el cariño de los esposos

.fi,~i(los junta durante las ausencias de Siripa pu-

,-¡Ta dar IUg"Ql' á escenas conmovedoras en las que

Labardén pinta magistralmeute las ternuras y cari­
cías del a0101' conyugal, hasta que denunciadas
al cacique por una de sus desdeñadas mujeres es­

tas secretas entrevistas, mando quemar á Lucia y
asaetear á Hurtado.

Esle. es el argumento de que se sirvió Lnbardéu
para escribir su tragedia Siripo. Apart.e del méri­
lo que la obra pueda tener, aunque arrancando. de
él, hay que conceder á su autor el de haber ase­
gurado la existencia de la literatura argentino, ha­
ciéndola conocer y respetar allí rlonde pudiere ser
negocia ó á aquellos que todavía se empeñan en

negarla.
_.Es probable que la mayor parte de esta tragedia

se haya perdido. Gutiérrez nos dice que hubiera
deseado leerla toda; pero no consiguió adquirir más
que el segundo acto, añadiendo que (POI' esta mues-
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t1'8 serta aventurado juzga!' del mérito de los ca­
racteres y de la consecuencia de los personajes».

No podemos decir C9n entero conocimiento de
causa si Labardén dejó escritas más composiciones
que las que hoy se conocen:' creemos que sí, aun>

que no fuera muy fecundo, si. se tiene en CU~I~t8

que -copiaba repetidas veces sus manuscritos, ho­
rraba mucho y no parece que tenía mucha facili­
dad para la rima».

Murió en el año 1813.
Creo que es suficiente con lo 'expuesto para que

se pueda afirmar que desde el momento de la con­
quista, queda implantada la literatura española, que
es la argentina, hasta el momento de J8 emancipa­
ción. S~ dirá, quizá, que" muchos de los que pro­
dujeron 'aquellas obras eran españoles; pero lo
cierto es que aquí se escribieron, lo mismo que

Alarcón con ser mejicano, conquistó sus laureles

de poeta en España y no en su patria; como Ven­
tura de la Vega más tarde fué .poeta español aunque
naciera en Buenos Aires: y si el progreso y cultura
no llegaron á desarrollarse en esta margen del.
Plata como hubiera acontecido en. más favorables
circunstancias, á estas debe atribuirse. toda clase de
deficiencias, haciendo caer la responsabilidad de
ciertos casos aislados, no á España, sinó á algunos

individuos ineptos Ó ambiciosos que deshonraron
á su patria.



(~A PÍTUI~O JI

El clasicismo en la poesía

( Uon t inua e io n]

Epoca reoolucíonal'úl:-Curácter de la poesía argentina en
ésta época:- Vicente Lopes .'/ Planes: Esteban de Luco:
Juan C. Lafinur: Jltü.n Crus Vareta: Florencia v.o-i«.

Dijimos más arriba que, debido á las circuustan­

~i8S,' 'el progreso de las letras no se desarrolló en

nuestro suelo durante la época colonial; la literatura
argentina, reflejo de la española, había también aco­

gido como ésta el movimiento arrollador del culte­

ranismo y conceptismo, y cuando se dispuso á de­
jar los oropeles de las 1?8maS del mal gnsto, Iué para
caer en el desmayo y la flojedad, como se advierte
hasta en las corn posiciones del mismo Labardén.

S610· .cuando el 'espíritu guerrero caldeó los co­
r8zo~es argentinos, y el gilito mágico de indepen­
dencia hizo unir á todos los americanos en contra

del poder español, y nuestras glorias militares dan
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81 mundo nombres de guerreros como los de San
Martín v de Belgrano: solo entonces se ven apa­
recer figuras en este suelo que, esgrimiendo le
pluma como la más poderosa arma de combate, se­
lanzan á la pelea en contra de las' -vetustas y ya.
gastadas instituciones españolas.

Uno de los principales representantes de la poe­
sta patriótica es' D. Vicente López y Planes.

Nació en Buenos 'Aires el 3 de Mayo de 1784 hijo
de D. Domingo Lopez y de Da. Catalina Planes.
Estudió fílosoña con el Dr. D.' Valentín Gómez y
peleó con el grado de capitán de 'patricios durante­
ras invasiones inglesas en 1806 y 1807, distinguién­
dose por su roro valor y sus excelentes cualidades.
Más tarde, al producirse la revolución de Mayo,
Planes Iué uno de los primeros que se ~listaron

para salir -á campaña, en expedición de propaganda
en favor de la libertad de su patria. Fué uno de­
los elegidos para representar la provincia de Buenos
Aires en el Congreso de 1813" cuyos miembros le­
encargaron la composición de un himno guerrero­
pal'a. celebrar los triunfos obtenidos por la revo­
lución.

Sin seguirle- en su carrera política, -. siempre. leal
y caballeresca en el más alto sentido de la palabro;
diremos sólo, que á la caída de Rosas fué nombra­
do gobernador provisional de Buenos Aires y con­
este carácter concurrió al acuerdo de San Nicolá~·

contribuyendo á echar los fundamentos da la' cons­
titución federal argentina. Después de un corto"
destierro, debido á las resistencias de la población,
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de Buenos Aires contra aquel pacto de unión, vol­
níó á la ciudad natal donde murió el 10 de Octu­
bre de 1856.

La circunstancia de haber tomado López y Planes
parte activa en la jornada contra los ingleses, ex­
plica el calor y .animación. de algunos trozos de su
composición titulada El triunfo argentino, á la vez
que da valor histórico á su testimonio. Por lo
demás, no' deja d.e ser un kilométrico y pesado ro­
mance endecasílabo cuyo' mérito consiste en que
principalmente exalta el heroismo del pueblo de
Buenos Aires, por ]0 cual se le ha de considerar

. F9ifio el destello de la poesía patriótica argentina.
'Puede decirse que la mayor parte del poema está
sembrada de reminiscencias virgilianas, pOI' donde
se echa de yer que quiso traducir á Virgilio y espe-

. cialmente el libro VII de la Eneida.

El .. nombre de López y Planes es principalmente
famoso pOI' ir unido al Himno Nacional Arqentino,
<fue puso en música el catalán D. Bias Parera. A
pesar de ser poco menos que imposible juzgar lite­
riarnente esta composición, que solo debe ser con­
siderada por nosotros como un monumento levan­
tado á la independenciaargentina y cuyas incorrec­
tas estrofas interesan más á la gratitud de nuestros
corazones que á la crítica, inspirada tan solo en el
amor desinteresado de la belleza, es sin disputa el
'mejor himno de los cantados en América durante
el período revolucionario. No será una obra maes-
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tra, pues desde luego empieza con un verso de­

fectuoso:

«Oíd mortales, el grito sagrado'. ... »

pero en conjunto es una marcha guerrera llena de
ímpetu y bélico entusiasmo. Parece como que.

. Planes quiso imitar en algunas de las partes de ~n

himno. el canto guerrero que Jovellanos compuso
para Asturias en 1811, á juzgar por esta estrofa:

« ¿ No los veis sobre Méjico y Quito
Arrojarse con snña tenáz;'
y cual 1I01'0n bnñarlos en sangre
Potosí, Cochnbarnbn 'i la Paz? ... »

que es evidente remedo de esta otra:

Ved que fieros sus viles esclavos,
Se' adelantan del Sella al Nalón
y otra vez sus pendones tremolan
Sobre Torres, Naranco y Gozón.

En El Correo del Comercio, que publicaba en
1810 Don Manuel Belgrano, hay de D. Vicente Ló­
pez una muy bella obra titulada Delicias de la vida
del labrador. Compuso también otras poesías de
circunstancias que generalmente valen poco. Quizá
merezca exceptuarse una oda A la batalla de
Maipo, de la que dice Gutiérrez: « La composición
que comienza, « A quella ingrata noche había pasado»,
es intachable entre las que se conocen .de López ».

Junto con López y Planes aparecen unidos los
nombres de D.· Esteban de Luca y D. Juan Crísós­

tomo Lafinur con algunos otros versificadores de
menor importancia.
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Nació el primero en Buenos Aires el año de 1786,

y puede decirse que pasó su vida al servicio de la

patria, ilustrándola con. su bien cortada pluma y
defendiéndola con su corazón y su espada. Fué un
profundo humanista y un notable matemático. aun
que más se ie conoce. como uotabillsimo poeta.
Naufragó en el Banco Inglés del Río de la, Plata,
en Marzo de 1824, volviendo de Río Janeiro, sin
que se pudiese encontrar su cadáver. Este fin

trágico inspiro á Andrade . su poesía de El Arpa
perdida.

Es ,p.robable que Luca, en su carácter de trabaja-
~'finfatigable, tuviera muchos manuscr-itos dis­

puestos para ser publicados y entre ellos 'un poema

descriptivo, (del cual parece que bizo mencinn á su
amigo el Dr. Gomez, á quien sirvió de secretario

durante su estadía en Río Janeiro como ministro

de la República Argentina); pero ninguno se. conoce
por haberse perdido junto con él en el nauíregio,
y únicamente sus composiciones patrióticas han
sido las encargadas de perpetuar su nombre como
poeta. En ellas se muestra más artista, más poeta

(lue Lopez y Planes; su Canto lirico (Í la libertad
de um«

(~ .... No es dado á los tiranos
Eterno hacer su tenebroso imperio .... »

contiene tl"OZOS dernagestuosa entonación: sus odas
.ol4. la batalla de Chacabuco y .¿4.l triunfo ele I01~d

Cochrane en el Callao, están versificadas cou mu­
cho vigor y valen más que los de otros muchos
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poetas mejicanos y colombianos que por entonces
adquirían efímera fama, y que quedaron obscureci­
dos cuando en el suelo de América .se· oyó retumbar

el trueno del canto victorioso de Olmedo.
D. Juan Crisóstomo Lafinurnació en el pueblo de

la Carolina, provincia de San Luis. el 27 de Enero
de 1797 .. Peleó en las batallas de Salta y Tucumán
al mando de Belgrano y pasó después á la ciudad
de Mendoza, donde se dedicó á la enseñanza.

Gutiérrez lo considera como « el poeta romántico
de esta época clásica» y pondera mucho sus tres
elegías á la muerte del General Belgrano, «por' st:

pasión, por su abundancia ,tJ por su ternura casi

filial» .

Lafinur no tuvo nunca gusto de poeta, al" decir
del mismo D. Juan Gutiérrez : era «uno de esos

"hombres de acción y de entusiasmo, cu~yos . escritos
son inferiores á su talento y á su fama». Además
de pundonoroso militar Iué músico, profesor de

filosofía materialista" y periodista en colaboración
con Fray Camilo Enriquez, en Chile, donde murió
muy. joven, á los 27 años de edad.

Pero el verdadero poeta de este período de nues­
tra ·liter8tu~'a·, el que logró colocarse á tan corta
distancia de los verdaderos maestros de otras partes,
representando honrosamente la escuela clásica, fué
D. Juan Cruz Varela,

Nació en Buenos Aires el 24 de Noviembre. d'é

1794, hijo de D. Jacobo Adrián Varela, y comenzó
ó educarse en pleno periodo revolucionario, concu­
rriendo desde 1.810 á las aulas de Córdoba, donde
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en 1816 se graduó de Bachiller en Teología y Cá­
nones. De él habla D. Juan M. Gutiérrez en estos
términos: «Juan Cruz Vareta jamás desmintio,
ni en su, conducta, ni en sus escritos, que habia
nacido bajo la atmásfera instable y eléctrica del
Río de la Plata. Impresionable. apasionado, devoto
con firmeza á su credo social, despreocupado" entll­

siasta, abierto á las ideas nuevas, agudo, chistoso,
ameno, tan diestro en herir corno pronto para per­
donar, reune en sí todas las cualidades de la índole
de sus compatriotas».

Su primera producción Iué un poema en quinti­
Jla:sj':-ímitación del Lutrtn de Boíleau, sobre un
;/

'motín universitario que hubo en Córdoba. Pero su
principal vocación no era la de la sátira, ni tampoco
la de la poesía amorosa que en su primera mocedad
cultivó bastante, siguiendo las huellas del español
Melendez. Sus anacreónticas A Delia y A Laura
son algo frias y se resienten de amaneradas; pero
en su' poema erótico-mitológico, que tituló «Eloira»;
compuesto también en su temporada de estudiante,
y excluido luego (salvo algún fragmento) de la co­
lección definitiva de sus poesías que corrigió en
1831, 118Y octavas hermosísimas que recuerden al­
gunas de Arriaza, á quien indudablemente tomó por
modelo.

«Tiemble la hermosa cuando, triste, al lado
De su querido el corazón le lata;
Que contra el ruego de un amante amado
Es imposible que el rubor combata.
El primer beso á la modestia hurtado,
El primer nudo del pudor desola;
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Que arrancada á la flor la primer hoja,
Un hálito del aire la deshoja.
• • • • • . . . • • • • • • • • • . . • • • • . . . . .. " . . . »

«Sola conmigo la adorada mía
En las calladas horas se -encontraba
De una pesada siesta y era el día
Que amor para su triunfo reservaba;
Nada nuestro silencio interrumpía;
Nadie nuestros suspiros escuchaba;
Que hasta el sordo ruido de las gentes
Cesa en las horas del verano ardientes ~ .

Octavas que recuerdan las deL la Silvia del poeta
español.

Varela salió de la Universidad con un rico fondo­

de cultura clásica. Ya entre los ensayos de colegio
hay versos latinos y una trud uccíón de lo elegía

tercera del libro 1 de los Tristes de Ovidio, en que
cada dos dísticos del original están interpretados en
una octava. Más adelante tradujo con poca felicidad

algunas odas de Horacio, entre los que sobresalen
Pastor cum traherei, en romance, Parcus Deorum
cultor el infrequens, (romance); Ccelo tonantem ,

(en<.J~~h(~~); Meccenas atacis, (endechas). Pero su
más notable trabajo en este género Iué la versión

de algunos libros de la Eneida de Virgilío, COl~ que
entretuvo sus ocios de desterrado en 1829 y 1836.

Solo llegó á dejar corregidos y limados los dos
primeros libros. Están en endecasílabos libremente
rimados con un estilo puro y agradable. El en~

cuentro d~ Eneas con su madre en el libro 1° y la
muerte de Laoconte ell el 2°, son de los trozos. me­
jor traducidos. Decía: «Mi sistema de traducir á



- 25
,.

Virqilio no es otro que el de imitar en lo posible
su estilo y aun, usar sus In;S1J1aS palabras en cuanto

lo permitan la lengua y las inmensas trabas que

cuando se traduce presenta la oereiticacion»: Varela
vale más como imitador q!1e como traductor, inspi-·
rándose en los modelos antiguos y especialmente
en Virgilio. No vaya á creerse que porque tradujo
la Eneida, los versos que empleó en su traduc­

ción sean los más -virgilianos de cuantos hizo, no;

los versos que más participan del espíritu de Vir­

gilio son los empleados en su tragedia Dido, que

es unaadaptación dramática del libro IV del poema
q,,~.:..sígne con mucha precisión y acierto, haciendo
UÜ verdadero derroche de Iuego y de pasión, espe·
cinlmeute en los monólogos de la infortunada reina
de Cartago. Escuchémosle un momento:

DIDO

«Me miró, me incendió, y el labio suyo
Trémulo hablando del infausto fuego
'Que devoró su patria, más volcanes
Prendió con sus palabras aquí adentro
Que en el silencio de truidoru noche
Allá en su Troya los rencores griegos.
Amor y elevación eran sus ojos;
Elevación y amor era su acento.
y al mirar, y al hablarme, yo bebía,
Sedienta de agradarle, este veneno
En que ya está mi sangre convertida,
y hará mi gloria y mi infortunio eterno».

Dido es la primera tragedia argentina digna de
ocupar un lugar muy distinguido, no solo en nuestra
literatura, sino entre las primeras de su clase de la
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literatura general castellana, ya que de la d-e Labar­
dén, Siripo, no queda más que el nombre, la fama
y el segundo acto no completo.

Inútiles hablan sido los esfuerzos de cierta So­
ciedad del Buen Gusto, creada en 1817 para íomen­
tar los espectáculos escénicos de la cual formaron
parte LUCB," López y Planes, D. Bernardo Véle-z' y
el fraile Camilo Enriquez. Algunas traducciones y
piezas de circunstancias Iué lo 'que esta asociación
produjo, y casi todo ello ha perecido sin dejar rastro
de su existencia: La Jornada de -Maratán, traducida

. del francés por Vélez; la Camita de En. iquez; La
Quincatleria, comedia imitada del inglés por don
Santiago Wilde; La Reoolucion de Tupac-Amarú
del Dr. Lafinur, con intermedios de música; el
Aristodemo de D. Miguel Cabrera Nevares; el Phi-

- lippo de Alfíeri, traducido en verso por D: "Esteban
de Luca «con fidelidad y maestría notables» como
dice Gutiérrez; y finalmente una tragedia anónima
en que se pintaba la Inquisición «en. la plenitud de
sus sombras» según expresión de Enriquez, es todo
el repertorio,

No fué la Dido el único ensayo dramático de

nuestro poeta. Al año siguiente" 1824, publicó la
Arqia, tragedia "pOI' el corte de las de Alfieri y de
sus imitadores castellanos Cienfuegos y' Solís , El
Polinice y la Antigona del trágico piamontés fue­
ron las principales fuentes de esta composición,
según el mismo Varela declara en el prologo. Los
versos de la Arqt« son menos armoniosos y elo­
cuentes que los de la Dido; pero tienen en su
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áspera concisión un corte más propio del diálogo
dramático. Gutiérrez expresa así el contraste en­
tre la versificación de las dos tragedias. «La de
ARGÍA no es, como la de DIDO, una agua que corre
por pendientes esmaltadas de flore,") sino un torrente
de odio y sanqre que se estrella bramando contra
caracteres de qronito, El periodo es corto, la .. frase
contenida, el movilnien.to. frecuente y áspero .y el
verso suena al oido como hierro que se quebranta
o como cedro que estalla devorado por las llamas»,

Las dos tragedias están llenas de bellezas líricas
porque ~I numen de Varela era ante todo lírico;
pel'e:-1í~i' ~Ul1 en ellas brilló tanto como en sus odas.
""'Las tiene hermosísimas por tocios Jos conceptos: -,4

"la batalla de Maipo, A la muerte del -general Bel­
grano y A la libertad de Lima, ponen de manifiesto

la sana y rica educación Hiel-aria del autor, por los
trozos de noble inspiración y el lenguaje puro con
que. están escritos. Imitó también á Quintana en
sus últimas poesías, en la serie de odas, [nenas

políticas que sociales, que empezó él escribir en
tiempo de la administración de su amigo Rivadavia,
cantando todos los actos de su gobierno: A la li­
bertad de ia prensa, A la erección de la Universidad,
Al establecimiento de la sociedad filarmónica, A
una distribución de premios de la Sociedad de Bene­
ficencia y A los trabajos hidráulicos ordenados por
el Gobierno, son odas magnificas en las que, á pe­
sar de lo árido y prosáíco de algunos temas, se
ven versos fluidos, robustos y naturales. La más
brillante de estas composiciones es la oda A la
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libertad de imprenta, en la que imita á Quintana
y le ensalza al principio del canto en versos que su
modelo ° no hubiera desdeñado.

«De Gutemberg nació. Quintana solo
Supo cantar su nombre; .
Quintana el hijo del querer de Apelo;
Quintana el inventor del nuevo canto,
A quien solo se diera
Que de su lira al pasmador encanto,
Digno de Gl;1tenlbel'g su verso fuera».

Su composición Al bello sexo de Buenos Aires
es de lo más dulce y delicado que pueda encontrar­
se en el idioma castellano, como ro demuestra esta

galante estrofa:

«Buenos Aires soberbio se envanece
Con las hijas donosas
De su suelo feliz, y así parece
Cual rosal lleno de galanas rosas
Que en la estación primaveral florece.
Todas son bellas, y la mano incierta
Que al rosal se adelanta,
Una entre mil á separar °110 acierta
Entre la pompa de la verde planta».

Así GOnlO sus famosos tercetos á Mayo, la com­

posición De mi muerte y su canto A la paz con
España, son dechados de la más pura poesía. Su
predilecto poeta español del siglo XVIII parece que
fué Cienfnegos, cuyo énfasis sentimental se asimiló
oon10 puede verse en la elegta que compuso en 1820·
á la memoria de su padre:

«[Ah, memoria, memoria! la hondo herioda
Que en mi azorado pecho abrió tol golpe
Todavía reciente está sangrnndo». '
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y vamos con el más celebrado de sus poemas

líricos. el Triunfo de Itusairoja con que en 1827

ensalzó la memorable batalla en que el ejército alia­

do de argentinos y uruguayos al mando de D. Carlos

Alvear y del almirante Brown triunfó de 12.000

soldados brasileños entre los cuales había una legión
de infantería alemana. Este hermosísimo canto es
evidentemente imitación del de Olmedo 044 la batalla
de Junin y obtuvo el· aplauso de los mejores lite­

ratos de aquel tiempo. D011.José Joaquín de Mora,
que por entonces redactaba bajo los auspicios de
Rívadavia La Cronica Politica y Literaria de Bue­
nosr;A'il~es, decía en su número del 6 de Abril:
«~(al1tor de este poema es uno de los pocos ameri­
canos que cultivan con éxito el lenguaje de las mu­
sas. Exposición grandiosa, movimientos líricos,
giros poéticos, elegancia sostenida. tales son las
principales dotes que lucen en el poema». Don
And rés Bello, crítico más docto y severo ti ue Mo ra,
juzgó '~a composición en el Repertorio Americano de

Londres, en términos igualmente honortficos. Este
valiente canto épico-Itrico 110 fué el último laurel

de la corona poética de Juan Cl'l1Z Vnrela, por' más•que, comprometido después de 'l82G en las discor-

dias políticas, amagado constantemente por el puñal
de los asesinos y desterrado en la isla de Santa
Catalina y Montevideo, donde murió el 23 de Enero

de 1839, pudo escribir ya muy pocos versos. Aun­
que clásico, siempre se mostró benévolo con las
primeras tentativas románticas; saludó entusiasmado
la aparición de los Consuelos de Echeverrta, y él
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mismo, aunque dentro de lo clásico, buscó nuevos
rumbos líricos, arrojéndose en la última y más
bella de sus composiciones, en la inspirada y vehe­
mente invectiva contra Rosas que tituló El 25 de
Mayo de 1838, á remedar el estilo y el metro del
primero de los coros del Adelclii de Manzoni.
¡Lástima grande que no exista colección impresa
de sus poesías! Ellas había recojido en sus últimos
años, corrigiéndolas mucho, y este manuscrito pasó
á mallos de su hermano D. Florencio, quien se dió

también á conocer como poeta ,~n varias composi­
ciones, si bien es verdad que su .merito no está en
'los versos sino en su brillante prosa política )T en
sus sabias obras de jurisprudencia

Existe de Florencia Vareta una colección de ver-
sos titulada cEI día de Mayo», dedicado al pueblo
oriental.s-Por Florencia Vareta, ciudadano de Bue­
nos Aires-Montevideo, 1820. Contiene cinco pie­
zas tituladas: El 25 de Mayo - Al Estado Oriental
del Uruguay-A la: Concordia, .oda que sobresale
de las demás composiciones de la colección.-( «[Ay,
proteje, Señor tu hermosa hechura!»).--.:....AL restable­
cimi-ento 'de la Biblioteca pública de Monteoideo.:-.
Al bello sexo oriental. Además existen en la Am'­
rica poética de Guliérrez dos composiciones no in­
cluidas en este folleto: La anarquia.-A la herman­
dad de la Caridad de Montevideo.

Florencio Varela, como tantos otros hombres ilus­
tres de su tiempo, á quienes tocó vivir en días de
amargura para la patria tiranizada y fueron disper­
sados por el viento de la persecución, murió en el
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destierro asesinado por los sicarios de Rosas, el día
20 de Marzo de 1848.

Otros versificadores de menor importancia, perte­

necientes á este periodo de la literatura argentina,
podríamos citar; como á Don Pantaleón Rivarola,
profesor de filosoña en el· Colegio de San Carlos,

quien escribió algunas piezas en general muy mulas

sin' más vida que la que las circunstancias le pres­
taban entre las cuales merece recordarse el Romance
h erotjco en que se hace relecion circunstanciada de
la gloriosa reconquista de la ciudad de Buenos ~4.i­

res, capital del Vireqnato del Río de la Plata, veri­
fic~CJ·:et· día 12 de Agosto de 1806. Por un fiel
vit<állo de S. M. yama/lte (le la patria ... Buenos
Aires . . . Año de 1807. A Fr. Cayetano Rodríguez,
de quien hablaremos más extensamente en La Ora­
toria, con su Poema que un amante de la patria
consagra al solemne sorteo celebrado en la plasa
Mayor de Buenos Aires por la libertad de los es­
clavos..q.l!-.e pelearon en su defensa, que es una de
lo~ peores composiciones escritas en aquellas cir­
cunstancias; y es que Rodríguez brilló más corno
orador sagrado que como poeta. Pero al que no
podemos pasar por alto, por su raro talento, por su
variedad de facultades y' por su vida aventurera, ya
que no por sus escritos; que fueron muy pocos, es
á Don Juan Antonio Miralla, quien pasó la mayor
parte de su vida fuera del suelo natal. Apenas
queda de ·él ninguna 'obra original; pello con sus dos
notables traducciones, una de las Cartas de Jacopo
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Ortis, de Hugo Fóscolo, y la otra En el cementerio
de una aldea, de Tomás Gruy, tiene bastante para
aparecer como hombre de talen.to. .~n esta última,
sobre todo, se echa de ver una expresión sobria y
castiza sin afectación ni violencia, teniendo que lu­

chal' con enormes dificultades palla no perder nada
del texto., ..



CAPÍTULO JII

.....~I romanticismo en la poesia
l"'!~/" ­
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Echeverria -Cuenca-Mármol

El arte clásico, con su belleza reposada, correcta,
graciosa, con sus formas t811 acabadas y perfectas,
era maravillosamente á propósito para cultivar los
gustos que se precian de pu lidos y exquisitos, y
para imponerse á una literatura abstracta. conven­
cional y sin carácter. El arte clásico había respon-
dido á las necesidades (le su tiempo: religión, his­
toria, sentimientos, costumbres, todo se hallaba im­
pregonarlo de aquella belleza correcta, de aquella
gracia, de aquella armonía, de aquel reposo, que
son los distintivos del ideal griego. Pero si pud o
satisfacer y satisfizo á su época; 'si se nutría de las

raíces de la nacionalidad y era popular, porque era
original.w propio, creó después la atmósfera especial,
fomentada por los eruditos, de una literatura de ga-

s
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binete, pulida, COllteS811a, llena de reminiscencias y
bellezas convencionales, que fué extendiendo su im­
perio hasta proscribir Ó la primera.. ·

El romanticismo, que ya ~~ habta señalado en los

tiempos de plena idolatría de lo antiguo, aunque sin.
'fundar un desarrollo intrtnsecamente propio, c~~n'

do estudió con sinceridad los monumentos litera­

ríos de la Edad Media, tan menospreciados pOI' los
preceptistas, vencía dsñnitivnmente en hlemania de
la supremacía del neoclasici~'ln?, merced á los ru­
dos golpes de Klopstok y s-u escuela, llegando á

. predominar el uuevo sentido que animaba á los·.
poetas más ilustres .
. El romanticismo, en contraposición al clasicismo;

tiene el carácter de la predilección por el estudio del
. natural y se levantó por toda la Europa para com­

batir á aquella cultura artificial sobrepuesta á la
verdadera, fuerte yo. porque hnbía crecido l'espi­
rando el aire libre.' de la vida común y no el perfu­
(nado ambiente de los salones. Frente Ó aquel
corto número de primores y galas marchitas, puso
las' inrnnrcesibles bellezas del mundo de la l'ealidau,.
y luchando contra las aberraciones del gusto erudito,
IOgl'Ó triunfar y se enseñoreó del arte,

El producto de esta gran revolución literaria, el'
romanticismo, fué importado de segunda mano pOI"'

España en los demás países americanos: pero no-, .
ocurrió lo mismo en nuestra patria, donde, por los
mismos tiempos que en España se desarrollaba, se·
daba á conocer como heraldo de las novedades ro­
mánticas y fundador de una nueva escuela poética,
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americana, un autor muy notable por su mérito
positivo y mucho más aún PO[~ la transcendencia y
novedad de sus propósitos y la influencia que sus
doctrinas y ejemplos han tenido en la generación
que le sucedió. Tal Iué D. Esteban Echeverrra, uno
de los primeros' líricos americanos y patriarca de la
poesía romántica en nuestra literatura. .

Nació en Buenos Aires el ~~ de Septiembre de
1805, hijo de Don Domingo Echeverría y Doña Mar­
tina Espinosa.

Sus primeros estudios los hizo en el Colegio de
Ciencias Morales y fueron sus profesores de latini­
d"~"'+-filosoffa don Mariano Guerra y don Juan
1víanuel Feruández Agüero. En 1823 se dedicó al
comercio, entrando corno dependiente de- Aduana
en la casa de los señores Sehastián Lezica y her­
manos, donde permaneció hasta el 20 de Septiembre
de 1825 en que se decidió á emprender un viaje el

Eu ropa con objeto de continuar sus estudios inte­
rrumpidos. Establecido en París, pasó algunos años
éónsagrado por completo al estudio, dedicándose pre­
ferentemente á las ciencias políticas y á la filosofía,
como lo prueban diferentes cuadernos escritos de
su puño y letra donde extractaba lo más notable
de los escritores franceses. Al mismo tiempo que
estos estudios, emprendió el del romanticismo y
bien pronto, corno. dice Obligado, «Chateaubriand,
Huyo, Lamartine yo_o .Dumas, gigantes de aquella
lucha, le' contaron bajo sus victoriosas banderas».

Las Iecturas de Shakespeare, Schiller, Goethe y
Byron «le conmovieron profundamente, revelándole
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un mundo nueoo. Entonces, dice, me sentí inclinado
el poetizar; pero no conocía ni el idioma ni el me
canismo de la metrificación española; Era necesa­
rio leer los clásicos de esta nación. Empecé: me
dormía con el libro en la mano; pero haciendo es-
fuersos sobre mi mismo, al cabo manejé mediana­
mente la lengua y el verso» o

Echeverríe, además de ser un poeta por todos
conceptos notable; se ha convertido en una especie
de símbolo de la poesía argentina nacional emanci­
pada á juzgar como le presenta en una de sus com-

o posiciones el poeta don Rafael Obligado:

«Llegó por fin el memorable día
En que la pntria despertó ñ los sones
De mágica nrrnouía;
~:Il· que todos sus himnos se juntaron,
y. súbito estallaron
En la lira inmortal de Echeverrta» ~

Un poeta que tal himno pueda merecer, no debe
ser vulgar, y ciertamente que Echeverría no lo Iué.
Concibió la poesía como obra de civilización, como
magisterio social. La vocación poética 110 fué en él

n1uy espontánea, sino que comenzó. á despertarse de
un modo deliberado y reflexivo, después de largas
vigilias dedicadus al estudio de las ciencias morales
y de la filosofía de la historia"

Sus primeros ensayos literarios fueron algunas
composiciones que publicó con el pseudónimo :Un
[ocen argentino, en la Gaceta Mercantil .y .en el
Lucero, apenas regresó á Buenos Aires en 1830.

En 1832, apareció anónimo en 32 páginas en 8° su
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poema Eloiro del que pueden entresacarse trozos
hermosísimos de la más bella poesía, como esta
canción de Elvira que Gutiérrez llama Canción de
la Ofelia A mericana, porque efectivamente recuer­
da algo los versos del sauce del Hamlet de Sha­
kespeare que el mismo Echeverrta trad ujo libre­
mente después:

«Creció acaso arbusto tierno
A orillas de un manso río,
y su ramaje sombrío,
·]\IIuy ufano se extendió;
Mas en el sañudo invierno
Subió el río cual torrente,

....... y en su túmida corriente
-1"'':/-->: El tierno arbusto llevó.

Reflejando nieve y g'l-ana,
Nació garrida y pomposa
En el desierto una rosa,
Gala del prado y amor;
Mas lanzó con furia insana
Su soplo inflamado el viento,
y se llevó en un momento
Su valla pompa y frescor .
Así dura todo bien .....
Así los dulces amores,
Como las lozanas flores,
Se marchitan en Sil albor ;
y en el incierto vaivén
De la fortuna inconstante,
Nace y muere en un instante
La esperanza del amor ».

Pero ni los primeros ensayos de Echeverrta ni su
poema Eloira ó La Nocia del Plata encontraron
preparado al público que habría de leer-los y ca ye­

ron. en medio de la indiferencia general. No sucedió
lo mismo en 1834 en que aparecieron Los Consue-
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foso primera colección lírica elel vote y una de las

más antiguas escritas en castellnno en CJue domine

el elenlento romántico.
EI"lihro de Los Consuelos, era menos revolucio-

nario de lo qne porlía esperar-se de "un poeta que

habín puesto al fin de la obra, por- vez primera, ~J

programa de su gusto estético con carácter retor­
marlor. EIl efecto: rara vez mudaba de metro -y en

cambio eonaervaha reminiscencins de 105 poetas

españoles. La profecia del Plata eR imitación de
Fr. Luis de León; en algunas odas patrióticas con­

serva el tono de Quintana, y otras. veces se nota el

e~tilo' de Cienfuegos ó de Arriazn. I~:cheverl'ia era,
sin saberlo, más romántico en el sentimiento que

en la formo. Los mejores versos de In coleccion ,
El Poeta: enfermo, Mi destino, Crepúsculo en el
7n.(J,"', están inspirados por una musa melancólica de

suave tristeza. A Echeverrta el dolor le hizo poeta;
esperaba de un momento á otro un fin prematuro
como consecuencia de la dolencia cardiaca que tanto
le atormentaba en la flor de su vida.

Con gran admiración fueron recibidos Los Con­
suelos, yeso que en ellos no había puesto el poeta
lo mejor de .~u numen.. Al fin del" libro hay otro
poemita titulado. Lauda del mismo' género que

si-,«.
A los tres años empleados en la meditación y el

estudio, aparecieron Las Rimas, que sin duda
alguna contienen lo más selecto de la musa poética
de Echeverrta, lo más celebrado, lo que se ha he­
cho eterno después de eternizar el nombre de su
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.autor, el poema L a Cautiva, considerado por pro"
pios y extraños como una verdadera obra maestra.

La forma del poema es el octosílnbo del cual era
.apasionado .Echeverría. El fondo del cuadro, In

inmensa llanura, el desierto, la pampa con sus
«inmensos pajonales- y sobre el fondo, delineados

-COI) UIHl rnaestrta inimitable, las gruudiosas figurns

de Brian y de María, las' figuras del valiente gue­
rrero caído y de la mujer fuerte que tiene el he­
roísmo de dar Iibertad á su amante, prisionero de

'una tribu infiel, en medio' de horribles peligros.
'Todo en esta obra parece desper-tar el prestigio de
unaevocación fantástica deslumbrante, recogida por

~ádición de boca del pueblo. Este poema no es
más que un bosquejo; pero si la parte dramática
estuviera á la altura de la descriptiva, si la influen­
cia de los románticos franceses fuera menos visible
y las figuras de Brían y María más universales,
La Cautiva llegaría á cautivar del todo á quien la

tUY~~'1~a entre sus manos. Como está es grande: de
otra manera sería una de las mejores composicio­
nes literarias que el idioma castellano haya podido

producir.
Alguien ha creído encontrar en La Cautiva un

sentido oculto diferente quizá del que el poeta se
proponía: la tribu india es Rosas; Maria, la Cautiva,
la Buenos Aires tiranizada por aquel demente. Sea
de ello lo que quiera, lo cierto es que la gloria de
ta composición y de su autor no puede se.' mayor
por. la originalidad, por ser la primera representa­
ción artística de la naturaleza americana en uno de
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sus más interesantes aspectos, por ser el cuadro
vivo y fiel de la pampa salvaje y por ser el primer
ensayo de la poesía nacional argentina.

Con La Cautiva llegó Echeverría al-apogeo de su

fama poética que penetró hasta en España, á pesar
de la incomunicación en que 'vivían. nuestros inge­

nios respecto de los españoles. Quinientos ejem­
piares d.e 18S Rimas se vendieron en Cádiz.. Lista
y Ventura de la Vega las elogiaron y Iué preciso

hacer una nueva .edición española que se agotó en

seguida. Este poema traspasó además las fronteras
de los pueblos en que se habla ·el idioma de Castilla

.y. obtuvo los honores de una traducción alemana

que hizo, en el mismo metro del original y en igual

número de estrofas, Guillermo Waller, poniéndole
este honroso epígrafe: Res, non cerba.

El Angel caldo es el peor de los poemas de

Echeverrta, aunque en él Iundara su autor' las ma­

YOI'es esperanzas. Consta de unos ocho rnil versos.
~~I héroe del poema es el eterno D. Juan Tenorio;
pero un D. Juan ficticio: el mismo Echeverría define

R esle D. Juan de la siguiente' manera: « un. tipo,
dice, en el cual me propollgo concretar y resumir,
no solo las buenas y malas propensiones de los
hombres de mi tiempo, sino mis sueños ideales y
mis creencias y esperansas para el porvenir. Como
todas las almas grandes y elásticas, la ele mi Don
Juan se engolfará el oeces en las reqiones de lo in­
finito y lo ideal, y otras se apegará para nutrirse
á la materia 6. al deleite, etc.»

Como este tipo de D. Juan Tenorio daba tanto
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de sí, el autor 1l0R anuncia otros VOltios poemas que

tenía ideados, en los cuales, el tipo de D, Juan
rea parecería « bajo otra luz y con distinto relieve» .
El Angel crudo es continuación de otro poema no
corto que se titula La Guitarra y luego habría de
hacer otros valijas que ananció ..... Nada interesa
en este poema; ni la fábula, ni la construcción, ni
las ideas filosóficas, ni la dicción poética que es
ingrata y arrastrada.

Gran diferencia existe entre este poema y el titu­
lado A rellaneda:

¿ Conocéis esa tierra bendecida
·'JOI' la fecunda mano del Creador,
dé cu yo virgen seno sin medida,
fluye corno el aroma de la flor',
ia balsámica esencia de la vida?
Tierra de los naranjos y las flores,
de las selvas y pájaros cantores,
que el Inca poseyera, hermosa joya
de su corona regia, donde crece
el camote y la rica chirimoya,

• '0
4

.Y el naranjero sin cesar' florece.

Tierra de promisión y de renombre,
engend ra en sus entrunus virginules
cunnto apetece y necesita el hombre
para vivir feliz: en animales,
ell frutas y productos tropicales,
en colosal vegetación. En vano
el adusto ver-ano

. la quernA con su sol: el Aconquija,
que entre las nubes fija
la nevada cerviz, de sus raudales
·el tesoro derrama, v Jo fecundo,
la baña con sus fl'igidos nlienlos,
y sus cumpos sedientos
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de fresca lluvia y de vigor inunda.
¡ Cuán bella entonces es! Al pensamiento
i cuánto inspira d.e luz .y .arrobamiento!
¡cuánto de eterna nutrición le ofrece!
La mirada de Dios bañar- .parece .
sus campiñas y claros horizontes,
y transformar con S.Q inefable hechizo
sus selvas y sus montes .
en otro Paraíso !

Esta' b~lla descripción de Tucumán, al principio
del poema, es superior pOI' su forma á todos los
cuadros de La Cautiva. En ésta encontramos mul­
titud de versos flojos y ripios intolerables, mientras
que en la descripción transcripta, todo (incluso el'
'lenguaje tan diferente de aquel,' .

( e Niños y mujeres, llenos de conflicto
levantan el qrito v ),

es bellísimo. En este poema se propuso Echeverrta
cantar aquella guerra trágica y de aterradoras pro­
porciones que después encontró su poeta, no en

verso sino en prosa. en Sarmiento, con su Facundo
Quiroga.

Echeverria fundó una sociedad" secreta que tituló

Asociacion de J.l:1ayo, á la cual se afiliaron la mayor
parte de los estudiantes de Buenos Aires, capita­
neados por. Alberdi y Gutiérrez. Esta asociación
quería la cnída de Rosas, cuya tiranía empezaba á
hacerse intolerable, y la regeneración de la patria
conforme á los principios que Echeverría desenvolvió
en un folleto que tituló El dogma socialista. Pronto
tuvo que dispersarse la asociación para salvarse de
las pesquisas de la policía de Rosas, y Echeverrta
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se retiró el una de las estancias que poseía; allí
compuso RUS sentidos versos A la muerte del poeta
Juan Crus Varela, muerto en la expatriaeion ; y
allí le sorprendió In noticia del alzamiento liberal de
los hacendados del Sud, lo cual le oh) motivo para

escribir su poema La insurrección del Sud, hasta

que á la aparición del general Lnvalle, se .alistó e 1l 1

la empresa libertadora, y poco después, por la reti­
rada del general, el poeta tuvo que huir' á la Colonia
del Sacramento y á Montevideo luego, donde siguió

escribiendo á miles sus versos contra el dictador;
pero ya 110 volvió á encontrar inspiración como la
de La, ,_Cautioa.
.•~r' último, su popular canción La Diamela, fir­
mada en Mercedes, sobre las orillas del Río Negro,
en la República Oriental, á donde en 1832 se tras­

ladó en busca de alivio á su dolencia, es una bella
composición galante digna en todo de nuestro poeta.

« Dióme un día una bella porteña,
. : que en mi senda pusiera el destino,
. una flor cuya aroma divino

llena el alma de dulce embriaguez:

••••••••••••••••••• ti _ ••••••••••••

Desde entonces por ella SUSpil"O,
rindo el pecho inconstante á su halago,
con su aroma inefable me embriago,
á ella sola consagro mi amor». .

Resumiendo lo expuesto hay que reconocer, como
reconoce 'su mayor panegirista Gutiérrez, que en las
obras 'de Echeverría anda revuelto, cel oro de buena
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ley con materias muy humildes». Fué un pensador
mediano aunque' 'sincero, un patriota entusiasta
hasta el extremo de que no empezaba á contar nues­
tra historia más que desde la revolución de Mayo
de 1810. Quiso, improvisar una literatura americana
renegando de todos los precedentes coloniales y
quedándose solo con la lengua. Son acertadtsirnas
las reflexiones del elegante escritor Calixto Oyuela

á este .respecto, en carta á Rafael Obligado. «Pre­
cisamente pOI' haberse apartado Echeverría ele Jo
español y castizo más de lo que nuestra propia
naturaleza consiente, no pudo .ser suficientemente
americano. No acertó á librarse de la imitación
romántica francesa, corno se libró de la seudo clá­
sica española; y pensando en francés, escribió en
castellano de mala ley. Afrancesado su pensamiento
por influjo del deslumbrador romanticismo, ya no
pudo hallar en moldes castellanos su manifestación
natural y expontánea. « Acepte/nos de España su
hermosa lengua», dice. Pero, ¡que! ¿Puede acep­
tarse una lengua,. rechazando á la vez de todo en
todo el pensamiento, el medio de imaginar y de sen­
tir y de expresar, que de COnSIl110 la engendraron,
amamantaron y desarrollaron hasta el altísimo grado
de perfección en que hoy se encuentra? La lengua
no es un ropaje exterior susceptible de sacarse,
ponerse y cambiarse él voluntad, sino la expansión
inmediata que lleva embebida esencialmente el alma
del pueblo q ue la posee, etc. »

Echeverría Iué un artista incompleto que no 'llegó
á dominar nunca el instrumento que entre las ma-
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nos tenía. Inspirado unas veces, de pronto decae

hasta el extremo de que su americanismo, á pesal'

de sus intenciones, es únicamente su Cautica y
algún rasgo del poema A cellaneda. Es un autor

que solo debe ser leído por extractos, como le pre­
senta Obligado. Tenía dotes de observación realista
como lo prueba su cuadro 'de El Matadero. Pero
con todos sus defectos, más de forma que de fondo,
no se puede negar que fué sacerdote fiel del culto
del ideal y que tuvo un noble y elevado concepto
de la poesía,

El hombre y el ciudadano quizá valían en él más
que el poeta; por eso mereció del ilustre orador D.
F~PJ.;·FllIías, en pleno parlamento, este elogio pós­
m:61o que quizá valga más que el suntuoso pero
demasiado completo monumento que le levantó su
fiel amigo Gutiérrez : ~ D. Esteban Echeoerria era
capas de hacer algo mejor que bellos versos: era un
poeta en acción; [amás prostituuá su honor ni su
musa».

Murió en Montevideo el 19 de Enero de 1851 .
..... Contemporáneo de Echeverrta Iué el doctor Clau­
dio Mamerto Cuenca, poeta y rnéd ico, que nació en
Buenos Aires el 30 de Octubre de 1812. Hizo su
carrera en la Universidad de esta ciudad, obtenien­
do en casi todos los exámenes parciales la clasifi­
cación de sobresaliente. Graduado de doctora en
Medicina, á las 26 años de edad, fué posteriormente
nombrado catedrático de anatomía, y más tarde de
ñsiologte, cargos que desempeñó por varios años
con verdadero lucimiento.
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Cuenca es un verdadero poeta, cu yas poesías co­
rrieron mucho tiempo en manuscrito, hasta que
Fajardo las coleccionó y publicó, uniendo á la po­
brísima edición de un volumen que antes se dio á
luz, las composiciones capitales qué undaban como
perdidas. Obras poéticas det doctor don Claudia M.
Cuenca, dadas. á IU-J por Heraclio C. Fajardo>­
Buenos .¿4ires, 1861.-~1·es volúmenes.

Aunque- ho se le pueda tener á Cuenca como un
genio que no tiene rival en esta parte ele América,
corno pretende su· editor, preciso será convenir, sin
embargo, en que la sublimidad de ideas, la belleza
y novedad de las imágenes, grandeza de concepción

.y verdad de sentimientos que en "los versos resal­
tan, colocan á su autor entre los primeros poetas
de la República Argentina, Su obra capital es De­
tirios del corazón, compuesta de tres partes: El
corazón-La mente y el corazón-Epilogo, las cuales,
aunque parece que han sido escritas en diferentes
épocas, forman un todo perfecto y están sujetas á
una síntesis rigurosa en la ejecución y concepción,

constituyendo una preciosa leyenda, un verdadero
poema que el autor denomina humildemente Fan­
tasias;

En la introducción, Ó sea en la primera parte de
esta trilogía lírica, el poeta se dirige al mismo Dios
en admirables estrofas para pedirle que. realice la

ambición de su existencia, la integridad de s·u ser,
el ideal de su ventura. El argumento del primer.
canto es la idealización de la mujer soñada:



- .:17 -

«Sí, Señal', de una mujer;
Mas de uno mujer tremenda
Heróica, audaz, estupenda.
Que el espíritu comprenda
De su amorosa misión;
Mujer como yo Iuriosa,
Frenética, espirituosa
Grande, loca, portentosa,
Más que, mujer "ilusióll».

Hoy, Mañana, Luego y Siempre son cuatro can­
tos que preceden ú La mente // el corazón, en' los

cuales hace el poeta la exposición de los resortes
principales de aquel drama.vsu mente y su corazón,
escrutando los móviles de una y otro, las aspira­

clones .de su alma y los Arcanos de su organismo,
I~f~yes del espíritu y la materia, sus misteriosas
relaciones, la dualidad de nuestro ser, con el ojo

penetrante del filósofo, la observación del fisiólogo

y Ja intuición del poeta:

((¿Qué es el genio?, la poesía,
Ese vórtice de fuego
y esa inquieta fantasía

. ~ . Que no puede sujetar;
y ese amor que 110 ~e sacia,
y esa luz qne de él chispea
y esa cosa que lo extasia
y ese cráter y esa idea
y ese eterno batallar».

En resumen: es la historia del engaño de Sara á
José. José ama y se cree amado; y estas palabras
encierran todo un poema. ¡Te quiero! dice Sara á
José; y "el venturoso, poeta evocando los recuerdos
de la noche del baile, en que Sara le había dicho
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¡te quiero! y Jos dos se enamoraron, concluye con

estrofas del eorte .~e la siguiente:"

«Oh! sí, verdad era: la hermosa allí estaba
La no conocida beldad que adoraba.
Por cuyo sendero marchaba yo en pos;
Era ella, la misma, la s<?!Jlbl'a, la De~,
La misma que amaba mi mente· en Idea.
El ángel, la maga, la imagen de Dios».

Pero después viene el triste despertar de la ilusión
y mientras todas las noches dirige á la mujer ama­

da sus cauciones,' "ella estó en los brazos de otro
amante.

El epílogo es una recapitulación de los cantos
precedentes:

(No hay hoy ni mañana, después, ya, ni luego,
Ni Irío, ni fuego, ni poco, ni más,
Ni siempre, ni entonces, ni luces brillantes,
Ni nunca, ayer" ni antes; lo que hay es [jarnás!»

Jamás: sí, el postrer adiós que se da á las ilusio­
nes después de los grandes desengaños.

Con La expiación. . recíproca. concluye el primer
tomo de las obras poéticas de Cuenca; tiene muy
buenos resortes dramáticos, hermosas peripecias,
mucho colorido histórico, enérgicas alusiones" á la

tiranía de Rosas y morales conclusiones contra el
odioso sistema de los déspotas.

El segundo tomo contiene una comedia de cos­
tumbres, Don Tadeo, y un drama histórico, Musa ..
El primero, de exageradas dimensiones, es bastante
deficiente aunque tenga algunas escenas animadas.
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En Musa es donde Cuenca revela las más altas do­
tes dramáticas.

El tercero y último t.omo de las obras de Cuenca
contiene todas las composiciones sueltas ó de cortas
dimensiones. ..

Cuenca, que no ha merecido ni un recuerdo, ni
nada después de su muerte, es un poeta de genio
y elevación; yeso que quizá sus mejores composi­
ciones hayan sido pasto de las llamas, á las que
entregó su señora mad r e un baúl lleno de manus­

critos temerosa de que comprometieran la existen­
cia de su hijo en ocasión de los horribles allana­

mientos cJ~~.Ia mazorca.
El I"tri tiene graves defectos de forma en SU8

poesías: versos defectuosos, redundancias insopor­
tahles, monotonía en los metros que escoge y en las
combinaciones de rima que emplea. La última de

sus composiciones es una inspiración profética que

anunciaba la próxima caída de Rosas, en la que se

lee esta estrofa:

«Y esto" es ni más ni menos lo que ahora
Te "éstá, perverso Rosas, sucediendo:
Estás en tu expiación, y ya la hora
De purgar tu maldad está corriendo».

y sin embargo, el doctor Cuenca expiró en las
mismas filas del tirano cuyos criminales hechos mal­
decía, y es que aun nombrado por Rosas cirujano
mayor del ejército derrotado en Caseros, no Iué
el soldado del tirano, sino el' médico que con su
ciencia ibe á salvar de la muerte á sus hermanos:
.todos eran argentinos. Y por esto, en el hospital

"
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.de sangre, y cumpliendo con su misión, cuando los
demás médicos apelaron ó la fuga, vino una bala á

cortar su existencia.
A todos los poetas hasta aquí citados excedió en

reputación que aún hoy C0LlserV8, otro poeta román­
tico, desaliñado é inculto; pero versifícador sonoro,

viril; robusto, superior á todos sus contemporáneos,
porque tenia el alma más apasionada que' todos

ellos. Tal Iué D. José Mármol.
Nació en Buenos Aires el 2 de Diciembre de

1818 y fueron sus padrees D. Juan Mármol y Doña
Josefa Zavaleta. Fué una q~ tantas víctimas de le

tiránica brutalidad de Rosas, pues á los 20 años
fué reducido á prisión sin motivo alguno que lo jus­
tificase, hasta que RI poco tiempo, reconocida su
inocencia, fué puesto en libertad. Temiendo siem­

pre las iras del tirano se decidió á emigrar y P.D.SÓ­

á Montevideo el año de 1840, donde encontró mu­
chos compatriotas emigrados que le habían psece­
dido y entre- los cuales pudo hallar una protección
f(Ue- tan necesaria le era si se tiene en cuenta las

rlelicadas condiciones en que se encontraba; pobre­
y sin oficio ni profesión con que pudiera ganar su
subsistencia fuella de su patria.

Márm-ol es más poeta que Echeverría: su roman­

ticismo no es el romanticismo francés, es el suyo
propio, el creado en el fondo de su alma de poeta

y que tantas analogías guarda con el español y
p-rincipalmente con el de Zorrilla cuya. versiñcación
imita: Dotado de grandes condiciones para la des­
cripción, refleja como pocos la impresión dela na-
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turaleza, y como todos los poetas de temple, arras­
tra, deslumbra, fascina y al fin triunfo de la crítica.
En sus versos políticos; en sus imprecaciones contra
Rosas, hay un arranque, un hrío, un odio tan con­
centrado y tan sincero, una tan extrañe ferocidad
de pensamiento, que muchas veces se agigantan
hasta tocar en lo sublime.

Aquellas hipérboles desaforadas de venganza y
. exterminio, aquel estrépito de tumulto y de batalla,
aquella inflamada sarta de denuestos y maldiciones,
son tan feroces como el mismo tirano COIl su pu­
ñal, y ernbr iagun el espíritu del lector más sereno,

haciéndole. olJ8l'ticipar de la exaltación del poeta.
No c¡féfuos que se ha yall escrito versos más fero-

o, ;,
ces contra persona alguna. Salvo las diferencias entre
el puñal y la pluma, hay casos en que el poeta se
pone á la altura del tirano á quien combate; y asi

como Rosas tiene en la historia su bárbara y sinies­
tra grandeza, tienen los versos de Mármol cierta
poesía bárbara ..Ydesgreñada que los hace inolvida­
bles y en cierto sentido imperecederos.

Si 8610- esta cuerda hubiera tenido la lira de Már­

mol, su estro hubiera degenerado fácilmente en
convulsión epiléptica; pero no, el poeta tenia otra
cuerda más suave y cadenciosa; sentía grandiosa­
mente la naturaleza y gustaba de abismarse en la
contemplación melancólica que infunde las noches

1, tropicales. Al lado de aquellas terribles maldicio­
\,\ nes que .descuellen por su valentía temeraria:

, «¡Ah Rosas! No se puede reverenciar á Mayo
Sin arrojarte eterna) terrible maldición;
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Sin demandar de hinojos un justiciero rayo
Que súbito y ardiente te parta el corazón.

, .P~·r· t'f' ~~~. B'~~~~~ ·Áil'~~· ~Ós ~~,ir~e·I;~; 'h~ ~·i~to
Que hav vientos ellla Pampa 'y'arenas en el mar;
Pues de los hombres harto, para ofender á Cristo
Tu imagen colocaste sobre el sagrado altar.

Sí. Rosas, vendrá un día terrible de venganza
Que temblará en tu pecho tu espíritu infernal,
Cuando t.u trono tumben los botes de la lanza
O el corazón te "¡'asgue la punta del puñal» ..

(De la-composletén titulada. e",\. Rosas- El 26 de Mayo).

pueden ponerse sus hermosísimas descripciones.
No hay qu.e olvidar que Mármol es el autor del
poema El Peregrino y que los fragmentos que de
este poema se conservan no pueden ser mas bellos.

Veamos algunas estrofas del espléndido canto á
Los Tropicos:

...............................................
«Entonces como premio del hospedaje santo
Naturalesa en ellos su trono leoanto,
Dorado con las luces de la primer mirada,
Bañado con el ámbar del hálito de Dios.

·y 'd~r:':~/~i¿ 'l~:<j' ~·~~~s,~ .¡a"s'" ~;·is·t~i¡~~; .f~;~te~: ··
Los bosques (le azucenas, de mirtos .lf arraqan;
Las aves que la arrullan en lile/odia eterna,
JT por su linde rios más anchos que la ·mar».

) algunos versos de Las Nubes:

ce Gloria á vosotros, caporosos celos
Que flotáis en la frente de los cielos
Como alientos perdidos
Del que arrojo los astros encendidos
O .cual leces encajes '
Que celan de su rostro la hermosura,
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Enseñando al través de los celajes
De sus azules ojos la dulsura,
El alabastro de su .. frente hermosa,
Su labio de corales,
y en bellas espirales

..Sic cabellera de oro Luminosa»,
(pe los cFragmentos del.poelna mnnuserlto, El Peregrf no-).

para estar de acuerdo en que, el poeta que extre­

maba sus terribles invectivas, llenas del odio más

concentrado, contra el tirano Rosas, era también

'capaz de emociones tranquilas y placenteras cuando

con rasgos tan "bellos describe el paisaje y el cielo

de los trópicos: Podemos decir que Jos íragmen­
tos de: El Peregrino ell que quiso imitar Mármol el
XJi(¡~' de Child-cHarold de BYI'on, pero sin tornar
'de éste la ironía ni el pesimismo, son lo mejor de

sus composiciones poéticas; en ellos el pensamien­
to del poeta es más elevado y sereno y hasta la

forma se halla más depurada de las infinitas inco­

rrecciones que se encuentran en otras de sus com­
posiciones..

Hfio Mármol representar en Montevideo dos en­

sayos dramáticos que valen poco, El Poeta y El
Crusado] y escribió la novela titulado Amalia que

es una de las obras argentinas más conocidas pOI·

haber sido impresa en Europa varías veces y por
el interés que nace de su carácter histórico junto
con la extrañeza de su' contenido. Es tan sorpren­

dente lo que en ella pasn que perecería invención

de una imaginación delirante por' el terror de la
persecución y del martirio, si no se tratara de tiem­
pos tan Cel'Ca110S, Apenas se puede concebir que
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tal estado social hnya podido subsistir en parte al-.
guna, Los' personajes dé esta anecdótica historia
de la tiranía de Rosas están muy bien delineados y
en su mayor parte fueron personas reales y aún de
rig-urosa exactitud muchos de los 'actos y palabras
que se les atribuye. Daniel es el tipo del hombre
arriesgndo que no vacilo en hacerse federal por
salvar la vida á sus amigos; Eduardo es un digno
compaüero y un modelo de amantes; Amalia, la' her-:
masa 'tucumana, es una de las mujeres más espi­
rituales que han contemplado las ondos del cauda­
loso Paraná. ti~o de los mejores capítulos de la
novela es el tierno idilio entre. Ed uardo y Amalia
sobre el verde cesped de las orillas del río en el

·paraje denominado Los Olieos. 1~~1 libro no está
bien escrito; hay en sus páginas una sarta muy
grande de galicismos, solecismos y toda. clase de
faltas gramaticales, y la prosa de Mármol no tiene
el nervio ni el vigor de la de Sarmiento; pero el
interés de la narración es mu y grande y difícil­
mente se suelta de las manos.

La colección de las obras poéticas y dramáticas
de Mármol Iué formada por D. José Domingo Cor­
tés y 110 contiene los fragmentos del poema El
Peregrino. Las composiciones de este poeta que
aparecen en la Antología publicada por la Academia
Española, además de los fragmentos del poema El
Peregrino, son 108 tituladas Rosas, el 25 de 'Mayo
de 1810,. Rqfa/¡a; Al Sol; Sueños; A .: ... ,. Cantos
de los Proscriptos .

Fué Director de la Biblioteca Nacional de Buenos
Aires y rnurió ciego el 12 de Agosto de 18~t~



CAPÍTULO IV

Don Juan María Gutiérrez (poeta clásico )-Don José Rivera
lndarte-Balcorce -Chassaing.

Diferente representación que los hasta aquí apun­
tapps:- tuvo en' la literatura argentina el Doctor Don
(ú'~n María Gutiérrez.

Fué el más correcto de los vates argentinos y el
más completo hombre de letras que hasta ahora
haya podido producir este trozo de suelo ameri­
cano.

La fama que alcanza y merece como prosista y
COII)~4 investigador. ha perjudicado, sin duda, á J8
"~putación de sus versos, que no serán quizás de
los más inspirados y vehementes del Parnaso Ar­
gentino; pero que son, á no dudarlo, de los más
pulcros, tersos y aliñados.

Incalculables han sido los servicios que como
colector ha prestado con su América poética, an­
tologta de poetas americanos, no solo á la literatura
argentina, sino á la de toda la América, no exis­
tiendo otra obra deesta índole que la haya superado
ni igualado, aunque inmediatamente se eche de ver
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el exagerado hacinamiento de materiales que la ha-
.cen una compílación demasiado voluminosa para la
literatura que poseía América el año 46; pero si en
ella se nota demasiado fárrago, no consistió, segu­
ramente, en el mal gusto del autor, sino en su
deseo de ser lo más COI11I?leto posible. Quizá su
americanismo que, sin afectarlo" tanto, poseía en
más alto grado que el autor de /-JQ Cautioa, le
haya extraviado á veces en su critica; pero aun así
hay que reconocer en Gutiérrez al hombre de ex­
tensa cultura, de muy despejado entendimiento, de
muy vasta y sólida lección de los clásicos antiguos
y modernos, de grande aptitud. 'pal'a comprender y

, sentir la belleza y de muy penetrante discernimiento
en la parte técnica. Su estilo es de los más puros,
vigorosos y amenos que puedan encontrarse en
ningún. escritor argentino. Como crítico no ha te ..
nido rival en América después de Andrés Bello y
antes de Miguel A. Caro; siendo, además, diligente
bibliógrafo y mu y erudito en cosas americanas;
pero con su extremada indulgencia hacia los malos
autores, pudo llegar' á extraviar el criterio de toda
una generación, con el peso de su innegable auto­
ridad ...

Gutiér rez sabe siempre lo que' quiere decir; y
el cuidado d·e la lima no daña á la, gracia y gen­
tileza de los movimientos de su musa, clásica pOI'

instinto más que por escuela, modestarneute ata­
viada cou cierta nativa elegancia que contrasta con
el abandono de Ecbeverrta, con el desorden de Már­
mol y con el énfasis apocalíptico de ...L\..l1d.'ade.
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En Los amores del Payador y en algunas otras

composiciones de sus primeros tiempos es donde
Gutiérrez se muestra más americanista; pero en

otras composiciones, y en especial en sus odas pa­
trióticas, procede con cierta rnagestnd solemne, ver­

tiendo nobles pensamien tos en el curso de una
versificación cristalina. ·

Realizóse en Montevideo "un certamen "poético al
cual asistió Mármol como rival de Gutiérrez, El

premio era ~na medalla de oro que en su anverso

tenía: «República Orientai-"!4fJ de JlIl(lYo de 18.J1D t

entre dos ramos de laurel: y en el reverso, «¿-ll

mérito poético », entre una orla de siempreviva y
rosazl":.:..:.:-·Eí)S presidente Don Flol~encio Vareta, quien
de6ró-ró «que ha obtenido el lauro (le la medalla
de oro la composicion que lleca por terna estos l;er­

sos del lirico latino:

« Tu que dum procedis, io triumphe l
Non semel dicemus, io triumphe !
Cioitas omnes, dabimusque Diois
Thura beniqnis »,

~9ue -1'esult6 ser la obra titulada El Canto á ¡l-layo

de Gutiérrez, que comienza:

« Triunfos y glorias en la lira mia
Deben hoy resonar. Cese el gemido, eto ».

Canto enaltecido por todos los literatos, del cual
decía Mármol: «Es una. de aquellas inspiraciones

que arrebatan el espíritu hasta el seno de Dios, una
de aquellas revelaciones que - sólo el corazón las
com prende y ante quienes el frío análisis de la r8-,
zón enmudece y se rinde »,
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En El Iniciador de Montevideo publicó Gutiérrez
La Bandera de Mayo, La endecha del gaucho y la
leyenda histórica Irupeqa. El ombú" A mi caballo,
La hija del bosque y La hamaca, son poesías her­
mosísimas por su noble fOl'ma,· expuesta en una
clarísimo versificación, de mayor mérito que sus

odas, porque estas poesías ligeras eran sin duda
más adecuadas á la índole suave é insinuante. de su
musa. - ..

Veamos algunas estrofas de la composición titu-
lada A mi caballo.

Rey de los llanos de la patria mía,
Mi tostado alazán ¡ quién me volviera
Tu fiel y g-enerosa compañía
y tu mirada inteligente y fíera !
¿Has llorado por mi? ¿ cuándo otra mano
Limpia el polvo á la crin de tus melenas,
Recibes las caricias siempre ufano,
Adviertes, alazán, que son ajenas?
Tu pobre dueño errante, vagabundo,
Tan s6lo de recuerdos ha vivido,
y en todos los caminos de este mundo
La imagen de la patria le ha seguido.

Sus obras principales fuerori: Bibliografía de la
primera imprenta de Buenos Aires., desde su f~n­

dacion hasta el año de 1810 inclusive, precedida
de . una bioqrofta del virrey Don J. J. Vertis, ete.,
(1866).

Bosquejo biográfico del general D. José de San
Martín (1868).

Estudios biográficos y criticos sobre alqunos poe­
tas sudamericanos anteriores al siglo XIX (1~5).

Noticias historicas sobre el origen y desarrollo
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de la enseñansa pública superior en Buenos Aires
desde 1767 á 1821. Con actas, biograftos, etc.,
(1868) .

.América poética (Antología de poetas ameri­
callos) .

En el segundo tomo de los Obras Completas de

D. Juan Bautista.A lberdi nay una especie de poe­

ma escrito por Alberdi en prosa y puesto en verso
por Gutiérrez que se titula El Edén.

Las obras de Gutiérrez no sólo merecieron la
aprobación .d"el celebrado escritor y secretario per­
pétuo de la Academia Francesa,Mr. Villemain
sino que siempre se expresó en términos muy hon­

roso~;.geer·ca de nuestro inspirado poeta y profundo
litet'á·lo. «Siempre he amado al genio español, de­
cía Mr, Villemain, tan grande en el décimo secta
siglo y he querido buscar las huellas de ese genio
en el Nuevo Mundo" Hay allí todo un bálsamo
cristiano, que es preciso no dejar perder, lo que su­
cederla si invadiera esos países la raza anqlo-sajona.
A esa '. clase de poetas pertenecen Bello, Vareta,
Gutiérres, etc ».

Nació Gutíérr-ez en Buenos Aires el 6 de Mayo
de 1809, hijo del respetable comerciante español D.
José Maria Gutiérrez y de Dv. Couoapción Grana­
dos de Chiclana. Su primera profesión fué la de
ingeniero. Tuvo que compartir el pan de la emi­
gración con Mármol, Echeverría y otros muchos
argentinos arrojados á extranjera playa por la de­
mencia del tirano. Durante su emigración fué dí­
rector de la Escuela Normal de Vnlparaiso; des-
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pués de la caída de Rosas Ministro de Estado y en
186'1 Rectora de la Universidad de Buenos Aires
donde se Pl:OPUSO y logró reorganizar la enseñanza,
continuando en este centro docente en nueva forma
el magisterio que hasta entonces sólo había ejer­
cido con sus escritos.

Fue el único americano- que rehusó el puesto de
Correspondiente de la Academia Española, acto de
mal gusto que le valió severas censuras hasta de
sus mismos amigos. Murió el 26 de Febrero de 1878.

Colaborador de Gutiérrez en algunos periódicos
de Montevideo: 'dul'nnte el período de expatriación,
Iué el ·malogl'ado publicista D..José Rivera Indarte,
natural de Córdoba; el primero. .que en 1814 defen­
dio en un célebre folleto, El líoto ele A mérica la
conveniencia de restablecer las relaciones mercan­
tiles con España, y abrir los puertos á su bandera.
Su campaña de cinco años -contra la tiranía de ..
Rosas en las columnas de El Nacional, le ha dado
más celebridad que sus medianos 'versos, entre los
cuales puede recordarse El rey Baltasar, melodía
hebraica, imitada .de La Visión qf Belshassar de
Byron.

Rivera Indarte fué uno de Jos crtticos del joven
poeta 'Florencia Balcarce. Nació éste en Buenos
Ah-es el año 1818, hijo del vencedor de Suipacha,
general Don Antonio González Bnlcarce. Educóse
en el lugar de su nacimiento; pero en 183.7 pasó á

París á completar sus estudios dando á su patria
aquel sentidísimo jAdiost cuyas estrofas lodos re-
cordamos con cariño: '
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«El Dios que la tierra y el cielo domina
Que alienta la hormiga el cóndor y el león,
Me ordena que deje la playa argentina:
Adiós, Buenos Aires; amigos, adiós. »

Su mal estado de salud le obligó á suspender los

estudios para regresar' á su patria en busca de ali­
vio á su enfermedad; perlo su organización física,

débil por naturaleza, ~e hallaba demasiado. que­
brantada por su extremado amor al estudio que
apresuró su fallecimiento ocurrido apellas pisaba el

suelo de su tierra el 16 de Mayo de 1839, á los 21

años de edad.

Las composiciones poéticas La Partida y La Can­
ción á las hijas del Plata, que fueron las primeras

que publicó, le hicieron acreedor á que el distin­

guido escritor Florencia Varela se expresara en
éstos términos: e En las dos únicas composiciones

suyas que hemos tenido la fortuna de ver, se des­

cubren ya todas las dotes del verdadero poeta: co­

razón muy sensible, imaginación ardiente, inspira­

ciones. ~~evadas_, abundancia y propiedad de imáge­
ne~t colores naturales, animados, vivísimos, gala de

dicción, pureza de lenguaje y un estilo lleno de loza­
nía y de soltura capaz de prestarse á todas las

entonaciones».
Don Juan Maria Gutíérrez, que publicó su biogra-

fía, llama especialmente I~ atención sobre las cita­
das composiciones y la titulada El Cigarro; y Ven­
tura de la Vega tuvo el placer, en carta publicada,
de hacer resaltar el mérito literario de las produc­
ciones de Balcarce. A más de sus poesías publicadas
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el año 69 en un volumen, se tiene de Balcarce una
traducción del drama Catalina HOlvard, una tra­
ducción de).Curso de Filosofia de MI'. Laromíguiére,
una novela histórica y muchos articulas literarios
diseminados en diferentes periódicos de su época.

Trabajos tan notables colocan á su autor en un
lugar muy distinguido. de la historia de nuestra
literatura.

Otro escritor que murió como Balcarce e-n· la
ñor de -su juventud, fué Juan Chassaing, má~ co­
nocido como periodista y político que como poeta.

-Peleó en la batalla de Pavón como soldado del ba­
tallón 6° de línea. Vuelto á Buenos Aires, donde
nació el año 1838, prosiguió sus estudios que antes
abandonara en servicio de la- -patria, y obtuvo el

. grado de Doctor en jurisprudencia.
En t'863 formó parte de la redacción de El J.'Ta­

cional y en los primeros días del año G4 fundó
El Pueblo.

A Chassaing, le faltó estudio y edad para haber
sido un pensador y un publicista serio; pero cuan­
do la pasión ó el entusiasmo hacían vibrar las cuer­
das de S~ alma, ninguno de sus contemporáneos le
igualaban en la enérgica inspiración de sus escritos.

Como poeta, no ha dejado .síno algunas cornposi
ciones sueltas entre las cuales se encuentra la titu­
lada .~4.. 'mi bandera, que la constitu yen tres bonitas
estrofas y que empieza.

Página eterna de argentina, gloria
Melancólica imagen de la patria.

Murió Chassaing el 3 de Noviembre de 1864 á
los 26 años de edad.



CAPÍTULO V

Andrade.-Encina.-Fundación de la sociedad -El Estínlulo
Líterurio-: Larnarque: Jorge_.~I. Mitre: Domingo del
Campo: Alberto C. Diana; Miguel G. Moral: Cuñado:
Julio E. Mitre: Molina Arrotea: Massot: etc.

Pero el poeta de efecto, el que no parece que
escribió sino para ser aplaudido, con su poesía toda
pompa, tempestades, estrépitos y cataclismos, y al
que tan espléndidamente dotó naturaleza con el
poder de la palabra viva, inflamada V luminosa,
Iué Olegario Víctor Andrade, el poeta de la gran­
diosidad" de las imágenes sublimes y resonancias
épicas: que mueven á la admiración y al entusiasmo.

Andrade tiene defectos y no tiene excusa dado

su talento poético. Aun con la sinceridad y gran­
deza de sus poesfas, Andrade deja ver' muy pronto
que su gusto estaba sin educar, al enamorarse tan
locamente de lo peor que hubo escrito Víctor Rugo,
por quien profesaba una especie de fanatismo su­
persticioso, aunque también tuviera algunos de los
dones de su modelo; la sensación ardiente y lumi­
nosa, la imaginación" 'retórica, la arrogancia de la
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versificación, la maguifícencia del estilo, fecundo
en hipérboles y abundante en palabras 1'0~Und8~.

Andrade es e·1 poeta de los gl'andes asuntos y en
verdad que no se mostró indigno de tratarlos. La
Attanüda y el Prometeo, capitales poesías suyas,

demuestran su aspiración grandiosa y elevada.
Pero si es verdad que 'es imposible dejar de re­

conocer en Andrade al poeta de temple privilegiado,
también "lo es que entre su genio y su cultura ·existe

una inmensa diferencia; su saber era corto, ele­

mentales sus estudios y vagas y confusas las no­
ciones que de la Naturaleza y de la Historia tenía
De aquí que el mérito de sus composiciones haya
de ser buscado tan sólo en las cualidades externas,
en la ·hermosura plástica de las imágenes y en los

encantos de la versificación ..
En los versos de Andrade, generalmente vir-iles

y armoniosos aunque algo incorrectos á veces, di-o
suenan una multitud de expresiones que la poesía

110 puede admitir, y más siendo el estilo de nuestro
poeta tan encumbrado y enfático. El periodismo

había viciado su' gusto. Un poeta corno éste, do­
tado de grandes condiciones plásticas, nacido para
la .visión intensa d e las cos~s concretos, in trod uce

á cada momento en su estilo, con extraña discor­
dancia, el vocabulario' abstracto de la lengua parla­

mentaria y de los folletos de propaganda; y rima,
sin darse cuenta de ello, las más enfáticas y pro­
saicas vulgaridades, mezclando sus altisonantes pa­
labras y sus atrevidas imágenes, con que pretende

escalar el cielo, con un vocabulario amanerado y
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marchito propio de los manifiestos electorales y de
las arengas de club.

Andrade sentía con vigoroso naturalismo el hervor
de la existencia, y aspiraba á encerrar en vastas
síntesis el tumulto de la historia. Su espléndido
canto sobre los destinos de la raza latina llamado
Atlántida, tiene vel'~os magnificas:

Cada vez que en la cumbre desolada
De la ardua cordillera,
y tilas hondo, angustioso paroxismo,
Como caliente lágrima prostrera,
Brota de las entrañas del .abismo
Misterioso raudal, germen naciente
De turbio lago, caudaloso río,
Ronca cascada ó bramador torrente,
Pardas nubes descienden á tejerle
Caprichoso y movible cortinaje, .. " etc.

y luego, conlO dictando una profecía, vuelve sn
voz á la historia para celebrar las glorias de la raza
latina y el ice:

Anteos de la historia,
Los pueblos que el espíritu y la sangre
Llevau de aquella tribu aventurera

-- - Que encadenó á su carro In victoria,
Ya los postre ó abata
La corrupción Ó la traición al·lera,
No mueren aunque caigan.e- Así Roma
En su tumba de mármol se endereza,
y renace en Italia como planta
Que el polvo de los siglos fecundiza.
Así España sacude la cabeza
Tras largos horas de sopor profuutlo ,
y arroja los f"'ogmelltos
De su' pasada- lápida mortuorio,
Para anunciar al mundo
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Que no ha roto su pacto con la gloria!
¡Y Francia, la ancha herida
Del pecho. no Cel~1'8d8,

En 18 sombra se agita cual si oyera
Rumores de alborada!
........ .; .

Canto en que abundan los trozos caldeados por
la pasión y el entusiasmo y un juvenil y simpático
alborozo por el progreso humano, que á vece~~ hace
prorrumpir al autor en sublime elocuencia, Las
idees no son originales, es verdad; pero el poeta
parece que vuelve á inventarlas por el arranque )r

el brío con que los siente y expone.
Quizá es superior, en cuanto á la ejecución poé­

tica, el Prometeo, en que Andrade, después de tan
tos otros, pero siguiendo principalmente las huellas
de Edgar Quinet, trata de dar nuevo sentido trans­
eendental y moderno al mito griego del Titán filán­
tropo, convirtiendo á Prometeo en precursor del
espíritu humano emancipado y del pensamiento
libre .

......... . ....... . ..... . , .
¿Qué importa mi martirio,
Mi martír!o de siglos, si aun .alado,
Júpiter inmortal, yo te provoco,
Júpiter inmortal, yo te maldigo?
¿Si el viejo Prorneteo, el ti teí n loco,
El mártir" de tu encono
Siente tronar la ráfaga tremenda
Que va á tumbar tu trono?

Preciso será convenir en que este símbolo de­

Prometeo; es mucho menos eslético que la sublime
y religiosa poesía del viejo Esquilo en que tantos
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hall visto un vago anuncio de la Redención huma­
na. El Titán de Andrade, que habla muchas ve­
ces con el estilo de un orador de club} no interesa
ni conmueve tanto como el de Esquilo, porque es
une abstracíon, una alegoría muerta sin ningún gé­
nero de virtualidad divina ni humano; mientras que
el Prometeo encadenado, aunque su simbolismo
pueda interpretarse de diversas maneras," vivirá
eternamente porque rué engendrado de las entrañas
de una teogonía en que firmemente creían Esquilo
y sus contemporáneos. Trasplantada hoy la fábula

á un medio tan diverso, despojada de todos sus

caracteres religiosos, interpretada con poquísimo
estudio de la antigüedad, sin conocer siquiera el
idioma en que aquél se escribió, Andrade no podía
producir más que una declamación poética brillante
y de gran vuelo; pero cánd ida "y su perficial. Pero
si el poeta no se recomienda por el pensamiento,
vale mucho por los esplendores de la forma, por
la riqueza y magnificencia de la dicción poética,
aquí menos, monótona que en otros de sus cantos,

y po..·.. La 's'alvaje energía de las maldiciones que

lanzo el Titán.
La suavidad delicada y etérea del coro de las

Oceánidas es de lo mejor de la composición.

«No duermas Prorneteo»,
. . .. . . . . . . . .. . . . . .. .... . . . . . . .. . .

«¡No duermas que el Olimpo se axtrernece
Con inquietud extraña,
y truenan los abismos,

Como truena el volcán de la montaña!-
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y cuando vuelve 3 sonar 1l;l dulcísima voz de las

gentiles hijas del Océano,

«Para decirle en- melodioso idioma;»
«Despiel'ta Prorneteo: "
Que en las lejanos cumbres

~ -Un nuevo sol asoma!»

Tanto cariño tuvo Andrade á la Historia que has:­
la en las estenóias dirigidas á Víctor Hugo mismo,

bosqueja á su manera uno ,d,e aquellos panoramas

sintéticos ó visiones retrospectivas de la Historio

universal.

¡ Todo lo tienes tú! la voz de trueno
Del gran profeta hebreo,
Fulminador de crímenes y tronos;
El grito fragoroso del que un dio
Encarnó, para ejem plo de los siglos.
La idea del derecho en Prometeo;
La cuerda de agrios tonos
De Juvenal, aquel Daniel latino
Tremendo justiciero de su siglo,
y el rumor de caverna de los cantos
Del viejo Gibelino!

Si ;j estas composiciones capitales se unen el
Nido de Candores, apoteosis original y poética de

la independencia americana; El Arpa perdida, ele­
gía al naufragio del poeta Luca; y finalmente, Pai­
sandú. magntñco canto al heroísmo Uruguayo en
su resistencia contra el Brasil, se encontrará j usti­
ficada "In reputación de Andrade aun para los q~e

menos gusten de filosofías de la historia puestas
en verso.

En este poeta debemos reconocer y aplaudir mu-
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cho bueno aunque la expresión sea á veces poco
limpia y algo incorrecta. Andrade no había tenido
ningún género de estudios de humanidades y no
leyó más que en libros franceses.

Las obras de ·este poeta han sido coleccionadas

é .impresas á "expensas del EX1TIOo Gobierno Nocio­
nal en 1887, en un tomo en 4° que contiene un 'pró­

logo de Don Benjamín Basualdo, el cual prólogo
debió escribirse, según declara su autor, por el ce­
lehrndo poetn Guido Spano; «pero circunstancias
especiales se lo impidieron», y tuvo él que hacerlo,
rindiendo así un tributo ü lo memoria del que en
vida fué su amigo. Audrnde hizo sus estudios se­
cundarios en el Colegio Nacional del Uruguay que
abandonó en 1857 paro dedicarse 01 periodismo.

En esa vida agitada y activa del periodista, An­
drude recogió muchas amarguras y sinsabores. y

hasta la escasez se introdujo más de unn vez en su

Ilogaro'·." Estas situaciones angustiosas de Jo afanosa

vida del poeta han sido pinladus pOI' su hija Agus­
tina en la estrofa siguiente:

Ah!, todo lo perdiste, padre mío,
En hOl'8S de inclemente tempestad!
Ln míserio pisó nuestr-os umbrales
y regamos con .lúgrimes el pnn!

Sus composiciones menos conocidas Ron: El con­
sejo de una madre, A mi hija Agustina, Nuestra
misión, La mujer 'y La ouelta al hoga,., que con­
lienen lo expresión de iuñnilns ternuras, de pro­
fundo sentimiento de la nnluruleza humana, de
ingénuas alegrtas y de melancólicos éxtasis. Tal



- 70-

vez sean las composiciones en-que el poeto derramó
más sentimiento.

Paul Groussac, ha dicho de este' poeta: «Tocóle
sin duda su copa de amargura como él todos los

que son dignos de sufrir; pello no' se envolvió..en

la capo _qe René 6 Childe-Harold para releriruos
los dolores de todo el mundo como si los hubiera
inventado.

Andrade tiene ia imaginación como facultad maes­
tra, y el culto de la belleza plástica como pr irnor­
dial y casi único fín-.

Por sus aspiraciones filosóficas y doctrinales tiene

cierta semejanza COIl Andrnde, un ingenio malo­
grado en 1852, el matemático y pensador evolucio­
nislu Carlos Encina de quien solo quedan tres lar­
gas poesías: Canto lirico (( Colón, Canto- al Arte y
La lucha por la idea. Basta pasar la vista por
estas composiciones para convencerse de que su
autor apenas había recibido ~e la naturaleza nin­
guna condición poética. Sin embargo, sus compo­
siciones han sido enaltecidas extremadamente y
puestas en las nubes corno dechado de poesía filo­
sófica y corno nuevo rumbo abierto al arte ameri­
cano, en los. artículos y discursos 'que acompañan
al tomito de las poesías de Encina.' (Carlos Encina.
In Mcmoriam. Buenos Aires, 1883).,

Con la protección decidida de algunos hombres
de valía de aquella época, como don Héctor F. Va­
rela, y gracias al entusiasmo de unos pocos jóvenes
estudiantes, sin experiencia en su mayoría, llegó á
constituirse en Buenos Aires el 29 de Diciembre de
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1867 una sociedad literaria «El Estímulo Literario»
que poseía una revista en la que sus socios publi­
caron gran parte de sus propias composiciones,
antes de que cada uno hiciera su colección parti­
cular. Es curiosa el acta de formación de dicha
sociedad, levantada en el domicilio particular del
general don Bartolorné Mitre, POI- lo cual la darnos
á conoce.'.

«En Buenos Aires á 29 de Diciembre de 1867,
reunidos los señores Enrique S. Quintana, Adolfo
Lamarque, Carlos Molina Arrotea, Fernando E.
Centeno, Isidoro Peralta Iramain y Jorge M. Mi­
tre, acordaron constituir una sociedad con el titulo
de «Estimulo Literario», que encabeza esta acta,
siendo este titulo interino hasta tanto una mayoría
(le once socios la proclame permanente.

Acto continuo se procedio á nombrar una Comi­
sión, también interina, compuesta de tres miembros,
Presidente, Vice-Presidente y Secretario. Resul­
taron electos los señores Peralta Iramain iPresi­
dente), Centeno (Vice-Presidente) y Mitre (Secre­
tario). En seguida se nombraron tres socios para
confeccionar un Reglamento que será sometido á
la aprobación de la Asamblea, siendo electos los
señores Peralta, Quint~na y Lamarque, con lo que
se levantó la sesión, firmando los presentes para
constancia» .

Esta sociedad, que desde su fundación contó en
su seno á muchos hombres de los que hoy lucen,
corno don Miguel Cané, Martín Coronado, etc., y
otros que la muerte arrebató en medio de las ilu-
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siones de 18 juventud, como Mitre y Larnarque,
tenia por objeto, como su nom~re Jo indica, el es­
timulo de la literatura, y pronto llegó á adquirir
nombre y aspecto respetables que la historia lite­
raria argentina no puede olvidar, 'máxime cuando
algunos de sus miembros han continuado sus p~~­

cipios y. afíciones de una manera tan digna que no
cabía esperar de tan humildes principios,

Desde luego aparece el nombre de AdoJfo Lamar­
que, quizá el más ilustrado y á cuyo cargo parece
que corrío, al menos por algún tiempo, La Revista,

-alma y mensaje.."a del espíritu de "todos Jos socios.
Aunque en su advertencia Al Lector, diga que

al presentar al público sus Ensayos, - nombre
modesto .que dió á la colección de sus' poesías pu­
hlicadas en 1871,-110 lo hace con la vana pretensión
de conquistar fama literaria, sino por habérselo
aconsejado así sus amigos y porque no le es de­
sagradable ver sus versos reunidos en un volumen,
In verdad es que recorriendo sus páginas, encuén­
trase un atractivo superior á nuestra voluntad que
nos incita á leer y gustar de lo ingenuidad y can­
didez, esparcidas por sus desaliñados é incorrectos
versos.

Lamarque tieile la habilidod de" hacernos caer
en Ull agradable desengaño. Abre su libro con una
poesía ó lo que sea, que, si nos da ó conocer la
pureza de sus sentimientos y la dulzur-a del amor
filinl. es rematedamente mala en cuanto Ó cornpo­
sición poética para nada menos que encabezar su
libro.
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Tuyas mis rimas son madre mía,
¿También no es tuyo mi corazón?

Verdad es que por declaración propia sabemos
que ésta y otras de sus ' poesías colocadas en la
colección, fueron de las escritas ell su primeros

años, por lo cual nada tiene de particular que tÍ los
diez y ocho de edad y «sin haber hecho ninguna
clnse de estudios literarios »0 jbien se conoce! la lira
de Lnmarque estuviera sin pulir, es decir, en bruto,

La decidida afición ó la lectura de autores espaüo­
les y franceses, le dieron poco á poco mayor
Incilidud para manejar su pluma, si no con entern
desenvoltura, ni menos con marcados señales de

adelauto, hasta que de buenas á primeras nos en­
conl r.unos con algunas poesías dig-nos de un poeta.

Unn ue las mejores, y que nos ha llamndo la
ntenciuu 110 verla incluido en lu colección sin que

se 1~,~S .alcance el motivo, es I? titulada Canto de
fJuel'ra, de los Querandies, escrita con arrebato y
verdadero entusiasmo juvenil.

¡ Del Paraná, señores y el llano sin fronteras,
Vagur querernos libres! Las armas extrangeras
Nunca hall llegado aquí'
Lu 110 Jornada tribu valor y fe atesora
y fuerte nuestro bl'BZO arrojo silbadora
Lo flecha querandí.

La titulada Historieta dedicada A Julia, es una

linda composición de once cuartetas en la que pone

tle munifiesto la inconstancia de la mujer en sus
primeros amores, valiéndose de UIl8 comparución
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natural por la qué 'demuestra dotes de observador
y conocedor del corazón humano á pesar de su

juventud.
En la Revista de la sociedad «Estimuio Literario ..

del 10 de Octubre de 1871, 'aparece un Juicio Cri­
tico sobre la composición de Lamarque titulada E.n
la muerte -de Jorge M. Mitre, firmado por Carlos

Molina Arrotes en el que pone de relieve sus fa­
cultades nada comunes de critico, aunque é pri­
mera vista se descubra la indulgencia para el que
filé su más íntimo amigo, razón por lo cual, que-

. riendo se!" su crítico fué su panegirista más deci­
dido, Verdad es que en aquel triste momento no
podía pedírsele otra COS8. Sin embargo, nuestra
opinión coincide en algo con el que en aquella
época era estudiante de del-echo y 'hoy ocupa uno

. de Jos cargos más elevados de la magistratura, y
es en que la cuarteta

«No vivió con su edad. Causó fastidio
Todo á su fatigado pensamiento,
y cantó la sirena del suicidio
En la hora sin luz del desaliento J,

Es la mejor de la composicióno. Es verdad, es
la mejor; sin duda que .la idea del suicidio estaba
acariciando hacia mucho tiempo á Lamarque. Alma
sencilla y bondadosa, había nacido con el sentimien­
to de lo ideal poético y no palla la triste prosn de
la realidad, mereciendo de la posteridad las mismas
palabras que él. dirigía á su infortunado amigo, Jorge

Mitre. No vivió con su edad, y este desequi.librio
arrastróls al suicidio en la plenitud de su vida.
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En un banquete dado en honor del Dr. Molino
Arrotea por sus amigos, con motivo de haber sido
nombrado camarista, muchos de Jos comensales in-o
vitaron á Lamarque ó que inicial-a los discursos.

Levantóse para hacerlo; r,ero las palabras no pn­
dieron salir d~ su gurganta y entre lastimeros so­
llozos cayó en los brazos de su amigo. Dos días
después puso fin á su existencia llevándose' á la

tumba el secreto de su muerte.
No es posible hablar d~ Lamarque sin hacerlo de

Jorge Mitre, su amigo y consocio. Ambos traba­

jaron con ardor para dar mnyor impulso á la socie­
dad literaria á que pertenecían: ambos sintieron
amargado su corazón al entrar en la vida de la
realidad y ambos tuvieron el mismo fin.

Enviado Jorge Mitre al Brasil, corno agregado á
la legación de Río Janeiro, al lado del general Pau­
nero, bien pronto se hizo querer por sus estimables
prendas. No se sabe, ni ha sido posible indagar
los motivos que le arrastraron al suicidio, aunque
'podrtamos dejar sentada la causa mediata en el de­
sequilibrio entre su ardiente imaginación y su de­

sarrollo físico, que en él como en Lamarque cons­
tituía una enfermedad moral desarrollada lentamente
hasta que se aproximara el momento del trágico
desenlace. El infeliz suicida murió á los 18 años,
y en una de sus últimas cartas se lee lo siguiente:

cNo porque me tiemble el pulso dejo de tener el
alma entera y en posesión de todas sus facultades.

-Muero sin saber por qué.
cSO)7 de mi muerte el único culpable».
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y así ero; el pobre joven no sabía por qué morfa,
como no Juera obedeciendo á sus teorías acerca del
suicidio, porque en uno de Jos papeles encontrados
sobre Sl1 mesa se lee:

«¿.Es el suicidio un crimen?
eNo! 110 lo es, ni puede serlo, ni considerarse

tal en ni nguna manera I

«El suicidio es un recurso lógico, natural, indis-

pensable.
cEI su icidio es la muerte.
«La muerte es lo tranquilidad ..
e Lo t ranquilidad es el lenitivo· de las almas que

·viven intranquilas».
«He sido bueno, palique no he prostituido mi

alma. Las lágrimas que por mi causa se han de­
rramado o.el1 el mundo, he querido siempre enjugar­
'las sobre la misma mejilla que humedecían».

COIOO poeta Jorge Mitre, es ni más ni menos,
corno Adolfo Larnarque. Los dos son artistas in­
correctos en la forma, dotados de claras intelígen­

cías trabajadas por un dolor' secreto Y. por el fuego
poético que se desurrolleba COIl pasmosa prontitud
y los' elevaba á los regiones de lo .ideal.

LlJ~ poesías de JOI'ge .1"1. Mitre fueron coleccio­
nadas y publicadas, en cuanto se tuvo en Buenos
Aires la noticia de su muerte, por Estanislao S.
Zeballos y Enrique S. Quintana.

Fultúbale á Mitre el dominio de la versificación,
la habilidad técnica que solo se adquiere con la
práctica, con el ejercicio constante, Las asonancias,
más Iúciles de manejar que la rima perfecta, corren
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con facilidad en algunas composiciones de la co­
lección como en An¡or Mudo.

cGu~l'do una flor', l\1atilde. que tus mallos
Pusieron en las mias... ¡ flor bendita! ...
Símbolo del amor en que me abraso,
Símbolo del amor qué te domina».

En general, Mitre es más poeta que Lamarque,
aunque éste le llevara la ventaja de escribir mejor
en prosa; pero ninguna de las poesías de Lamar­
que puede acercarse á la titulada En una tumba
dirigida á su amada:

«Ven, Matilde ... Sepárate del mundo,
De su eterno reir' y su alegría;
Aquí un silencio, sepulcral, profundo.
Te convida á sentir, hermosa mía».

y cuanto más avanza en la composición, más se
eleva el pensamiento del poeta, Inés ternura derra­
ma en sus versos y más completos y profundos

So~\ },~~ conceptos que emplea:
...

«¿l~l mundo donde está? .. Yo no lo veo,
Huye cobarde del recinto triste,
·Que no llego su vano clamoreo
Do el silencio de sombras se reviste).

Larnarque, en carta á Enrique S. Quintana, dice
de Mitre: «He sido el amiqo predilecto de Jorge.
Le he acompañado en" sus horas de placer como en
sus dias (le melancolia. Hacia cinco años que nos
U/lía la mutua ,.tI constante comunicacion de nuestras
penas y de nuestras aleqrias, de nuestras esperanzas

y de nuestros desencantos.
Tenia mucho talento y gran facilidad para es-
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cribir tanto ·en prosa como en verso. Las poesias
casi todas, las ha escrito en mi cuarto, delante de
mí. Nunca hacia borrador: estampaba en el papel
sus inspiraciones con todo el vigor y la incorrección
del primer impulso. Después, inmediatamente, las
publicaba sin ooleer á pasar una mirada sobre ellas.
Ha escrito muchas poesías; la mitad las ha perdido
él mismo, la otra mitad anda diseminada en, cien
periodicos; y él jamás se ocupo de coleccionarlas»,

Figuran tarnbiéri como poetas en la célebre Re­
oista de la sociedad El estimulo. literario, los nom­

bres de Martín Coronado, del cual hablaremos más
.adelante: de Domingo del Campo, quien en cinco
hermosas octavas entre las cuales se lee la si­
guiente,

« Una duIce emoción de paz, de gloria,
Una tierun armonía de consuelo, .
Una grato fruición de inmenso anhelo,
Mi se111 adormecido despertó.
La dicha desplegó sus blancas alas!
Derramó sus pe..·fumes la ventura!
El cielo sonrió; mi fe más. pura
Más hermosa, más grande renació! ~

canta. el .regreso de su amada con una dulzura in­
finito; de Alberto C. Diana, con sus lindas compo­
siciones La tumba del poeta en verso iihre, La
Caridad soneto, y A Buenos Aires que empieza:

<Sombras y luto nada más habita
Dentro tu seno desolado patria
y la armonía del dolor t~emend'o
Es el acento que adormece á tu alma,

No desesperes,
Ten esperanza,



- 79-

Al fin el Dios sobre tu frente mustia
Un rayo ha de dejar de tu mirada»,

Escrita durante le epidemia que poco antes había
asolado á Buenos Aires: de Miguel Morel con sus
reflexiones Ante una tumba en las que huv versos
por demás fluidos y elegantes; ·

o.y triste al meditar que á foco inmundo
Descenderá por su pecado impío;
El Señor en su amor grande y fecundo
De la carne sacó, lo luz, el alma ...

¿Sel'ó el sepulcro frío
Preludio de la calrna?»;

de Federico Cuñado con su introducción titulada
'Juramento de amor, extensa y pesada composición
que no justifica en nada su tflnlo, como no sea en
alguna de las primeras estrofas dulzonas que em­
plea, para acabar con el relato del asalto de una
choza por los indios en una noche borrascosa; y
por último el nombre de Julio E. Mitre, quizá el
más-poeta de los que componían aquella famosa
sociedad, con sus bellas composiciones Esperar es
morir, El mar, y Amor del alma.

En la leyenda poética Esperar es morir, corren
con desembarazo y soltura los octosílabos por los
cuales se destizan las quejas amorosas y sentidas

del amante como una corriente mansa, aunque no
todo sea en )0 canción del trovador inocencia y
sencillez de paraíso, sino que con la superficie va
junta mucha liga de amor irreflexivo y sensual, con
más Ia afectación de un sentimentalismo un tanto
femenil, que, si atrae por un instante, concluye por
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hacerse repugnante. Lo que no está ni muy na­

tural ni ltricamente expresado, es la vengnnza del
marido ultrajado, afeándolo además ·muchos defec­

tos de forma propios de la mayor parte de los poe­

tas que formaban la célehl'e' sociedad.
Entre los articulistas figura en primer' lugar- -el

hoy austero y digno presidente de la Cárna1'8' de

lo Civil Dr. Carlos Malina Arralen con su dis"er­
tacíón La elocuencia, hermoso ensayo liternrio que
coloca á su autor á una gran altura corno pensador
y filósofo. Refutar' la opinión' de aquellos que sos­

tienen, que todos nacemos elocuentes, es el primor­
dial objeto de la composición. Es verdad que aun
los pueblos salvajes, el hombre rudo, la placerá del
mercado, etc., ofrecen t1 cada instante modelos de
elocuencia natural; pero dudamos mucho que ni

Demóstenes, ni Cicerón, ni Bossuet hubieran podido

componer el menor de sus discursos sin la cons­
tancia y el amor al estudio y al arte que nunca les
abandonó.

Por otra parte.: la elocuencia es un don de la na­
lur~/~z~" y para aquél que no lo recibo, estarán
demás la instrucción S el constante "estudio del arte;
elementos necesarios á quien le posee, palla perfec­

clonarle y desenvolverle. Para posee.l' todas las

dotes necesarias que la elocuencia requiere, ·es pre­
ciso que el individuo sea inteligente; y este punto

le desarrolla el autor con brillo y lucidez cuando
dice: «Hemos. dicho anteriormente que la elocuen­
cia es ese don especial de emitir las ideos con ani­
mación, elegancia, brillo, etc. No puede por lo tan-
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to haber elocuencia donde no haya ideas, porque
nosotros no la buscamos en las lecturas y recitacio­
ues, por más que el lector y el recitador tengan una
voz ClOl1l8 . sonora y flexible. Sin inteligencia, mal
se" puede concebir la existencia de ideas propias,
mal se puede sostener opiniones, ni mucho menos
formar juicio, cosas indispensables para ·10 elo­
cuencia».

El Dr. Melina Arrotea muestra también felices
disposiciones para Ia crítica o~n algún juicio critico
escrito en su juventud; po 111 más que graduado de
doctor en jurisprudencia, ingresado en la judicatura
y recorrido la escala gerárquica que había de ele­

varle á uno de los primeros puestos de la macis
tratura, pudo ya hacer muy pocos trabajos litera­
ríos y abandonó el campo de las letras donde quizá

hubiera brillado calno uno de los mejores literatos
del país.

Junto con Malina Arrates figuran los nombres de
Quintana, quien COIl atinadas observaciones estudia'
~ tipo del gaucho morador de nuestra pampa, pre­
sentándole" todavía barbarizado en medio de la ci­
vilización como Ull reproche á nuestros gobiel'nos;
el de Massot con su sentida disertación La Caridad;
el de Laurenccna con sus trabajos titulados La
caída de las hojas y Reflexiones sobre la vida del
hombre; y los de Lartigue, Tamini, Rojas, Avele yra,

Centeno. etc.



CAPÍTULO VI

Adolfo Milre-Ricardo Gutiér.rez-Castellanos-Martín
Corcnado-s-Gervasio ,Méndez

Otro de los poetas que no llegaron il adquirir
popularidad, pero que en algunas de sus cortas corn­
posiciones revela facultades nada comunes, es Adolfo
Mitre, á quien debemos tener como una promesa.
para las letras, que la muerte arrebató prematura­
mente, más bien que como un artista hecho. Siu
embargo; aunque en la poesía titulada Para ti co­
mience diciendo:

e Yo no sueño alcanzar con mis estrofas
Para mi frente la dificil palma,
Ni en la onda perpetua de la Historia
Dejar la vibración de mi palabra. ~,

no es justo despreciar todas sus poesías: pues si es­
verdad que tiene algunas indignas de figurar en el,

tomito que e·n 1882 dió á la publicación, también.
lo es que otras de ellas pueden ser la base para
asignar á su .autor el puesto que le corresponda en
la historia de la literatura argentina. No es un poeta,
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brillante ni de altos vuelos como Andrade; es pobre
en la descripción y modesto en el estilo; pero al­
gunas de sus poesías demuestran que tenía el alma
de poeta, que sabía sentir y que si le faltaba ima­

ginación, poseía en cambio un rico caudal de senti­
miento, de amor y de ternura que sabe oportuna­
mente verter en sus estrofas.

Entre las poesías que en el tomito sobresalen,
debemos mencionar y dar á conocer el Soneto (En
el centenario del General San Martín):

IEl tiempo corno lápida mortuoria
Cae sobre el recuerdo del que ha sido,
y cerrando el sepulcro del olvido
Envuelve entre las sombras su memoria.
El genio solamente, á quien la Gloria
Baña en luz inmortal, no queda hundido,
Mirad: un siglo va ya transcurrido
y aun vive San Martín en nuestra Historia!
y es que para alcanzar á la grandeza
Guarda un pueblo el recuerdo de sus Grandes,
Como escalón donde asentar la planta.
Y~B~~ termina un siglo y otro empieza.
y. el recuerdo del Héroe de los Andes
Como el Andes eterno se levunta!-

y la titulada Armonias, algo prosaica por sus teo­
rías pretendidomente filosóficas, dedicada á Encina,

que concluye con esta estrofa:

«Hay un centro atractivo en lo creado,
Que es el Dios por la ciencia revelado;
Hay una ley que lo creodo guía,
Lo dice el sentimiento: es la armonía.
Alcemos nuestra' frente!
Hemos hallado en nuestro ser fecundo
Las supremas verdades de este mundo! t
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Pas á los muertos en seis bonitas quintillas, Junto
al hoqar, Ol(v~ Moncasi y Fraqmento de Atbertus
(De T. Gautier),

y con el más sagrodo respeto llegamos al poeta
por excelencia, al poeta del senfimieuto y del dolor
Ricardo Gutiérrez.

DolóJe naturaleza de aquellas rarísimas__ dotes
que no regala sino á sus elegidos. Por eso-su libro
es .el-tesoro de exquisitas producciones, manantial
de dulcísima poesía, histor-ia del dolor' más terrible,
poema del más profundo sentimiento. Porque si
las obras maestras que concibe la Iautasía de los
grandes ingenios y vierte luego en armoniosas for­
mas, selladas de una inspiración verdadera y ar­
diente, son merecedoras de la más legítima admi­
ración, esta admiración se aumenta y adquiere un
carácter más elevado cuando la obra reune á tantos

títulos el de haber nacido de un alma dolorida.•
arraigando en el noble corazón del que no ha po­
dido desprenderse, para ser trasplantada al arenal
del mundo, sin arrancar un pedazo de él y desga-
rrar sus más delicadas fibras. '

No es el libro de Ricardo Gutiérrez un eslabón
.perdido en la cadena de nuestra historia literaria,
un lamento, y nada más, de un espíritu conmovido
rudamente; si en el sentido individual tiene esa sig­
nificación, en' las relaciones más amplias, ast de J8
poesía como de la moral. alcanza una entidad que
no es posible desconocer ofreciéndose como uno
megniñca expansión de sentimientos purísimos y
elevados.
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El poeta Iué médico del Hospital de Niños, y allí,

entre los quejidos de la infancia inocente, han na­
cido sus inmortales páginas que impresionnn efi­

cazmente el ánimo que no esterilice un helado

escepticismo, Los Huérfanos, Los Expósitos y La
Hermana de la Caridad son tres poesías que hall

manado de un corazón en el .que se alojaba la más
exquisito ternura,

El libro de Gutiérrez se halla como dividido en

cuatro partes: en la primera da cabida al poema La
Fibra Soloaje; la segunda es El L ;61'0 de las Lá­
yri/nas; la tercera El Libro de -los Cantos y le cierro

en la cuarta con uro) -broche de OI'OD, con el poema

titulndo Lázaro.
. -Sólo la primera estrofa de La Fibra Saloaje del

canto titulado El alma errante, da uno impresión

lúgubre, triste y dulce ñ lo vez, con un sabor inde­

finible que nos emociono y atrae vivamente á la
continuación de la lectura de sus compañeras:

« Es triste y suave tu fulgor, viajera
De lo fúnebre noche solito[·ia!.".

.Tntirna es tu plegaria,
Oh brisa pasnjera,
Que vns de rama en ramo sollozando
El lastimero odios de tu partida ! ....
Remedo de In vida, .
Que entre flores y espillos V8 cruzando,
Los recuerdos llorando
De lo inocente juventud perdida.

¿Quién no se estremece, quién no ve con inefable

encanto los trozos que el poeta coloca en los labios
(le Lucía y de Ezequiel, como oigo que no es letra.

sino como algo inmaterial que lo vemos con los ojos
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de -nuestro espíritu como lo más bello que pueda
ofrecerse ~ nuestra contemplación?

LucIA

cOyeme por piedad.-Deja que lleve
Sobre la onda de la brisa leve
Que se estrella en tu oído, '.
El canto de este amor que mi alma bebe
En la- fuente del cielo;
Eil ese insomne anhelo
De infinita ventura, que la mano
De Dios Omnipotente
Encendió en nuestra frente
Corno diadema del linaje .hurnano.
•••••• •• •• •••• •• lit· ••••• ' ••••••••••••

y en aquel insensato desvarío

Perdí mi corazón que te seguía,
Perdí mi corazón que te' soñaba,
y en torno de tu atmósfera vivía
Y cou tu dulce aliento me embriagaba! ~

El Libro de las Láqrimas fe dedica el autor á su
«mejor amiga Julia Nóbrega de Huergo», y aquí es
donde la musa del poeta se encuentra más melan­
cólica y donde reprod uce sus ,lamentaciones á tr8~

vés de diferentes matices y en diversas formas.
No 'pueden ser más espirituales la pregunta del

padre y respuesta del hijo en La mujer ideal:

-c¿.Qué, buscas con tanto aíán
En la turba del gentío:
Tras qué fantasma, hijo mío,
Tus ojos girando van?
-Padre, tras del sol que ayer
'Mis sueños ha iluminado,
Tras de un ángel que ha bajado
En figura de mujer».
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El Libro de los Cantos empieza con la composición
titulada El poeta y el so/dado á la que siguen La
Hermana de la Caridad, La orucion, El misionero
y 0(1'88 de igual valor.

El poema Lázaro es más americano que La Cau
tioa, no, pOI' las descripciones que con tanta exu­
berancia hizo Echeverría; pero sí por el personaje

Lázaro muy superior á Brian, Tan general es el
carácter, condiciones y hasta las descripciones de
La Cautiva, que el desierto, los pajonales, el héroe
y la mujer fuerte, pueden ser el desierto, etc., de
cualquier parte del mundo; mientras que Lázaro al
nace!', venía ya dotado del espíritu nativo del suelo

amerieano: gaucho cantor, altivo, ultrajado, no se
prostitu ye ni envilece aunque sienta sobre su rostro
el chasquido del látigo del amo: brilla en sus ojos
el rayo de la inteligencia, su hermosura es la del

corazón cándido y sencillo, cree que ha venido al
mundo para ser respetado por los demás hombres,
y al entrar en el mundo de la realidad ve colocado
en su' .caminc al conquistador que arrastra una vida

fastuosa á su vista y dentro del terreno querido de
la patria.

En general, el libro de Gutiérrez, cuyas voces
son tan extrañas, como si se dirigieran á otro mundo
y las respondiesen bocas que no tienen lengua, pa­
rece el conjunto de voces de los niños, á quienes
había asistido como médico, que llaman al poeta
desde los abismos del cielo. Sus versos son como
esos sonidos que s'e perciben en las soledades y
que no se sabe de donde vienen, si de la garganta
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dé un pájaro, '6 de .la corriente de un manantial, ó

del movimiento de los árboles mecidos por el vien­
to. Lo que hay en ellos que hace, extrernecer, no son
sus écos agudos, sino sus rumores vagos.

. Cuando un poeta de 81m~ enérgica como este
exhala su dolor en nitos gilitos, no' nos maravilla,

porque, conociendo el temple de su musa. aguar­
dábamos la explosión de sus ardientes quejas. Pero
su débil gemido, sabiendo ya la extensión de su
padecer, espanta' 'porque al momento se recuerdo

que así se duele el moribundo, ~uondo no tiene yo
fuerzas para sufrir más. Hay s.il~ embargo en las
poesías de Gutiérrez, un sentimiento de profundo

resignación cristiana, que templa la amargura del
acerbo dolor que respiran; una exquisita delicadeza.
que les .presta cierta grandeza melancólica y hallo

. en nosotros 11118 respetuosa sirnpntía, bien. diferente,

á la verdad, de la piedad desdeñosa que nos pro­
duce la desesperación sentimental y soherbiu de

tantos artificiales imitadores de .colosales aberracio­
nes hija-s de un sentido completamente depravado.

Como casi todos nuestros poetas tiene defectos
de ·folllm'a, versos que no lo son y abundantes fal­
tas gramaticales; pero todos estos pecadillos 110

son dignos' de considerarse, teniendo en cuenta lo

grandioso de su obra que le coloca en. uno ·de los
primeros puestos de la literatura argentina,

Aún puede añndirse á Jos nombres de los poetas

mencionados, los de otros muchos cuyas Ob"18 8

aportan un buen contigente á nuestro historia lite­
raria. Trataremos de recordar los principales.
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Desde luego hay que contar entre ellos á don
Joaquín Castellanos, en el que muchos ven al poeta

de pensamientos vivaces, hermosos y filosóficos.

Mala es I~ fllosolía para encadenarla con el verso,
si el autor no está dotado de condiciones y aptitu­
des que casi constituyen nn privilegio. Pocos son,
81 erecto, los que, hall tenido el talento de .aclimntar
la filosofía en el terreno de la poesía y' cuando 81­
algunos lo hayan conseguido, su personalidad, hn
sido tan propia y tan grande, que no ha sido po­
sible imitarlos.

El Borracho, de Castellanos, es un poema del

más desencantador excepticisrno con vistas á algu­

nos cantos de Byron Ó de Espronceda, pero sin
el talento poético de estos. El borracho, había

amado á una mujer él mismo nos dice cómo:

Yo quise A una l ••• La adoraba tanto
Como si lo pasión de. muchas vidas
Estuvieran el} mi alma refundidas;
Era un amor snlvaje y tropical!

. : Pero fría v tenaz, calculadora
"·Me inmoló sin piedad á su egoismo;

Por Sll culpa me arrastro en un abismo
Por ella soy borracho y criminal.

Por esto el borracho no se cansa de placeres y
deleites; ama la orgía. ve en la sociedad su ene­

miga y hasta el sacerdote lo echa del templo como
á un perro, cuando quizá iba á convertirse:

lAy ! desde entonces (desde que el sacerdote
lo echó por indigno) con afán profundo,

De mi fria existencia en la aridez,
.Para olvidarme y olvidar el mundo
. Busco el aturdimiento en la embriaguez.
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Alguna vez -110 debla estar borracho y reflexiona;
pero es para dar cabida en su pecho á una nueva

pasión, al egoísmo.

¡Y ella vive triunfante y yo caído, etc.
• • • •• • •••••••••••••••.•••e •••••••••••••

y maldiciendo siempre la vida, encarga á sus
amigos qu-e" su muerte la festejen y arrojen 'su

cadáver al campo como la más árnplia sepultura,

pués prefiere, antes de que le devoren los gusanos,
dar á las aves del desierto un salvaje banquete

con su cuerpo .
. .Falta la fé, no hay esperanzas; el borracho es un
ser informe atestado de vino y de placeres; está
reducido á la condición del bruto sin que una vez
siquiera la voz de la razón le haya hecho conocer
los goces: suaves de la vida tranquila del 'hogar.

. ¡Vino! siempre vino! Preciso es confesar que con

media docena de estos borrachos, se agotarían to­
das las bodegas del mundo.

El oiaje eterno del mismo autor, hay que hacer
esfuerzos grandes para acabar de leerlo. Es largo,
monótono y pesado; tiene estrofas que son buenas

pero ¡son tan pocas! Además, el conjunto de la
composición respira una ·de esas difusas lecciones
filosófícas de las' que se saca lo que el negro del
sermón: la cabeza caliente y los piés Iríos .

..Siemprecioa de Martín Coronado es una COI-ta y
lindísima poesía, un idilio en el campo y á caballo­
en el que se respiran dulces amores. Ella tacho,
naba sus trenzas con las flores de Jos tolas y
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Radiante de júbilo venía
Su victoria en mis ojos á buscar;
-¿No es verdad que estoy bella.e-iue decía,­
Que soy tu sueño, que tu lira es mía,
Que me vas á cantar?

Después de ganado el corazón de aquella mujer,
se aleja él diciéndonos, en sú prirnera estrofa, como
quedó aquel nido de amores.

Cuando partí, su corazón ya mío,
Lanzó su vida de mi planta en pos:
Aquel nido de .amor quedó sombrío
Como tumba sin lágrimas o o. vacío
Como el alma sin Dios.

¡Qué diferencia entre esta poesía ligera, ágil como
el alazán que ella montaba, flexible como su cintura
cuando se doblaba al vaivén de su cuerpo en la
m?~ltura, con el pesadísimo Viaje eterno de Cas­
tellanos!

Coronado empieza el tornito, en el cual coleccionó
sus poesías, con la titulada Una historia, escrita
para ·nna conferencia que dió ·en la sociedad Por­
oenir Literario de Mercedes el 24 de Septiembre
de 1870, á beneficio de la obra de un hospital; y

siguen después otras muchas que no desmerecen
en nada de Siempreoioa. Además es autor drarná­
tico no despreciable, como lo demuestra en La Rosa
Blanca, poema dramático en tres actos, estrenado
en el teatro de la Opera el 16 de Junio de 1877, y
en Cortar por lo más delgado.'

Entre las poesías que sobresalen con la colección,
debemos citar: La leyenda de las madres, A orillas
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del rio, Suelta de amor, y, la bellísima décima que
consagra 01 recuer;do del poeta Ger'vftsio Méndez:

En larga noche de duelo
Cruzó el poeta la vida,
Con la Ié jamás vencida
.De las visiones del cielo.
Sintióse alado. y el vuelo
Tendió sobre sus dolores;
Cantó"gloria8, contó nmores,
Amarrado á su cadena,
y Iué 18 muerte serena
Su primer lecho de flol'es.-1897,

Martín Coronado publicó hace, años una colección
de composiciones de poetas americanos en cuyo se­
"lección se observa el mismo espíritu delicado, el

mismo sentimiento estético que en el inspirado
autor de Siempreoica.

La décima anterior de Coronado nos hace re­
cordar á Gervasio Méndez, quien escribía 'sus ver­

sos en el lecho del dolor. Estaba paralitico y en la
miseria, habiendo sido socorrido diferentes veces
po r donaciones de. amigos de la poesía. Sus com­
posiciones experimentan la 'influencia de Ricardo
Guliérrez; éste ern el poeta del dolor', luego tenío
que ser el poeta de Méndez; pero en el fondo es
una verdadern personalidad. Méndez ha tomado
lu forma del 'cantor de LÓZ01'O; pero los ideas le
pertenecen, su inspiración es Intima, y en la fijeza
de sus imágenes y dulzura de sus versos, se adi­
vina al hombre dolado de verdadero sentimiento
poético que, sin embargo, no llegó á ser un' verda­
dero poeta. A haberlo sido, hubiera traducido sus
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sufrimientos en perdurables versos, hubiera sabido
esculpir en sus estrofas todo su martirio, toda la

pena que destrozaba su alma, todos las tempesta­
des que necesariamente debían de bullir en su ce­

rebro . .. y no lo hizo; Ó no pudo ó no supo ha­

cerIo; pero su vida Iué una de las más á propósito

para producir Ull .grito sobrehumano de eterna re­

sonancia imprecando al mismo Dios. No' parece
sino que la miseria y su parálisis hubieran deteni­

do su inteligencia y secado las fuentes del sentí­

mients para no poder pt·odu.c.ir otra cosa que ver­
sos amatorios, azucarados y melosos, que, si llega­

ron á hacer las delicias de nuestras sensibles
porteñas, bien pronto cayeron en el olvido, siendo
inútiles los esfuerzos hechos por algunos para vol­

verlos á resucitar en el tomito donde se encuentran

coleccionadas su~ poesías, editado por almas gene­
rosas, quienes le dedican,-como un recuerdo cari­
ñoso hacia el que en vida fué ton desgraciadov--á la
Sra. Inés Méndez de Cuíré, hermana del poeta.
Geroasio M~nde;.-JJoesias.-1901.
... , Entre las poesías de esta colección descuellan
El hogar desolado, dedicada tÍ Eloise G. de A11­

drade, No me olvides, .64. Buenos Aires, Ampáralos
Señorl, Lucha, bonito composición de una docena
de cuartetas entre las cU81e~ se leen estas:

e Deslumbrado uno tarde pOI' el brillo
De sus hermosas y rndiantes galas,
Vi de pronto caer una paloma
Bajo la fuerza de sangriento ga,,·ra.
¡EI'a mi juventud rica de ensueños,
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Ilusiones, anhelos y esperanzas,
Que él" buitre del dolor acometra
Con sed de sangre y convulsión de rabia».

y la sencilla pero lindísima titulada A Dios que
empieza:

No es este canto el eco de io ola
Que azota el huracán de la desgracia,
y "que envuelta en 18 espuma de la ira
Contra los muros de mi pecho brama;
Es este canto,
¡Dios de irii alma!
La más tierna expresión del sentimiento
En la flor del recuerdo ·perfumada.

¡Pobr~ Méndez, pobre poeta! [cuánta resignación
en medio de tu dolor! Desgraciado quien al reco­
rrer las páginas de tu libro, conociendo tus sufrí­
mientos,. .no sienta hervir las frías cenizas del co-
·razón al' abrasador contacto de una de esas lágrimas
del alma que no se atreven á asomarse á los ojos
por no mancharse.

-----



CAPÍTU~O VII

Don Carlos Guido Spano-D. Calixto Oyuela-e-Domingo
D. Martinto.

Siempre han tenido sus puntos de intersección
las dos tendencias clásica y romántica y en esos
.puntos se colocaron los poetas D. Carlos Guido
Spano y el erudito profesor de la facultad de Filo­
sofía y Letras D. Calixto Oyuela.

Los dos son clásicos en la forma; Calixto Oyuela
ha sido llamado muchas veces griego; pel-o cree­
mos con toda sinceridad que lo que ambos se hall
propuesto en su vida de poetas es hacer la fusión. . ,

de lás dos tendencias v soñar con nuevos ideales,
~~ ~

por lo cual, más les convendría el nombr-e de ecléc-
ticos. Apasionada afición á la poesía, carácter so­

hriamente conciliador, y trato fntimo con los ro­
mánticos, son las condiciones que alcanzan á estos
dos poetas.'

Todo en Guido Spano le da á conocer como á

un gran artista: su corrección griega, su caricia de
la forma, ese perfume suave que, exhalan sus poe­
sías encerradas en la nítida transparencia del verso
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y que no ocultan; 'ni á las mirndas más profsnns,
las perlas de la verdadera inspiración; lodo lo que
seduce y arrastra, lo que enamora ,y encanta, ha

derramado el poeta en sus estrofas. Se ha dicho
que la poesía de Guido, noés la verdadera poesín,
que Guido no arrastrn con arrebatos ltricos, tern­
pestuosos y ardientes: es verdad; ha sido demasia­
do poeta para necesitar frases de relumbrón ni
echar mano de antifícios de efectos teatrales; pero
pídasele la dulzura, el verdadero sentimiento y todo
lo encontraremos á manos llenas en ese tesoro de
poesías llamado Hojas al ciento: . Guido Spano ha
cantado porque ha sentido: ahí está sino esa subli­
me elegía llamada Nenia cuyas estrofas retenemos
todos en la memoria y (fue lo mismo son cantadas
ni piano', por la señorita de la ciudad que por el
campesino acompañado de su guitarra: .

En idioma guaraní,
Una joven paraguaya,
Tiernos endechas ensaya
Cantando en el arpa así,
En idioma guaraní:
lLlora, llora úrutaú
En las ramas del yutny,

,Ya no existe el Paraguay
Donde nací como tú,
Llora, llorn úrutaú í

¿Y podrá decirse que esta poesía no ha sido sen­

tida antes de nacer, allá en el fondo del alma de
su autor? ¿qu~én puede asegurar que Guido 110 se

.compenetró, no lloró con el desgraciado pueblo que
gemía, víctima de cruel y fratricida zuerra?
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Guido Spano nos hace amar la belleza porque
1108 presenta cuadros muy bellos, verdaderos y
despojados de todo lo que pareciendo grande no
sirve sino para esconder las piedras falsas y el oro
de mala ley: quizá su misma sencillez, su tranqui­
lidad y su equilibrio sea lo. que nos llega más al
corazón. Se le 11"0 echado en cara su amor á la
forma, se le ha retratado como una estatua de
mármol, correcto, pero falto de inspiración; cuando
-en su libro prueba que no .sólo las poesías origina-
les. sino también 188 traducidas han nacido de una
mspiración flexible y expontánea. En su tono, de
-ordinario sentimental y algo parecido al de Lamer­
tine, nos ha paseado baj-o los guindos, donde tanto
deja que pensar á un. corazón de quince años,
.abierto al soplo de las pasiones, corno abren sus
pétalos las flores á las ardientes caricias del sol:

'nos ha hecho asistir- á aquel dulcísimo idilio, Al
pasar, puro, sano, como todos los afectos alojados
-en .el .alma denuestro poeta, contentándose con que
.aquellos recuerdos y aquella imagen acaricien su
vida _

«Aquel íresco recuerdo de otros días,
Su imagen que jamás podré olvidar,
Se mezclan D esas vagas armonías
Que la vida acarician al pasar».

El poeta falto de inspiración. no hace una t1'8­

-ducción de la olla de Safo, A. una mujer amada,
-corno él la ha hecho a pesar de no tener preceden-
·te en nuestro idioma y sin conoce!' ID lengua en
-que la escribió la célebre poetisa, ni su pincel hu-
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hiero diseñado formas tan adorables y vaporosas
como 18 ~u·bia y' blanca Amira. ni nos hubiera dado
á conocer su bellísima y corta composición, HOJ·as

al viento.

« ¡ABa ván! son .hojas sueltas
De una planta escasa en fruto,
Humildfsimo tributo

~ .Que da al mundo UIl corazón:
ABa ván, secas, revueltas
En confuso torbellino,
Sin aroma, sin destino,
A merced del aquilón.
Allá van, si, desprendidas
Por las ráfagas de otoño
Sin que dejen ni un retoño
En su tránsito fugaz;
¡ Pobres hojas esparcidas
Por el viento arrebatadas
De las vegas encantadas
A que dieron sombra y paz l s

Uno de los primeros críticos argentinos, D. Pedro
Goyena, dijo de Guido Spano: «Su musa no se
deleita en placeres groseros, ni se abisma en dolo­
res profundos; no ríe ni se desespera, U na lág.'i··
ma puro y brillante se desliza á veces por su nle­
jilla, a·penas colorida; pero se convierte luego en
sonrisa y sus labios perfumados modulan siempre
una encantadora harmonía. Guido es clásico por la
corrección de la forma y por la simpatía que pro­
feso á la belleza plástica; pero su inspiración vuela­
en algunas poesías, á mayor altura que la inspira­
ción pagana; y el sentimiento que se alberga' el'l sus
estrofas es más noble y más tierno que el senti-
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miento expresado en los versos de los antiguos
poetas».

Todo el mundo conocía ya como un gran poeta
al que después deslumbró como prosista con 18 pu-
hlicación de sus Rofaqae. '

Son las Ráfagas una verdadera mesa-revuelta de
estilos y asuntos, diferentes. Cartas, artículos hu­
morísticos, artículos políticos, disertaciones literarias,
traducciones, estudios históricos, todo está allí tro­
tado con sencilla y flexible prosa.

La personalidad, el" sello original de Guido Spano,
se destaca al momento. Su estilo siempre es el

mismo: culto, mesurado, correcto, chistoso y sell­
cillo sin vulgaridad y arnante del arte y de la be­
lleza. En Ráfagas es donde se encuentra su com­
posición en verso titulada Pataqonia, que no dió
cabida sin que se nos alcance la razón de ello, en
las páginas de HOJ"as al viento, cuando quizá esta
composición sea la que más simpatías ha desper­
lado en ~l corazón del pueblo argentino.

Cor,ros Guido debe ser el ejemplo de la juventud.
Debe servirnos de modelo,· de guía, de maestro,
quien mereció la siguiente estrofa del poeta oriental
Carlos Roxlo en su composición títulada Coronad
á Guido:

«Tejed, tejed, con .rosas y laureles
De Nenia al trovador santuario y nido
En que elabore sus postreras mieles!
¡ En .urnn de violetas y claveles
Guardad el ar'pa celestial de Guido!

Hemos creído oportuno tratar en este mismo
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capitulo ~~I poeta Calixto Oyueln, por los grnnde s

"analogias que guarda con Guido Spano como ado­
rador de la forma.

Se le ha llamado griego; pello..en realidad no lo
es, aunque haya defendido la intransigencia clásico
y aunque al parecer haya idolatrado In antigüedad
greco-latina. La clave del enigma nos la da él.mis­
mo cuando dice: «Nuestro verdadero enemigo es
el galicuLtislno si cale la palabra ...

Este es el secreto del por qué en sus Cantos le
hemos visto seguir con tanta constancia las huellas
de loagrandes autores que {Dejar cornpreudierou la
nntigüedad, desde r'I'8Y Luis de León hasta Andrés
Chenier y Leopardi, ]~l, corno Guido, lo que han
querido mu y sensatamente, ~s refundir lo mejor que
hayan podido encontrar en las dos tendencias clásica

y romántica para llegar así ti una fusión de idea-.
les que trazaría el camino de una nueva poesía. ¿Lo
han conseguido? no lo sé; pero han hecho sus es­
fuerzos.

Demasiado sabe el señor Oyuela que no es posi­
ble vivir del recuerdo de' otras edades porque el .
pasado no tiene bastante savia pal-a nutrir una li­
teratura: pero también sabe que la originalidad de
un puebl? se determina, () en virtud de la continui­
dad de la tradición en cada momento de su historia,
ó por la firmeza para mantener la vocación que la
inspira y hacerla efectiva en el organismo de 18 so­

ciedad humana: que Francia, por su cosmopolitismo
y su posición, difunde pero no crea; que en virtud
de todas estas razones, Francia no ha podido ser
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or iginal, pero que ha llegado á imponer su yugo á

la literatura argentina, desde que la mayoría ele los

poetas no han leido ni pensado sino en francés.

y ¿puede ser original una literatura prestada?

Por lo demás; ¿no es el señor Oyuela ferviente
panegirista de Obligado? y ¿podremos decir que

Obligado es griego? no: lo que ha querido, pues,

lo que quiere Oyuela es limpiar ', depurar e,l pensa­
miento de influencias extrañas á nuestro espíritu
Ilativo, social, etc. J poner un freno á ]a corrupción

del lenguaje, consecuencia delespecialtsimo estado

(Jel país, invadido' 'por una inmigración que 110S trae
elementos 1011 heterogéneos. Podrtarnos decir que.

bajo este concepto, Oyuela desempeña en la Argen­

tina el papel que Lista desempeñó en España.
Prueba, sin embargo, su exageración disciplinaria,

quizá sin darse cuenta de ello, y tan sólo por la
ambición, inherente 01 espíritu humano, del triunfo
en la lid, la defensa del clasicismo que hizo enfrente

de su contrincante Obligado en aquel célebre folleto
titulado Justa literaria. Hállense reunidas en dicho
Iolleto una se."ie de epístolas en tercetos, cruzadas

entre los dos paladines. precedidas de una carta de
D. Carlos Guido Spano. Obligado dice á su amigo
Oyuela que es un griego en medio de nuestra civi­
lización. Con este motivo echa mono de todos los

recursos que pueden conmover á su contendiente:

el patriotismo, los Andes, la Parn [J8, Son Maletín, el
Plata, etc., y después de ensalzar la lira de Oyueln,
le compara cou Orfeo.

Oyuela contesta con una magníflca serie de terce-
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tos trayendo á lo arena 10 mitologtn griego, Homero,
Píndaro, Saío, .Ia guerra de Troya, y termina di­

ciendo que su deseo es que el canto no se consagre
sólo ti ensalzar la patria, sino, también la comunión
del' mundo. Vuelven á atacarse y defenderse mú­
tuamente hasta que Guido Spano .eierra la discusión,
como juez nombrado por ambas partes, en su- Ller­
mosa y algo zumbona carta. ¿A quién se le ocúrrirta

que Ja fOI'n18 clásic.a, según la entiende Oyuela, es

decir, como 18 forma pura, bella, artística y sencilla.
está reñida cori -el moderno romanticismo?

Por lo demás; es preciso no insistir como gene­
ralmente se insiste en que Oyuela es Ull poeta sin

, inspiración, porque prueba lo contrario su inspirado
Canto al Arte qne tanta gloria le ha dado y que
comienza con aquella soberbia estrofa

e Cuando al Fiat solemne,
Del abismo profundo
Surgió ceñido de hermosura el mundo,
y el hombre, absorto en mágico embeleso,
Unió su voz al coro de armontas
Que en las etéreas vías
Rico y sonoro sin cesar resuena.»
...................................

El. 12. de Octubre de '1893 se celebraron en el

Teatro Nacional Jos segundos Juegos Florales,
continuación, podríamos decir, de los que se cele

braron en la misma fecha del año anterior en el
Centro Gallego á instigación de su presidente Don
Joaquín Castro Arias. Ante distinguida y numerosa
concurrencia, Oyuela fué el poeta laureado por su
composición titulada Eros, no sorprendiendo á nadie
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Sil merecido lauro, pues que habla sido premiado
también en los anteriores Juegos Florales.

«Hoy vengo, dulce dueño,
A al-rajar' á tus plantas
Flores del corazón. Si aroma esparcen
Es porque al riego de tu amor br-otaron.
Corno no amarte con amor del alma,
Si tu elles pal"8 mí la fr-ente vi va
De donde manan en raudal perernne
Las dulces ondas de sin par ventura?
¿Cómo no amarte si al sentir concordes
Tu espíritu y el mío,
Algo de eterno dentro el alma siento
y aún me parece, en solitarias lloras,
Recibir en la frente
Tenues caricias de impalpables alas ?-

Esta es la primera estrofa de Eros, de esa corn­
posición noble, pura y delicada que todos admira­
mos con su COI-te correctísimo, que hizo á su autor
recibir de manos de la. reina de la fiesta, la simbó­
lica rosa natural. Dificil es encontrar en composi­
ciones de este género Digo más profundamente ins­
pirado j hasta parece inútil analizarla críticamente
porque basta con leerla para admirarla.

Sólo á las gentes que en aras de agenos errores
sacrifican su libertad de opinión, renunciando vo­
luntariamente á la posesión de la verdad, podrán
ocurrir dudas respecto á lo que afirmamos. Ni
dará mayores pruebas de discreción quien capricho­
samente confunda ni verdadero poeta, que se eleva
á las verdades fundamentales del arte por medio de
sus constantes y detenidos estudios como OyueJa,
con elversiñcador de composiciones indigestas con-
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cebidas bajo. la mira sxclusíve de un fin egeno al
arte, que se traduce en el proceso de la obra por'
sentencias inoportunas, áridas moralejas 6 ridículos

análisis psicológicos. .
Sus principales composiciones están coleccionadas

en un volumen titulado Cantos. .Empieza el libro
con la poesía dirigida A Fray Luis de León, tan
maltratada' aunque sin razón por Valbuena: ..

«Como celeste canto
Resuena -tu inspirada poesía,
y asciende en vuelo santo,
y su alta melodía
Limpias ondas de 8In01'. ~l alma envía»

y siguen descollando Iris, Despedida de la infancia,
Melodia, etc.

I.:n general, Calixto Oyuela es el autor de estilo
correcto; elegante, aliñado, que detesta con toda su

.. alma tanto galicismo, tanta expresión bárbara como
algunos de nuestros autores han dado y siguen
dando cabida en nuestro idioma.

En sus Estudios literarios y otros aruculos en
prosa, demuestra sin pedantería su extensa erudi­
ción.,. s':l estilo fácil y lenguaje puro, limpio y acen­
drado) combatiendo en la teoría y la práctica el
desastroso espíritu de indisciplina á que se. rinde
culto en 18 República Argentina. Y en su Teoria
literaria (preceptiva), sin recargar las figu ras, ejem­
plos, etc., para .no fatigar la memoria de los alumnos,
vierte abundantes y sanas doctrines.

Los españoles de· esle lado de Jos mares, que­
riendo pagar al autor de 1.8· Oda á España su cariño
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hacia la madre patria, hicieron á sus expensas una
edición de las mejores composiciones del poeta­
España-s-Caliicto Oyuela- Versos y prosa.

Ultimamente ha dado á la publicidad otro libro
titulado Nueoos Cantos, en el que aparece un prólogo
de D. Miguel Cané.

Oyuela es el prologuista de" Domingo D. Martinto,

otro poeta ecléctico, que, educado en París, comenzó
en su patria á manifestar sus síntomas románticos
de imitación puramente francesa. Bien pronto cam­

bió de rumbo mediante un estudio detenido de
nuestros grandes .poetas, y moderando sus ímpetus

románticos, aprendió á depurar su estilo y su len­
gua para hacerlos más castizos con las lecturas de
los clásicos y el estudio de la gramática. Entonces
se hizo amigo de Horacio y del clasicismo antiguo,

que consideró como el más sano alimento literario,

hasta que nmalgumando las tendencias clásica y
romántica, llegó hasta UIl eclecticismo puro, artís­

tico y elegante que le ha dado el más perfecto

equilibrio ..en sus facultades creadoras, el cariño del

orden y cierta aversión á los desentonos y violencias

románticos, uniendo á la transpariencia y diafanidad

de las formas la vigorosa Iuerza de la concepción.

y todo esto lo practica con sinceridad respetable

desde que su musa entra en el periodo de madurez

arttstica.
Martinto es un poeta puramente subjetivo al que

110 hay que pedir el canto á las maravillas de ,la

naturaleza, sino á ·sus sentimientos personales é

íntimos. No tiene escuela determinada porque per-
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tenece á todas; á veces clásico, á veces romántico,
canta según- se inspira; no imita tí nadie, ni á Victo.'
Hugo, ni á Larnartine, ni á Zorrilla, ni á Campoa­
mor, ni ti Nuñez de Arce, ni á ninguno de los poetas

que han llegado á Iorrnar escuela, por lo menos por
sistema, aunque algunas veces trate de imitar á al­
guno ó algunos de ton esclarecidos' ingenios. e~~e

cialmente á Jos franceses. Abre su libro el poeta
con los catorce versos que dirige, Al lector, avi­
sando que sus rimas no tienen las armoníes de las
de otros que cantan al mar y á los bosques, y que
sólo una lágrima es lo que quiso encerrar en ellas,
Después sobresalen en el volumen las tituladas En
el hogar, Primavera, Canto de amor, Divagando,
etc.

Es la primera, la dulce expresión de los afectos

del hogar, evocando sus recuerdos de la infancia
en todos los circunstancias: sentado [unto.al fuego,
jugando sobre la oieja, rota .tI desteñida alfombra,
ó en su cuna, arrullado 1)01' la mujer que le die)
el ser:

«¿No la veis? __ ¡Es mi madre! Sonriente,
Sentada al borde de mi tierna cune,

. Próspera y grande sueña mi fortuna
y el labio imprime en mi dormida frente;
y luego. al ver-me despertar, su canto
Une, Ieliz; á la oración sencilla.
y en su semblante candoroso, brilla
De su ternura el inefable Ilanto-.

Pero, .después de abandonar la casa paterna para

hacerse, como todos, víctima de los desengaños del
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mundo, expresa su pesar con IR estroín más melan­
cólica y triste de la composición:

·¡C8t1l8 pagué mi ingratitud! Mi f.'ente
A los golpes cedió de los pesares,
Mis fuerzas se extinguieron lentamente,
y mi ardorosa juventud, vencida,
Cual rota barca en agitados mares,
Sola y sin rumbo etravesó 1" vida».

Hasta que vuelto á su casa, como el hijo pródigo,
y rodeado de los mismos placeres de aquellos dios
de su niñez, excluma con inefable gozo:

e ¡Nada ha cambiado! Siempre la fragancia
De los días ~isueflos de mi infancia,
Como perfume de rnnrchitas rosas
Impregna el aire de rni humilde estancia-.

y allí espera tranquilo y sereno á la mujer, com­
plemento indispensable de su vida, que ha de con­
vertir su hogar en un paraíso.

«¡Ah! cuando venga, enrunorada, un día
La tierno virgen de mis sueños de oro
A ser mitad de la existencia mía,
Dadle también, en nrmouioso eOI'O,
Dulces ohjetos en que vivo preso,
Dadle, felices, el triuuful saludo,
Mientrus se pose mí anhelante beso,
Como ave fiel, sobre su labio mudo!-

Todo esto es joven y fresco, natural y sencilla­
mente dicho sin rebuscarnienlos artiñciosos de nin-

guna especie.
La poesía titulndu Mis amores, .que el autor de-

dica á Calixto Ovuela, es otra de fas lindas cornpo­
sicioues ·de la 01 colección. Quizá valdría más sin
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tantas reflexiones sobre el amor, agenas al asunto

principal; pero no, se le puede negar el nombre de

joyita literaria, con que el prologuista la distingue.

En ella nos muestra el poeta con suma facilidad, el

inmediato consuelo que encuentra ef hombre aman­

do enseguidn á otra mujer .cuando la que ha sido

objeto de nuestros amores anteriores nos ha d.e.s­
trozado con su desvío 6 infldelidad.

El poeta se enamora de Luisa, de la cual hace el
siguiente retrato:

CElIa Luisa una rubia encantadora,
De azules ojos, de infantil mirada
y frente soñadora.
Tenia el busto esbelto;
La mano delicnda;
y la madeja del cabello suelto,
Al rodal- por sus hombros, parecía
Luminosa cascada».

Luisa 'le corresponde; y Martinto se encarga de

pintar magistralmente las escenas de aquel idilio,

entre los que sobresale la cita crepuscular. Pero
cansado al año, enamó rase de nuevo de una morena

Iría que desdeña su pasión; hasta que, arrepentido,

vuelve á Luisa quien, al día siguiente iba á casarse

con otro. Al saber esto POI- una sirviente, vacila
entre el suicidio y el claustro, acabando por ...

enamorarse' de una tercera, Esto lo 'expresa Mal-­
tinto de una manera vivísirna y con UIl' desenfado
retozón digno del mismo Campoamor:

e Yo, leyendo el Fedón, corno el Romano
Medité en el suicidio;
Luego 'sofié en hacerme írancísceno
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y llevar á un convento mi fastidio;
Pero esa noche misma,
Mientras probaba que era
El amor en los hombrees un sofisma ...
Me vine á enamorar de una tercera!»

Martinto es quizá el poeta argentino que mejor
haya manejado el soneto entre nosotros. Tiene seis

en la colección, de los cuales, los titulados Apoteo­
sis é Idilio, son los que más nos gustan.

Por último, las dos epístolas en verso suelto,
dirigidas la una á Oyuela y á Beazley la otra, revelan
las no vulgares dotes de su autor como sattrico .
La primera es una sátira despiadada contra los ma­
los escritores, que empieza:

«Tienes razón, Calixto, cuando dices
Que se hallan hoy los letras invadidas
Por bárbaros autores, cuyos libros,
Sin savia y sin calor. parecen sólo
Del sentido común insulto y befa».

Sigue diciendo que como hay entera libertad de

escr.ip~r en el siglo de las luces,

cen lo pasado
La ignorancia reinó cual densa noche;
Que' Hornero, Esquilo, Sófocles y Eurípides
Nada son en la historia, comparados
Con Dumas y Sardou! ... etc.
.... . •••• •. »

Hasta que con sin igual gracejo, señala á los ins­
pirados artistas que 'en sus prólogos indican mo­
destamente la transformeción del mundo con sus

obras:
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c¿Deseas conocerlos? Ven y mira,
¿Ves? Es este e; autor que en burda prosa
De lo pobre gramática se rte,
Porque, estudiante inhábil, nunca pudo
Sus reglas aprender. Escribe ahora,
Sin cuidar de Hermosillas, con· sintaxis
Del uso propio y en lenguaje nuevo,
Terribles cuadros naturales, etc .. J

........ , .
La epístola titulada En el abismo, dirigida" A

Francisco Beasleq, es una amarga censura de .la
corrupción de costumbres, un cuadro sombrío y
picante del estado °de nuestra sociedad, una sátira

incisiva y mordaz pella verdadera contra algunos de
nuestros gobernantes y políticos...

«¿Qué hemos hecho nosotros de la herencia
Que nuestros padres nos legaron? ¿Dónde
Están los frutos prometidos? ¿Cuáles
Los restos son de la grandeza antigua?
Degradados histriones nos repiten,
Desde infames tribunas, que del pueblo
Llevan In voz, y el pueblo, indiferente
A la comedia vil, los oye y pasa.
Otros se dan el título de ilustres,
y ñngen, con impúdica insolencia,
Despreciar el poder, y á las naciones
En larga esclavitud sumidas tienen,
P~r~ .después, grotescos personajes,
Del-llamar pOI' Europa á mallos llenas
Nuestra ignorancia transformada' en oro J.

...... . , ' .



C.A.PITULO VIII

Rafael Obligado - Martín García Merou - Navarro Viola-e­
Rivorola-Leopoldo Diaz-LlaDos-Fernández-Palocios
- Dornínguez - Godoy - Miró - La escuela decaden le­
Leopoldo Lugones.

Si hay un poeta eu yo nombre reune y condense
las agitaciones y ensueños de este periodo de nues­

tra literatura, es, sin disputa. el paladín contnuio
de Oyuela en aquella célebre Justa Literaria, Don
Rafael Obligado. ~

El h.a" sabido regenerar con e~ más puro y simJJá­
tlóó argentinismo la revolución literaria importada
pOI' Echeverrta, y ha convertido su musa ell intér­

prete del sentimiento poético nacional, continuando
la tradición iniciada por el autor de La Cautiva.
Como Echeverrta, tiene la facultad singularrsima de
reflejar en la imagen la "naturaleza, depurándola de
elementos exteriores, y hermoseándola con pincela­
das maestras hijas de su propia inspiración; pero
vale más que aquel 'como poeta porque, poseyendo
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las mismas facultades, tiene además la ventaja de
hablarnos en .nuestro propio idioma, de eXp~eS81' sus
sentimientos é ideas de una manera más pura, más
castiza, mientras que Echeverrta sintió. pensó y ha­
bló 'solo en francés. Y no es' que Obligado no

conozco y estime, en todo lo que vale, la literatura
francesa: como toda persona de buen gusto, admira
188 bellezas prod ucidas no solo en Francia sino- en
todo el, mundo: pero ha comprendido que no és el
cosmopolitismo el elemento que pueda engendrar
nada fecundo, SUlO la tradición de una raza con su
propio carácter, con su propia personalidad.

Esta es la causa del por qué' en sus versos no se

,nota ° ninguna influencia extl"añ8;' sino la pura na­
cional basada en la raíz española que es de donde
brota la originalidad de nuestra literatura que tanto
anhelábamos, y que al fin hemos conseguido, pese

Ú los que se empeñan en sostener lo contrario.
Aunque en la colección de sus poesías,' hecha en

Buenos Aires en 1885, domine la nafa subjetiva, su
fin primordial es cantar las bellezas del suelo natal,
y á fe que lo consigue como ninguno cuando con

rasgos tan admirabes describe toda la hermosura,
lod~ . la, magniñcencia de la tierra que le vió nacer.
en su composición titulada El hoqar paterno:

« Oh mis islas amadas, dulceasilo
De mio primera edad!
Añosos algarrobos, viejos talas
Donde el boyero me enseñó á cantar _.

Obligado quizá sea el poeta- argentino más original;
en cu vos versos se encuentra una inspiración pro-
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pia, tlexible y espontánea. Dígalo sino la primera

de las poesías con que abre su libro titulada Ec/~e­

cerrta, en la que hace una llamada á sus hermanos
para lanzarse por la senda inmortal trazada por aquel
glorioso vate.

e Llegó por fin el memorable día

Como surgiendo de silente abismo,
El mundo americano
Alborozado se escuchó así mismo:
El Plata oyó su trueno.,
La pampa sus rumores,
y el verjel tucumano,
Prestando oído á su agitado seno,
Sobre el poeta derramó sus flores.

Desde la hierba humilde
Hasta el ombú de copa gigantea;
Desde el ave rastrera, que no alcanza
De los cielos la altura,
Hasta el chajá que allí se balancea
Y, á cada nube obscura,
A gilito herido sus alertas lanza;
Todo tiene un acento
En su estrofa divina;
'pues no hay soplo, latido, movimiento,
Que no traiga á sus versos el aliento
De lo tierra argentina.»

Obligado no podría negar, aunque quisiera, que ha
sido lector apasionado de los clásicos y modernos
españoles. Campoamor, Nuñez de Arce, Zorrilla y

sobre todo Velarde con sus décimas, han dejado
en él. reminiscencias de sus respectivos estilos, for­
mando el suyo que no deja por esto de ser perso­
naltsimo. En sus poesías amorosas es donde más

8
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se echa de ver la influencia de Bécquer con res­

pecto á la forma: .

«Porque el amor es dueño
De todo paraíso;
Porque toda belleza de la tierra
Es un fragmento d~l. Edén perdido.»

Pero si en la forma coincide, aunque sea casual­
mente, co~, el poeta español, en el fondo no podrían
encontrarse dos espíritus más opuestos: Bécquer

es pesimista, triste y dolorido; Obligado es opti­
mista, fuerte y lleno de esperanzas en la grandeza
y el progreso de su patria y d.e.la especie humana.
Hasta en sus com posiciones más melancólicas, como
en la titulada El hoqar vacío, donde llora tan sen­
tidamente la muerte de la joven compañera de su
infancia, derrama el poeta un consuelo) un bálsamo
que todo. lo alegra y lo ilumina.

Nadie 'como él, ni Echeverrta mismo, he pintado
hasta ahora la pampa, ese inmenso desierto, con
los aromas de sus' flores, con los suaves ecos de
sus músicas y rUI~ores misteriosos:

«Qué voz suave, qué sonoro acento
Para cantarte ¡oh Pampa! me demandas?

.Será el rugido atronador del viento?
Será el susurro de las auras blandas?
........................... " ...
La ~urora es la belleza que desl.umb-r~·,·
La Juventud; el canto, la harmonía;
La tarde es un ensueño en la penumbra,
El beso de la noche con el día. .
La tarde de la Pampa misteriosa
No es la t.arde del bosque ni del prado:
Es más triste, más bella, más grandiosa,
Más dulce muere bajo el sol dorado. J
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Como poeta narrativo, Obligado no tiene rival, á.

juzgar por su composición consagrada á un payador
de larqa fama, titulada Santos Veqa:

«Cuando la tarde se inclina
Sollozando al occidente,
Corre una sombra doliente
Sobre Ja pamp~ argentina,
y cuando el sol ilumina
Con luz brillante y serena
Del ancho campo Ja escena
La melancólica sombra,
Huye besando su alfombra
Con el. afán de .l~ pena~»

Hermosa décima con que empieza la poesía, de la
cual dijo el crítico español D. Juan Valera en carta
á su autor: «Santos Vega es el fJayador de larga
fama: el más celebrado poeta, cantor y tocador
de guitarra que ha habitado en la pampa entre los

gauchos. Su contienda con otro trovador exótico,
medio hechicero, que aparece obrando prodigios, y

el uiunío de este nuevo trovador sobre el antiguo,
que muere del pesar del vencimiento, todo es sin
duda simbólico; es el triunfo de la vida moderna,

...y de la industria, y de los ferrocerr iies, y de las

ciudades, sobre el modo agreste de vivir" en lo an­
tiguo, en aquel florido y verde desierto, en aquella
extensa llanura que los Andes limitan; pero si bien
Vd., como, poeta, lamenta la pérdida de un poco de

poesía, harto deja conocer que sobre esa poesía
perdida, si es que se pierde, ha de florecer otra, y
ya ñoreee en la mente y en el libro de Vd., que
vale muchísimo más que la del payador Santos

Veg8~.
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Las composiciones de Obligado se distinguen por
la delicadeza' de . sentimiento y el dominio de la
forma. Las tan bellas, tituladas Primaoera, La flor
del seibo, Adolescente, América, espléndido canto
donde retrata con una precisión que maravilla los

torrentes estruendosos, las- enél"gi~~s tem pestades,
los caudalosos ríos, los violentos huracanes d..el
continente .. americano, prueban suñcientemente lo

que decimos.
Obligado es, como Oyuela, uno de los pocos poe-- ..

tas argentinos que pertenecen á la Real Academia
Española en clase de correspondientes.

Anterior á la colección de este. poeta fué la que
hizo de sus propias poesías Martín García Mérou,

en 1880.
Presentase en ella valiente 'y audaz como· aquel

que tiene en su conciencia la valentía de su propio
valer. La buena acogida dispensada por el público

á su primer volumen le animó para coleccionar y
publicar las Nuevas poesías (1881) que acrecentaron
su reputación, hasta que en 1882 publicó sus Varias
poesías constituidas por las composiciones tituladas
La sombra de Nana, Mimt, El Payaso, Cuadros
de ora Conquista del Perú y En dos albums. Pero
el autor de estos libros; dice él mismo, «no se preo­
cupa de tener quien lo escuche ó quien lo lea. Es­
cribe no para ser aplaudido, sino porque goza escri­
hiendo. Hace versos como otros cazan palomas Ó

juegan al ajedrez. Ni los elogios lo enorgullecen ni
las diatribas lo intimidan. El sabe que los primeros
obedecen' en la mayorta de los casos al interés de
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la amistad y que las segundas son siempre el fruto
de Jo vanidad herida ó de la impotencia celosa.»

G81~ci8 Mérou llegó en seguida á las alturas por

el camino de Ja gloria. Sus cualidades fueron ani­

madas por una corriente de simpatía pública. Pocos
es...critores argentinos hall sido los que á la edad de
Mérou han podido obtener un éxito tan grande, tan
completo al par que duradero. El no tuvo necesi­
dad de esa preparación lenta, trabajosa, necesaria
casi siempre á las reputaciones adquiridas á fuerza
de trabajos y sinsabores; sino que de pronto, como
por arte de encantamiento, 'se encontró sobre esas
cumbres tan codiciadas á las que otros llegan ya
tarde, tristes y abatidos.

Era estudiante en el Colegio Nacional cuando ob­
tuvo el premio de honor con su. bella composición
...4.mor filial en uno de los certámenes que por aquella
época organizaba ese centro rJe instrucción. Su

poesía, La Lucha. leída en una manifestación popu·
lar con motivo de la guerra del Pacífico fué su paso
decisivo en la senda de la fama: y su composición
titulada Al Huascar, Iué transcripta por los diarios

del Perú y Bolivia, llevando honrosamente á todas
partes de América el nombre de su joven autor.
Emprendió en seguida una campaña de crítica lite­
raria, fustigando con sinceridad y ardor vehementes
en sus valientes artículos á los noveles escritores,
con lo cual llegó á herir susceptibilidades y des­
pertar envidias que no hicieron más que afianzar su
reputación como orttico, cuando ya la tenía como

inspirado poeta.
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Porque García Mérou es todo un poeta; pel-o poeta
de verdad y -no ~n vulgar versificador: por todas
sus producciones- fluye la inspiración legitima que
no se adquiere con el rebuscamiento de rimas for­
zadas; ypor esto, sus estrofas son verdaderas poe­
sías y no trabajados versos, Cautiva al lector di ..
ciéndole Joque siente, hablándole siempre al corazón
y á la inteligencia sin que jamás trate de ri~l~f

aquello .que" carezca de poesía. Esto no quiere de..
cir que no tenga imperfecciones; las tiene y en gran
número con respecto á la forma; y sus ideas y
pensamientos los expresa de una manera nerviosa,
y par'ece como que su espíritu 'inquieto no tuviera
.aún conciencia del rumbo literario 'que ha de seguir;
pero muchas de sus composiciones, entre las cuales
pueden recordarse El Cañón de los Andes, EJ
..Saboqanito (poema de Guiraud, traducido libremente
de! francés) Palabras en la sombra, que emPieza

«¡HOnlbr'es, me cansa vuestra eterna luchal, ..
Siempre muerte, amarguras, ambiciones;
Siempre el lamento del dolor se escucha
Perdido en el hervor de las ·pasiones.»
. . . . . ....... . .

y la preciosrsima que consagra á la Libertad,

«Bajo este cielo que vierte
Misteriosa claridad .
y que en un 'edén convierte
Hasta' el horror de la muerte"
Te comprendo _Libertad.»
.........................., ...

muestran sus dotes poéticas, que, con ser grandes,
no igualan á las que poseia para la prosa en don-
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de más revela su espíritu culto, su vasta erudición
y su amenidad en el bien decir.

En su elegante volumen de los Estudios litera­
rios, publicado en Madrid el año 1884, comienza
por una introducción sobre la tendencia de la crí
tica moderna, insertando después una serie de ar­
tículos literarios que ten.ía diseminados en varias
revistas y periódicos: El alma de Don Juan; Los
cuentos; Las baladas; Mujeres y autores; Forma
é idea; Nana y el naturalismo; Notas sobre un
poema; Dos nocelas; Los desesperados, son articu-
las que como él mismo dice en el prefacio, consti­
tuyen «uno conversación divagadora, amena é ins­
tructiva, en que las cosas, los hombres, las Obl18S

y los hechos son recibidos, barajados y vueltos á
arrojar con habilidad y destreza: algo como un
laion-tennis intelectual.»

Pero es preciso decir la verdad. García Mél"OU

ha sido demasiado fecundo en medio de sus tareas
diplomáticas palla que nos haya dejado una obra
maestra: si hubiese dedicado el tiempo y el trabajo,
malgastados á veces en producciones precipitadas,

.en trabajos más pensados y esmerados, hubiera
hecho más beneficio á las letras argentinas.

Sus obras principales son: Estudios americanos,
Juan Bautista Alberdi (Ensayo critico), Perfiles y
miniaturas, Libros !/ autores (Estudios literarios),
Confidencias literarias, Recuerdos literarios, El
Brasil intelectual é Historia de la Diplomacia
Americana. 2-vols.-1905"

Nac'ió en 1862. A los diez y nueve años de edad,
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después de terminal' sus estudios secundarios, in­
gresó en la .carrera diplomática, descollando por
su celo é inteligencia en todos los cargos que el
gobierno argentino le encomendó. Fué encargado
interino de negocios en Madrid; secretario de prí­
mera clase en la Legación argentina en París;
Ministro plenipotenciario en' el Paraguay, Perú,
Brasil y Estados Unidos de Norte América, puesta
éste último "que tuvo que abandonar palla hacerse
cargo de la certera del Ministerio de Agricultura
por la renuncia del señor Frers en la segunda pre­
sidencia del general Roca. Ultimamente ·fué desig­
nado ministro plenipotenciario 'ante el gobierno de
Alemania, donde ha muerto, llorado por propios y
extraños, 'á los 43 años de edad.

Cuando Garete Méron emprendió aquella campa­
ña crltico-Iiteraria desde las columnas de El Album
del H09al~, periódico de importancia por los años

. 1882, varios jóvenes principiantes fueron víctimas
de los severos, pero en general merecidos, flechazos
del crítico, encontrándose entre ellos Alberto Na­
varro Viola, al que, 1)01' una composición que publi­
có, titulada Hegesipo Moreau, Garete Mérou le negó
por completo toda cualidad de poeta, aconsejándole
que abandonase el cultivo de la poesía y pusiera su
inteligencia al servicio de otros asuntos para los. que
fuella más apto.

Navarro Viola protestó del juicio y del consejo
en estos sencillos é incorrectos versos:

• - · .. pues que 16 afirma
Un crítico cual tú, será verdad
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Más nada en mi conciencia lo confirma
y hay horas que me incitan á cantar.

Súfreme ó no me leas; no podrta
Seguir tu indicación sin abdica»
De Jo que debo á la esperanza mía
y al patrio suelo: amor y lihel'tad.»

y Garete Mérou, reconsiderando y temiendo ha­
ber sido injusto en sus apreciaciones, le contestó

retractándose en otras estrofas de las que la última
es ésta:

«Te Jeo con placer; rota tu calma
Por las tormentas de un constante afán
Veo en tus versos agitar-se tu alma
Como el ave que presiente el huracán!-

y era verdad: el alma de Navarro Viola vagaba
~omo perdida en busca de inspirucióu que desgra­
cíadarnente encontró, no en las harmouías de la

naturaleza, no en puros y elevados níectos, no en

una de esas escenas reales de la vida, sino en el
mundo misterioso del' espíritu, en el analisis de las
ideas y pensamientos, y por eso ni canta, ni llora,
ni ríe, ni ama, sino que se empeña en estudiar, 8118­

IiZ81~ O'y' descomponer todos los elementos que le

obligan á imaginar y sentir. Quizá pueda excep­
tuarse de su poesía, más bien de su prosa psico­
lógica rimada, una composición titulada Nocturno
que, aunque no de los vuelos del de Acuña, quizá
sea mejor por la estructura de los versos; no es
tan desaliñado como el de aquel en las nueve cue ..··

tetas que lo forman.
Otro poeta, excesivamente fecundo en el primer

lapso de su carrera literaria, fué por entonces En-
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rique Rivarola, cuya precipitación por lanzar sus
producciones .ha dañado sin duda, como en Garete
Mérou, el mérito' de sus composiciones.

Rivarola es una inteligencia de primer orden ma­
lograda POI- su impaciencia de producir y publicar,
que tanto le ha perjudicado en la elaboración de
sus ideas y en el refinamiento de I~. forma. Su pri­
mer volumen de versos es un conjunto de traba­
jos mediocres, hermosos y grandes racimos' -sin
madurar. Él mismo debió creerlo así cuando, en
el segundo volumen tuvo tonto cuidado de colee­
cionar lo más escogido y seJecto de sus produccio­
nes. Estas son las flores de SIl ingenio, depuradas
en lo posible de malezas, en las. que se reflejan los.
destellos de una inspiración expontánea, Asiduo
lector de Musset, su musa encuentra 'delicadezas
de expresión y de sentimiento propias del maestro,
pero no', la amarga ironía del autor de Rolla. Su
exquisita sensibilidad es la fuente donde 'se inspira;

pero su exagerada imitación, hasta parecer que
copia, lo cual quita á sus composiciones una buena
parte de su originalidad, sus grandes defectos de
entonación, su poca naturalidad y por ultimo, la

ral~a. a~~oluta de individualidad en sus produccio­
nes, rebajan el mérito que hubiera indudablemente
conseguido, si hubiera. escogido otro camino más
llano. más libre de abrojos y malezas. Aún COIl

todos sus defectos, Rivarola tiene legítimo nombre
de poeta, dado por algunas de sus poesías, entre las
que sobresale la titulada Primavera lúgubre que
concluye con, esta cuarteta:
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«En la onda pena en que sin fuerzas yace
Envuelto en noche triste, en noche negra,
S610 mi corazón Y8 no renace
Sólo mi corazón ya no se alegra.»

Más poeta que Navarro Viola y Hivarola es sin
duda alguna Leopoldo Díaz, No hay que pedir á

su lira ninguna de esas entonaciones épicas que

mueven al entusiasmo pasajero, no hay que pedirle
ninguna de esas notas proféticas que anuncian la
desaparición de un mundo ó la elevación de toda

una raza, como á Andrade, no; su lira canta con
un suhjetivismo melancólico encantador los afectos

del amor y la ternura. En sus versos, que casi
siempre se deslizan con frase correcta y flexible, do­
mina una dulce melancolía y suave tristeza. Apasio­

nado de Becquer á quien imita, desdeña la grandi­

locuencia en que algunos ponen el mérito principal
ó exclusivo de la inspiración ltríca, y emplea la

forma oél'ea, vaporosa y delicada, que se filtra im­
perceptiblemente en el espíritu, para expresar los

afectos que tan hondamente radican en su ánimo:

y así ~~mo Becquer, encontrando mezquino el len­
guajecomun de los hombres, quisiera escribir ese
himno gigante y extraño

«Con palabras que fuesen á un tiempo.
Suspiros y risas, colores y Ilotas. »,

Díaz también

« • •• quisiera escribir ese poema
De luchas y de sueños,
Con palabras d~ luz que comprend íesen
Loque canta en nosotros aquí adentro.
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Yo quisiera gravar con caracteres
y sílabas de fuego,
Ese soplo que agita las ideas
En el mundo interior del pensamiento. o o ~

Díaz coleccionó sus mejores .i~spil'aciones en un
volumen que publicó con el nombré 'de Fuegos Fá­
tuos. Paisajes embelesadores, evocaciones de sus
sueños, amores y esperanzas, inagotable profusión
de harrnonías: todo esto abunda en su libro junto
con muchas faltas gramaticales.

Al comparar el estado de su espíritu con los es­
plendores de la naturaleza, Jo hace por medio de esta

hermostsima octava que por si sola puede dar legi­
tima fama literaria á su autor':'

«Los pájaros, las brisas y las flores
Anuncian que llegó la primavera,
El sol baña con tibios resplandores
Los rizos de su rubia cabellera;
En- el lecho nupcial de sus amores
Palpita y BIna la creacion entera: -..
¡Ay! tan solo mi vida es un desierto
En donde todo lo que canta- ha muerto!-

Las composiciones tituladas Grito de aliento, Sa­
tán, Byron y A Verlaine, son de las mejores de
nuestro poeta.

Muchos más aficionados á la poesía, más bien que
poetas, de este segundo periodo de nuestra literatura,
podríamos citar; _como á Julio Llanos en cuyas pro­
ducciones se echa de ver' tan lamentable desaliño,
que aunque algunas de ellas estén rebosando de subs-
tancia intelectual, nos hacen ver que su autor no
estaba aún formado; á Diego Fernández, con sus
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composiciones tituladas Daquerreotipo, Homenaje;
Luzbel, Alte oir; á Pedro B. Palacios, con sus

Incontestable, A _.. , Olímpicos, Libertad, Cristianas,
Jesús; á Luis L. Domínguez, con EL Ombú; á Juan
J. Godoy, con La Palma del desierto; á José Miró,
con su bonita composición titulada El reloj; á Oliver,
Matienzo y otros muchos.

Pero el que no es posible pasar en silencio por
sus condiciones poéticas puestas al servicio de la
escuela decadente ó de la Iocura,-que son iguales
para el caso,-y pOI' su talento como prosista, es á
Leopoldo Lugones.

Pocos son, por fortuna, los 'poetas argentinos que
han seguido la tan malhadada escuela decadente de
hoy, que no es más que una de las ramas del mal
gusto de aquellas que aparecieron en España y se
extendieron por toda Europa en el siglo XVI, de
aquella semilla disolvente, sembrada en todos los
idiomas, en yo fruto es el obscurecimiento del concepto
verdadero de la belleza, de aquel elemento de dege­
neración atestado de conceptos falsos, de grandes
extravegancias y locuras ante las cuales se eclipsa
la verdad estética. Los estragos que entonces cau ­
saron en las letras los partidarios del mal gusto de
una Ú otra secta, como los que vienen causando sus
continuadores, exceden á lada comparación.

Los imitadores de Víctor Hugo, incapaces de imi­
tar su talento, se han contentado con remedar todo
lo peor que hizo en la época de su decadencia lite­
raria, y han llegado á formar una escuela que ellos
mismos llaman de los decadentistas, así corno ha-
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ciando g"ala de ser los corruptores del lenguaje.
Enamorados perdidamente de ciertas combinaciones
de palabras ·sono~-~s aunque huecas, y convenciona­
les entre los de su secta" sacrifican á la instrumen­
tación poética, corno eJlos dicen, las ideas, los pensa­
mientos, la lógica y Jo grarnética, empleando nueva
combinación de palabras el"! .el sentido en que nadie
las haya empleado, y diciendo las 'C'OS8S al revés de

todo el mundo, corno nadie las haya dicho, de. una
manera obscura y extravagante en la que predominan
la hinchazón y ampulosidad, cambiando la naturaleza
de las cosas y la interpretación de los sentidos, y
así hablan de un color amargo, de un qusto verde..
del sonido azul, de los sollozos lívidos y de otros
muchos disparates que hacen pensar en si es ó no es
un loco' quien los escribe.

A esta escuela pertenece Lugones, quien parece
mentira .que dada su clara inteligencia. y su vasta
erudición, haya preferido quedarse en el manicomio

. de la decadencia á salir al campo de la buena, de

la legítima poesía y derramar en él la semilla de su
propia inspiración palla fama de, su nombre y gloria
de su patria.

Porque Lugones es indudablemente uu talento de
primer ,qrden malogrado, eso sí, en los torcidos
senderos que ha escogido. En medio de su extra­
vagancia sin ltmites y su hipérbola continuada y
absurda hasta e-l extremo, encuéntrarise eu sus poe­
sías figuras y elegancias que bien pueden tenerse
por modelos de gallardía; pero ésto en él esincons­
ciente, hijo tan solo de su talento natural; su pri-
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mordial objeto no parece que fuera otro que el de

escribir para que no se le entienda. En su Mon­
tañas del Oro es donde mayor alarde hace de su
decadentismo; es un poema que merece sera colo­
cado á la cabeza de todo lo decadente por el afec­
lado é incomprensible lenguaje que en él se usa y
por el alambicado y conceptuoso estilo con que está
escrito, pues no es posible ver en ningún otro poe­

ma,-como no sea en alguna de las obras de Vargas
Vila ó de Ruben Darte en su primera época litera­
ria,~- más palabras incoherentes é ininteligibles ni
encontrar' desatinos mayores 9ue los que en él se
hallan. Hasta la portada del libro tiene un paren
tesco lDUY cercano con las que usaban los culteranos,
como aquella Alfalfa dioina para los borregos de
Jesucristo ó aquella otra cuyo título Luces de la
aurora, dias del sol, en fiesta de la que es Sol de
los días y Aurora de las luces, es no menos extra­
vagante y ridículo. La portada del libro de Lugones
es ésta: LAS MONTAÑAS DEL ORO, Poema. Tiene
Ti-es Ciclos 1 J)08 Reposorios, 1 Lo H;.:;o LEOPOLDO

LVGONES. En M. OCCC.XC. VII.
", .

... Veamos como empieza la introducción:

«Es una gran columna de silencio i de ideas
En marcha,

El cauto grave que entonan las malteas
Respondiendo á los ritmos de los mundos lejanos;
El rumor que los bosques soberbiamente ancianos
Dan, como si debajo de Iargas sepulturas
Sintiérase crujidos de enormes coyunturas;.
.Las sordas evasiones de las razas que arroja
El heroísmo nómade á le vendimia roja.»
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y hasta con este haz de desatinos para compren­
der á donde quiere Lugones conducir el bello arte
de la poesía; y I~, que quieren hacer los tocados
del delirio llamado decadentismo con nuestro len­
guaje poético, hablándonos de los brigadieres gi­
gantescos que cruzan el aire, de viudeces que sollo­
zan en las nubes, desatando largas lágrimas y de
los relámpagos prendidos á los flancos de los po­

tros.
y lo. sensible es que todo el genio de Lugones

se convierta en mala voluntad cuando personas
autorizadas le aeensejan que deje el camino empren­
nido y escoja otro más limpio en que pueda lucir
sus aptitudes; porque las tiene.' Hace poco tiempo,
en un viaje que hizo á Córdoba pOI' asuntos rela­
cionados con su elevado cargo de Director General
de Enseñanza Secundaria, parece que en un perió­
dico de aquella ciudad se publicó una carta en la
cual renegaba Lugones de su decadentismo, Con
este motivo el crítico de La Prensa que acababa
de abrir una campaña contra él, anunció la regene­
ración del decadente, debido sin, duda á lo saludable
de su crítica; pero, ¡quia! Lugones, al momento
publicó otra carta en la que decía que la primera
era .apócrita y que él seguirla como hasta entonces
escribiendo en su jerga Inoomprensible palla que si al­
guien pretende leer sus libros se quede con las ganas
de saber lo que quiere decir, en su prosa puesta el}

forma tan rara.

Nada diremos de sus Crepúsculos, de la misma
filiación de las Montañas del Oro y no con menos
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disparates; pero si queremos dedicar dos lineas á
su obra titulada El Imperio Jesuítico, adelantándo­
nos por excepción 81 capitulo en que trataremos de
la Historia como género literario.

Es la obra de Lugones un Ensayo Histórico de
la conquista y de la actuación de la Compañia de
Jesús en la época .colonlal. De tal manera agota en
ella hasta los menores detalles, que creemos sea su
trabajo uno de los más completos sobre el asunto.
Aquí es donde se muestra Lugones como hombre
de talento y pone de relieve sus grandes cualidades
de escritor. Solo el primer capitulo, donde estudia
al pueblo conquistador en todos sus aspectos, con
todos sus grandes méritos y defectos, es una obra
maestra, de las que con mayor verdad nos dan á
conocer el espíritu del pueblo español en los mo­
mentos de aquellas audaces expediciones al Nuevo
Mundo. Y no se limita solo á presentarnos un
cuadro verídico del estado en que se encontraba
España, sino que penetrando en el campo de la filo­
sofía nos. explica el origen de aquellos aconteci­
mientos '~()mo consecuencia lógica y natural de las
condlcíones y circunstancias de la raza conquis­
tadora.

El Imperio Jesuítico es una de las mejores obros
dadas á la publicidad en estos últimos tiempos.
Exenta en lo posible de galicismos, está escrita en
un estilo grave, terso y despojado de afectación y de
vanos adornos, y en un lenguaje castizo y harrno­
nioso, cuyas bellezas sobresalen en sus narracíones
y descripciones que son siempre hermosas y pinto-

9
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rescas sin estar recargadas de flores. No son me­
1l0S bellos algunos de los retratos descriptivos,
especialmente los de! primer capítulo, en los que,
si se exceptúan los de Cervantes y. quevedo, como
literatos cuyos méritos y defectos el autor no acierta
á señalar, se encuentran a"lgunos, yerdaderamente
notables por la precisión y parquedad de palabras
con que están pintados. En toda la obra se halla
sostenida la gravedad propia de la historia, y pOI'

sus comparaeiones, reflexiones y lógico encadena­
miento entre las causas, los hechos y consecuencias,
merece el nombre de historia. fil-osófica.

Apenas se concibe que el autou de esta obra pueda
serlo al mismo tiempo de engendros tan raros como­
Las Montañas del Oro. ¿Qué vértigo ha soplado
en la cabeza de Lugones para que desgraciadamente
haya abrazado las rarezas de la escuela de la deca­

denciat Ahora ya no extrañará nadie..que en el
programa del nuevo plan de enseñanza secundaria

se recomienden corno textos de lectura para los
alumnos, las obras de Góngora (culterano) y de
Quevedo (conceptista), es decir, dos de los que más
destrozaron el lenguaje en el siglo XVI.

En este capitulo cerramos la poesía lírica para
estudiar 'en el siguiente la gauchesca; y como no
tendremos ocasión de volver á hablar de' ella en el

curso del presente libro, debernos hacer constar que
debido á la escasez de elementos con que contamos,
y á la falta de datos de dificil 6 imposible adquisi­
ción respeeto á los poetas vivientes, serán nume-.
rosas, aunque inevitables en cierta manera, las defi-
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ciencias en que hayamos podido incurrir al no
señalar obras que quizá existan pero que no cono­
cemos, ó que conociéndolas no las hayamos consigo.
nado por olvido: así no se encontrarán por' ejemplo
en los precedentes capítulos los nombres de Adán
Quiroga con sus Flores del. aire, del Dr. Leandro
N. Além con sus. Poesías, acompañadas deun pró­
logo de José Arturo Scotto, ó de don Bernahé De­
maría con su Conquista de Méjico, poema histórico
recién publicado que consta de más de 30.000
versos.



CAPÍTULO, IX

Poesía gauchesca.-Hidalgo-Estanislao del Campo-Hilario
Ascasubi-e-José Hernández..

Por excepción rara entre las .demás literaturas de
América, ha surgido en nuestro. país una poesía
popular, ó si se quiere indígena, que ha sido imitada
con talento por algunos poetas. A esta clase de
poesía nacida entre los hijos de la Pampa es á lo
que llamamos poesía gauchesca.

El gaucho, cuyas costumbres, con pequeñas mo- .
dificaciones debidas al distinto medio geográfico y
social y á la vida nómada del desierto, son muy
parecidas á las del campesino de ciertas regiones
de España y en particular á las de los andaluces,
ha. sido siempre cantador y guitarrista y desde an­
tiguo ha tenido sus poetas populares llamados pa­
yadores.

Sarmiento, en su Facundo describe así al cantor
de la Pampa: «El cantor anda de pago en pago,
de tapera en galpón, cantando sus héroes de la
Pampa perseguidos por la justicia; los llantos de 18
viuda ft quien los indios robaron sus hijos en un
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malón reciente; la derrota y la muerte del valiente
Rauch; la catástrofe de Facundo Quiroga, y la suerte
que cupo á Santos Pérez... El cantor no tiene
residencia fija; su morada está donde la noche lo
sorprende; su fortuna, en sus versos y en su voz.
Donde quiera que el cielito enreda sus parejas siu
tasa, donde quiera que se apura una copa de vino,
el cantor tiene .su lugar preferente, su parte escogida
en el festín. El gaucho argentino no bebe, si la
música y los versos no lo excitan, y cada pulpería
tiene su guitarra para poner en manos del cantor,
ti quien el grupo de caballos estacionados á la puerta
anuncia á lo lejos donde se necesita el concurso de
su gaya ciencía.»

Pero dejando aparte esta clase de poesía tradicio­
nal, sobre cuyo origen no tenemos datos positivos
y seguros, y llegando tí la escrita ó de imitación
más ó menos literaria, aparece como el primero
que se apoderó del tipo del gaucho para hacerle
discurrir en su dialecto, sobre acontecimientos po­
líticos, don Bartolomé Hidalgo, de oficio barbero,
quien á:.l~es81' de tener pretensiones de poeta culto,
no 'pudo abrirse camino ni crearse reputación con
los monólogos que hizo representar en algunos tea­
tros de Buenos Aires y Montevideo, y sólo lo con­
siguió con aquellos graciosos y pintorescos diálogos
entre Jacinto Chano, «capataz de una estancia en
las islas del Tordillo», y Ramón Contreras, «gaucho
de la Guardia del Monte», contando el primero al

segundo, lo que vió en las fiestas mayas de Buenos
Aires el año 1822.
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Aunque las producciones del oriental Hidalgo no
tuvieran un ñn poético determinado, es innegable
que fueron el germen de la literatura gauchesca,
de esa literatura que nos hace ver la manera de pen­
sar y sentir de la gente de nuestros campos, la masa
que ha conservado más intactas las costumbres del
antiguo argentino, y que ha ·produci.~o las obras li­
terarias más originales de América.

Uno de-los poetas que más se han distinguida en
esta cla~e de poesía, es Estanislao del Campo, quien
nació en Buenos .Aires el año 1835, hijo del coronel
riel mismo nombre que se significó en la guerra de
la independencia, diputado varias veces y secretario
del gobernador de su provincia ...

Dos épocas pueden señalarse en la vida literaria

ele del Campo: la primera es aquella en la qu~ sigue
el camino tan trillado de imitación de la literatura
cuyos tr~ncos están en Europa; y si bien no lleg6
á señalarse en ella como poeta de nota, dejó V811 ia s
composiciones, las bastantes 'para no ver en él tan

solo al poeta popular, al pagador, sino al amante
del arte con refinamientos eruditos, celoso de los
artiñcios retóricos. A esta primera época pe~tene­

cen algunas de sus lindas poesías como América,
A una Iáqrima, A la partida, A Jesús, La luz y
la sombra, etc.

Pero si solo este clase de poesías hubiera produ­
cido del Campo, quizá su nombre estuviera obscu­
recido ante la brillantez de mayores ingenios coetá­
neos; mas inspirado en la tradición y empujado por
su observación profunda de la naturaleza' de la
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Pampa, su estro buscó nuevos rumbos que le con­
dujeron á la gloria.

El) 1870 apareció su Fausto, poema de singular
asunto en que un gaucho llamado Anastasio el Po­
llo cuenta á otro, Don Laguna, el argumento de la
ópera de Gounod que vió representar en uno de
los teatros de Buenos Ai.res. Comienza el poema
COl1 una introducción rica en colores locales y pintura
de las costumbres, aficiones, etc., de los gauchos, y

cuando Anastasia describe á Don Laguna y su C8­

ballo, dice:

«En un overo rosao
Flete nuevo y parejito
Caía al bajo al trotecito,
y lindamente sentao,
Un paisano del Bragao
De apelativo Laguna,
Mozo ginetazo [ahijuna!
Corno creo que no hay otro,
Capaz de llevar un potro
A soírenarlo en la luna.»

Después de tan hermosísimas descripciones como
en la .primera parte del poema se encuentran, viene
18... segunda que es la que más interesa y distrae,
con la libre. interpretación del pensamiento poético
de Goethe por el g-aucho Anastasio, llegando á tal
extremo su ingenuidad y candor que cree haber
visto realmente al diablo en el teatro.

«Nunca lo hubiera lIamao!
[Viera sustazo por Cristo!
¡Ahi mesmo, jediendo á misto
Se apareció el condenao!»
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cHace bien, persínese
Que lo mesmito hice yo
-¿Y cómo no disparó?
-Yo mesmo no sé por qué.»

y el acto de vender Fausto su alma al diablo lo
traduce el rústico de la siguiente nla.l~era: ePoca á
poco (dice Mefistófeles):

eSi quiere hagamos un pato:
Usté su alma me ha de dar
y en todo lo he de ayudar;
.¿Le parece bien el trato?

Como el doctor consintió,
El diablo sacó un papel,
y lo hizo "firmar en él
Cuanto la gana le dio.»

Todo está dicho con la mayor' naturalidad y sen­
cillez, todo está al alcance del rudo' campesino y nada
excede de su natural comprensión.

Las descripciones, que abundan por fortuna en el
poema, no pueden ser más hermosas; pues si bella

. ~s la naturaleza, del Campo la sorprende yla foto­
grafía para dárnosla á conocer, ni más ni menos que
como es; pero con la belleza propia, original, carac­
teristico del artista de verdad.

Veamos como el poeta por boca del gaucho nos
describe la mar en la tercera parte del poema:

·c·-¿Sabe que es linda la mar?·
-¡La viera de mañanita
Cuando á gatas la puntita
Del sol comienza á asomar!
Ve usté venir á esa hora
Roncando la marejada,
y ve en la espuma encrespada,
Los colores de la aurora,
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A veces con viento en la anca
y con la vela al salsita,
Se ve el1lUZ01' un barquito
Como una paloma blanca.

Otras, usté ve patente
Venir boyando un islote,
y es que trai un camelote
Cabrestiando )0 corriente.

y COl1 un campo quebrao
Bien se puede comparar,
Cuando el lomo empieza á hinchar
El río medio alterao .

y no sé que da el mirar
Cuando barrosa y bramando,
Sierras de agua vien-e alzando
Embravecida la mar.

Parece que el Dios del cielo
Se amostrase retobao,
Al mirar tanto pecao
Como se ve en este suelo.

y es cosa de bendecir
Cuando el Señor la serena,
Sobre ancha cama de arena
Obligándola á dorrnir.»

No puede darse mayor naturalidad ni más sen­
cillez: -ní .rnás poesía,

-- Hay en el poema quintillas dignas de los mejores
maestros por la rapidez y viveza que .imprimen á

la narración. Cuando el capitán presenta la cruz
de su espada al diablo, dice Anestesio:

«-Viera al diablo retorcerse
Como culebra-e- ¡apal'cero:
¡Úiganlel

-Mordió el acero
y comenzó á estremecerse.»



El distinguido escritor y hoy Ministro de Instruc­
ción Pública Don Joaquín V. González dice en su

obra titulada- La Tradición Nacional hablando del

Fausto:
e El poeta ha preparado el efecto de su diálogo

con .rnano maestra: le ha dado por escenario la
pampa misma, donde sus dos interlocutores se sien·
ten soberanos de la naturaleza, y. se entregan sin
testigos á los libres transportes de su alma senci­
lla, llena "de sentimientos grandlosos, melancólicos
ó tiernos, y de supersticiones infantiles que á cada
momento estallan en espantos súbitos, cuando la
imagen de Mefistófeles se atraviesa en el relato co­
mo una exhalación de fuego.: .. Aumenta el enc~n-
-to y la magestad de la escena, él" idioma propio de
sus actores ... , que se presta admirablemente para
la expresión expontánea y genuina de las ideas que
tanta escena maravillosa despierta en sus cerebros
deslumbrados ... »

e El poema se desenvuelve en un diálogo sabroso,
en el que cruzan, como nubes coloreadas por el
iris, los cuadros más brillantes de nuestra natu­
raleza, pintados por. el artista 'de la pampa en su
lenguaje saturado de gracia y de imágenes, de no­
vedad. y de color inagotables».

Con el éxito que tuvo el Fausto, del Campo se
dedicó por' entero á la poesía gauchesca; pero ya
no volvió á encontrar inspiración como en ei poe­
ma que es objeto de nuestro estudio, y. produjo
otras composiciones que valen menos, mostrándose
imitador del Iecundísirno Hilarlo Ascnsubi, ayudan-
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te del general Urquíza, cuyas obras completas es­
tán contenidas en tres tomos que dió á la publica­
ción en París en 1872, con Jos títulos de Santos
Vega, Aniceto el Gallo y .Paulino Lucero.

Ascasubi tiene el mérito de ser el primer poeta
notable argentino que inició y elevó la poesía gau­
chesca, siguiendo las huellas del oriental Hidalgo:
fué el primero que se separó del rumbo hasta en­
lances corriente de la imitación de la literatura del
viejo mundo que tan solo un débil eco podía ,pro­
ducir en éste, donde todo es nuevo, todo virgen,
vigoroso y lleno de esperanzas. Ascasubi se dió
cuenta de que no debía rnalgas ta1-' sus fuerzas en
serviles remedos literarios y consagró su numen á
{a pintura fiel de lo que pasaba á su alrededor,
dando á conocer las ideas y sentimientos de toda
una raza de una manera sencilla, descendiendo has-
fa la inteligencia del pueblo cuyo peculiar lenguaje
aprovecha y en el cual presenta imágenes poéticas
que hacen vibrar las cuerdas más íntimas del cora­
zón, palla labrarse el pedestal de la gloria.
L~ .~i~a errante del gaucho argentino que, nacido,

criado y educado entre la basta pampa que forman
~us campos, ha aprendido á luchar' con los ele­
mentos, á domeñar las fieras, despreciando conti­
nuamente su vida, sin más medios que el cuchillo
que lleva á su cintura, su lazo, su potro, compa­
ñero inseparable, al que rinde una especie de culto
supersticioso; errante por voluntad ó por necesidad;
sus costumbres, usos, hábitos, desconocidos eu el
viejo mundo; su lenguaje figurado, pintoresco, euér-
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gico, siempre recargado de imágenes y compara­
ciones, todo esto, necesitaba para ser diseñado con
verdad un poeta priviligiado que, fiel intérprete,
nos lo hiciera palpable., Ascasubi acometió esta

empresa y por cierto no se mostró indigno de to­
merla cuando la dió cima con tanta.íacilidad y des-
embarazo.

El primer volumen de 185 obras de Ascasubí titu­
lado Santos Vega ó los Mellizos de la Flor, trata
de la historia de un malevo que tanto dió que 'ha­
cer ó la justicia por la enormidad de sus crímenes.
Esta historio empieza el afio 1778 y concluye en
1808. Santos Vega el Payador, personaje mítico
de Jos campesinos, es el encargado por el poeta de
relatar en verso la vida y hechos del criminal, in­
tercalando oportunamente en sus relaciones la vida
íntima de la Estancia y de sus habitantes y descri­
biendo las costumbres más peculiares á la campaña,
sin olvidarse de los indios que son los mayores ene­
migos del gaucho.

El segundo volumen contiene Aniceto el Gallo,
que es un extracto del periódico del mismo nombre
escrito en verso y. prosa aludiendo á la guerra y

sitio que el general Urquíza llevó á cabo contra
Buenos Aires en 1853, con reminiscencias de la
cruzada . libertadora del general Lavalle contra el
tirano Rosas, y muchas poesías inéditas.

Con respecto á este volumen, el poeta oriental
Sr. Figueroa, en una fiesta dada por Ascasubi á
sus amigos, hizo la siguiente improvisación:



>plausos gozas, oh argentino!
::z=idalgo, en donaire é inventiva;
~mitando el tono campesino
t-'a voz en sátira festiva.
>niceto el Gallo! En tal camino
:Jjeinas, sin soberbia esquiva,
......nsígne, si aquel vive en la historia
O superior brilla tu gloria.s
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«¿Quién es el Gallo Aniceto
que canta como un canario?

Hilario.
En su amor antes voluble

¿quién reina ya soberana?
Laureana,

En su dolor por Cristina
¿quién le consuela y restaura?

Laura.
En los espacios del aura

y del suelo en lá amplitud,
repita el eco: ¡Salud
á Hilario, Laureana y Laura.»

El tercer volumen, Ó Paulino Lucero, está com­
puesto por varias poesías descriptivas sobre las
fiestas cívicas de Montevideo en los años 1833 y
1844, aludiendo también á los triunfos de los ar­
gentinos en la guerra de la Independencia. Además,
este volumen puede ser considerado como una
memoria histórica sobre el sitio de nueve años que
por orden del tirano Rosas, puso el ejército man­
dado por el general Don Manuel Oribe á la heróica
ciudad de Montevideo.

Ascasubi fué el poeta que mereció aquel célebre
acrostico doble que el oriental Figueroa escribió
l?~r8 ~el album de la Sra. Da. Laureana Villagrán de
Ascasubí.

« >ltos
coobee
C'iuando
;>lz8s
CJ)alve
cmico
Cjordo
....gual
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Pero la obra maestra entre todas las del género
gauchesco, es, pOI' confesión unánime de los críti­
cos, el poema .titulado Martín Fierro, de José Her­
nández, obra que se ha hecho popularísima, no solo
en la ciudad sino en los puestos y pulperías, ha­

biendo llegado á introducirse lo' mismo en la casa
del hacendado que en el rancho más miserable, y de la
cual van hechas ya unas catorce ediciones agotadas
que podrán l"~present8r cerca de ochenta mil ejern
piares, sin.. contar el infinito número de veces que
ha sido publicada en los periódicos,

Martín Fierro ~~ la manifestación más alta y aca­
bada del campesino argentino, es el tipo mítico de
más valor poético en nuestra sociedad, por cuanto
ha inspirado la más importante producción respecto

.á la significación social de la República Argentina,
y en él están encarnados Jos sentimientos, las creen­
cias, las aspiraciones, la vida toda, en fin, del pueblo
de los campos argentinos.

José Hernández realiza con su Martín Fierro lo
que Echeverría pálidamente intentó. Martín Fierro
es americano de verdad y más bien que americano
argentino, Nadie puede disputé ..-nosle: por SU~ des­
greñados y bravíos versos corre un soplo de la
pampa argentina cuyos hijos, encarnados en el pro­
tagonlsta, están en pugna con la civilización, que
en vano lucha por comprimir los ímpetus de su pa­
sión indómita y .primitiva, y que, á poco andar, se
convierte en su verd ugo, lanzándoles á una vida
nómada en abierta rebellón contra la justicia.

El mundo civilizado arroja al gaucho de su seno, y
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al abandonar para siempre su pacífico rancho, don­
de deja desamparados á su mujer y sus hijos, las
lágrimas bañan su moreno rostro al propio tiempo
que su cuchillo le incita á abrirse paso por entre
las selvas del desierto.

«Una madrugada clara
Le dijo Cruz que mirara
Las últimas poblaciones
y á Fierro dos lagrimones
Le cayeron por la cara ... »

Martín Fierro, ya solo, sin hijos, sin mujer, aco­
rralado por la justicia y perseguido por la autori­

dad, busca refugio entre los . pajonales y quito la
vida al primero que le sale al paso para defender la
suya propia. Su casa es el desierto, su cama el
pedazo de tierra donde se tiende cuando, fatigado,
cierra sus. ojos el sueño, y sus amigos son sus re­
cuerdos dedicados á la mujer y los hijos.

«Y la pobre mi mujer
Dios sabe cuanto sufrió!
Me dicen que se voló
Con no sé que gavilán
Sin duda á bUSC81~ el pan
Que no podía darle yo.
¡Tal vez no te vuelva á ver
Prenda de mi corazón!
Dios te dé su protección
Ya que no me la dió á mí
y á mis hijos dende aquí
Les hecho mi bendición.
Como hijitos de la cuna _
Andarán por ahí sin madre,
Ya se quedaron sin padre
y ansf la suerte los deja
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Sin naides que los proteja
Y.s,in perro que los ladre .»

Martín Fiel-ro cuenta las' penalidades que ha su­
frido en la frontera, hasta que, desertando. del for­
tín, se ve otra vez libre en medio o del pajonal, en
cuyo misterioso silencio se jnspíra y ca-nta entris­
tecido sus penas y sus recuerdos.. ,

El gaucho desesperado por una vida llena de pri­
vaciones, el hambre, el tormento, el peligro, á q~e

lo ha condenado la para él injusta sociedad á quien
ha defendido con- su valor y su sangre, del malón
indio, vuelve á su rancho donde en otra época ha­
bía sido tan feliz y encuentra _.. él mismo nos lo

.dice en tan sencillo y amargo lenguaje que no se
puede olr sin derramar lágrimas.

e Volví al cabo de tres años
De tanto sufrir al üudo
Desertor, pobre y desnudo
A procurar suerte nueva
y lo mesmo que el peludo
Enderecé pa mi cueva.»

cNo hallé ni rastro -de rancho
Sólo estaba la tapera!
Por Cristo que aquello era
Pa enlutar el corazón
Yo juré en esa ocasión
Ser" más malo que una fiera.

Los pobrecitos muchachos
Entre tantas aflicciones
Se conchababan de piones
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¡ Más que iban á trabajar!
Si eran como los pichones
Sin acabar de emplumar.

La historia de Martín Fierro es una de las más
tristes, porq-ue no es la historia de un 'hombre, de
un individuo, sino la de toda una clase social, su­
mergida en la igncrancia y víctima de bárbara per­
-secución de la sociedad civilizada, que no conoce sus
41e~esidades ni se preocupa de su educación.

Martín Fiel-ro, encarnación viva de la población
<fue es la base de. la nacionalidad argentina, con to­
.dos sus vicios, virtudes, creencias y costumbres, en
medio de su vida nómade, es susceptible de modifi­
·cación: apartemos un poco la corteza y encontrare­
mos un corazón caba]; es bueno y afectuoso; pero
-como las capas sociales superiores le desprecian y
le oprimen, sin haber intentado nunca llevar á su

· -espíritu la luz del bien y de la verdad, él protesta,
rebelándose contra la autoridad que le persigue,
.contra la injusticia que le esclaviza.

SO:~ -hermosos los consejos ó máximas de sabi­
-d orla práctica y popular que Hernández pone en
hOC'8 de Martín Fieltro.

CONSEJOS DE MARTíN FIERRO

Yo nunca tuve otra eSCU~]8

Que una vida desgraciada:
No extrañes si en la jugada
Alguna vez me equivoco,
Pues debe saber muy poco
Aquel que, no aprendió nada.

10
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Hay hombres que de su cencia
Tienen la cabeza llena;
Hay sabios de todas menas,
1\108, digo sin ser' muy ducho:
Es mejor que aprender mucho
El aprender cosas buenas.

Las faltas no tienen limites,
Como tienen los' terrenos:
Se encuentran en Jos más buenos,
y es justo que les prevenga:

"Aquel que defectos tenga,
Disimule los ajenos.

Ni er miedo ni la codicia
Es bueno que á uno le asalten;
Ansi no se sobresalten
POI' los bienes que parezcan:
Al rico nunca Je ofrezcan
y al pobre jamás le falten.

Bien ]0 pasa hasta entre pampas
El que respeta á la gente:
~~I hombre ha de ser prudente
Palla librarse de enojos,
Cauteloso entre los flojos,
Moderado entre valientes.

Respeten á los ancianos:
El burlarlos no es hazaña,
Si andan entre gente extraña
Deben ser muy precavidos,
Pues por igual es tenido
Quien con malos se acompaña.

. - " ..
El que obedeciendo vive.

Nunca tiene suerte blanda,
Más con su soberbia agranda
El rigor en que padece;
Dbedezca el que obedece
y será bueno el que manda.
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.. . . . . . . . . . . . . . . . . .. ......,. ....
A ve de pico encorvado

Le tiene al robo añoíon:
Pero el hombre de razón
No roba jamás un cobre;
Pues no es vergüenza ser pobre
y es vergüenza ser ladrón.

El hombre no mate ni hombre
Ni" pelee por fantasía:
Tiene en lo desgracia mía
Un espejo en que mirarse;
Saber el hombre guardarse
Es la gran sabiduría.

y les doy estos consejos
Que 111e hall costado adquirirlos,
Porque deseo dirigirlos;
Pero no alcanza mi ciencia,
Hasta darles 18 prudencia
Que precisan pa seguirlos.

Estas cosas y otras muchas,
Medité en mis soledades;
Sepan que no hay falsedades
Ni error en estos consejos;
Es de la boca del viejo
De ande salen las verdades,

Este 'poema ha merecido del sabio catedrático es­
partal señor Unamuno el siguiente juicio:

«En Martín Fierro se compenetran y como que se
funden íntimamente el elemento épico y el lírico;
Martín Fierro es de todo lo hispano-americano que
conozco lo más hondamente español ... Cuando el
payador pampero.iá la sombra del ombú, en la in­

finita calma del desierto, Ó en la noche serena, á la

luz de las estrellas, entone, acornpañudo de la gui­
tarra española, las monótonas décimas de Martín
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Fierro, y oigan los gauchos conmovidos la poesía

de sus pampas, sentirán, sin saberlo, ni poder de
ello darse .cuenta, gue les brotan del lecho incons­
ciente del espíritu ~cos inextinguibles de la madre
España, ecos que con la sang,re y el alma les legaron
sus padres ... Martín Fierro es "EH canto del lucha­
dor español que;' .después de haber plantado la cruz

en Granada, se Iué á América á 'servir de aV~I~z8d8

á la civilización y á abrir el camino del desierto.
Por. eso su canto está impregnado de españolismo;
es española su lengua, españoles sus modismos,
españolas sus .máxirnas y sabiduría, española su
alma. Es un poema que apenas tiene sentido algu­
no, desglosado de nuestra literatura.s



CAPÍTULO X

Géneros poéticos compuestos-La poesía bucólica-La poesía
didáctica-La Sátira-La Novela: Don Vicente F. López­
El romanticismo en la novela: Eduardo Gutiérrez y sus
Dramas policiales.e- El realismo :.. Paul Groussac: Lucio
'T. López ; Car los Ma fía Oca n tos.

Nuestra historia literaria es muy pobre en pro­
ducciones llamadas poético-compuestas, hasta el
extremo de que bien se puede asegurar que no te­

nemos un poema de esta clase que pueda servir de
modelo. Respecto á la poesía didáctica ó á la bucó­

lica, nada podemos decir porque no conocemos nin­
gún trabajo que reune las condiciones que éstas
requieren,

-. 'En cuanto á la sátira, ese género literario, resul­
tado de la unión de la crüica con lo cómico, capaz
en manos de Cervantes de hacer desaparecer el ideal
caballeresco, que no consiguieron los términos se­
rios con que los graves varones le condenaban; 6 en
las de Luciano, cuyos. zumbones diálogos dieron
mayores golpes al paganismo que las censuras de
los filósofos y moralistas: ese arma terrible y mo­
ralizadora llamada' critica, no ha sido aún muy
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'Cultivada ent ..'e nosotros, á pesar de haber tenido en
nuestra vida polttico-social ancho y propicio terreno
donde arraigarse y desenvolverse.

En ef~clo: además de ser este género literario
propio de tOd8_S las épocas y de todos los pueblos,
pues que siempre han existido "ridiculeces y vicios
sociales é individuales que combatir, y siempre ha
tenido el hombre la irresistible tendencia de burlar­
se de cuanto existe, nuestra vida, en todo orden de
ideas, en las épocas de transición y de crisis porque
hemos atravesado, en que los ideales viejos se han
ido desvaneciendo y desacreditando para dar paso
ú nuevas ideas que nos anuncian mejor porvenir;
en los momentos de corrupción y decadencia que
hemos sentido, cuando por todas partes corría el
mal, en todas sus Ioi mas, pervirtiéndose las costum­
hres, rebajándose los caracteres Ó corrompiéndose
las instituciones; ó bien cuando el gusto artfstico
se ha ·extraviado, ha estado continuamente inci­
tando á los esptritus sensatos y dignos para que,
libres de todo contagio, esgrimiesen la sátira como
protesta natural y necesaria contra tales errores.

Pero no ha sucedido así: nuestra vida ha sido
siempre demasiado positiva; la agitación mercantil,
el agiotaje, las cotizaciones de bolsa, etc., son los
elementos de esa vida activa de loa negocios sobre­
puesta á la intelectual, y de aquí que la literatura
haya sido descuidada y muchos de los géneros,
en los cuales se basa la riqueza literaria dé otras
naciones, sean desconocidos en la nuestra, hasta el
punto de que si prescindimos de la Sátira de 'La-
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barden al Dr. Maciel, en la época colonial, de las
Epístolas satíricas de Martinto y de las sátiras lige­
ras de algunas de nuestras revistas semanales, bien
.podemos decir que no hay composición que pre­
sente los caracteres del género.

No ocurre ]0 mismo afortunadamente con la no­
vela. Este género, que todos los autores se han
puesto de acuerdo para colocarle en el primer puesto
entre las variadas producciones modernas, y que es
.actualmente una de los más perfectos y acabados,
ha sido cultivado con bastante éxito POl- algunos de
nuestros ingenios.

Prescindiendo de la lista bastante numerosa de
novelas romances y de novelas crónicas con que
contamos, así como también de la Amalia de Már­
mol, que ya conocemos como una cie las mejores
novelas argentinas, quizá pudiera ponerse á su

altura la que Don Vicente F. López publicó con el
titulo de La Nooia del Hereje, antes de dedicarse
por entero á sus profundos trabajos sobre la his­
toria patria, desviándose completamente del género
que con-tanto éxito cultivó.

..La "Novia del Hereje es una novela esencialmente
americana-e-aunque no argentina como Amalia­
cuyas escenas se desarrollan en el Perú, durante 18
fastuosa época colonial. Su autor se deleita des­
cribiendo en ella la antigua «ciudad de los reyes» y
esmerándose en la pintura de aquel famoso Drake,
cuyas correrías tanto daño hicieron á la metrópoli.
-Interesante por el profundo análisis de los caracte­
res y la. pintura de las pasiones, puede ser cansí-
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derada como una novelo histórica por su pronunciado
sabor arqueológico.

Ningún elemento, entre Jos que componen la histo·
ría del romanticismo en la República Argentina, ha
sido más poderoso y avasallador que el de la in-o
fluencia francesa, ostensible en todos los géneros
literarios. Las divinidades de la novela en folletín,
Sue, Dumas, Sand, Montepín, Pons6n du Terraíl,
Paul de Kock, etc., llegaron á dominar' en el gústo

de los .porteños de una manera tiránica. La insacia­
ble sed de lo extraordinario, el menosprecio de la
realidad, la aficióu á las gigantescas tramoyas crea­

das por la fantasía al recio y tumultuoso choque de
las pasiones, todas estas son causas de aquel movi­
miento extraordinario que no tenla más objeto que
el de agitar violentamente los nervios, la sangre y
fa curiosidad. Que la acción resultara interesante:
lo demás, la consecuencia y verdad en los caracte­
res, el análisis íntimo y las bellezas descriptivas,

. eran accesorios 6 inútiles.

Los novelones de pacotilla, sin corrección y sin
gracia, del malogrado novelista. español Fernández
y González, hechos exclusivamente para alimento de
la imaginación y la curiosidad, sirvieron de modelo
áE~~8~~0 Gutiérrez para escribir sus Dramas po­
liciales. El JO/lobado, Juan Cuello, El Tigre del
Quequén y Juan Moreira parecen nacidos d'e un
cerebro enfermizo, predispuesto á revelarnos á toda
costa los misterios de la vida del malhechor' vulgar
de los campos. Hay en estos libros una tendencia
funesta, una especie de himno cantado al crimen
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que se consuma casi con la anuencia del autor.
Gutiérrez no ve más que criminales ni respira en

sus novelas más que la embriaguez como inspira­
dora de los desgraciados. No concibe otro mundo
que el creado en su febriciente imaginación, en el
que de continuo remueve el lodo de la corrupción

moral para enervar los sentimientos sencillos de las

imaginaciones fogosas de 10801 hijos del campo, á
quien los presenta la virtud siempre escarnecida, la

justicia como un conjunto de principios dictados pOI'

una gavilla de Iacinerosos, haciéndola cómplice y
responsable de las acciones del más vulgar de los

ladrones. Este es el alimento intelectual que Gu­
tiérrez suministra á las masas populares; el falsea­

miento de toda noción de la mortal y el levantamiento

de. la plebe contra la cultura social.

Todos los personajes de los Dramas Policiales
pueden reducirse á dos: Juan Moreira, el idealizado
criminal que va reeorrieudo los ranchos y pulpe­

rtas, dejando tras de sí la desolación y la sangre
de su prójimo derramadu, y el Jorobado, el ladrón
Iecundo.Jleno de habilidades y medios para hacerse
cOQ ... lo 'ejeno contra la voluntad de su dueño. Si se
mata, es Juan Moreíra, si se roba es el Jorobado,
El escenario de las monótonas aventuras que nos
da á conocer Gutiérrez, está constituido por la ta­
pera, la pampa, que con su dilatada extensión pro­
teje la huida del criminal perseguido, la pulperia,
el Juzgado y la cárcel en el campo; en la ciudad,
el conventillo que es el centro de las operaciones de
nuestros malhechores. La vida de Juan Moreira



- 154-

es la de la fiera más temible, siempre con el puñal
en la mano, hasta que concluye clavado en una pa­
red por la bayoneta de uno de sus perseguidores;
la del Jorobado se desliza en medio..de excesos ern
brutecedores, hasta que muere tísico en el hospital-

El estilo de Gutiérrez no- puede. ser más vulgar:
descuidado en la forma, no se le ve nunca entr~­

tenerse en .. una descripción; pasa pOI' alto lo bueno
que pudiera haber entretejido en sus. pinceladas san­
guinarias; sólo quiere el atropellamiento y la con­
fusión de las escenas, casi todas iguales, recargadas
<le tintas obscuras y uniformes para agitar el or-
,ganismo con siniestras perspectivas. Sus escritos
están condenarlos por el arte, por la cultura. pOI'

el sentido común, Y cuando quiere inclinarse al
buen terreno, cultivando la leyenda del pauador
Santos Vega, es ya tarde; se ha contagiada su alma
con esas neg..-as pinturas que empezó por pasatiem
po y concluyó por afición y monomanía, y al pre­
tender hacer la de ese personaje tan grande, cantado
por Obligado, no pudo, y lo degradó haciéndole Ull

vulgar asesino.

~~ a.~oI' á la realidad viva y concreto, desper­
lado en cierto modo pOI' los escritores Iranceses,
está personificado en nuestro país en un hombre
ilustre con quien la República Argentina ha con­
traído una deuda de gratitud moral y literaria, aún
no satisfecha por entero, á pesar de que tan hol­
gada posicim le haya proporcionado, si se tiene en
cuenta los servicios que á las letras ha prestado
con su innegable talento. Nos referimos á Paul
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Groussac, actual Dir-ector de la BIblioteca Nacional
de Buenos Aires, excelente bibliógrafo, profundo
critico y eximio novelista. Prueba esto último,-ya
que como crítico tendremos ocasión de volverle á
tratar en la Didáctica -su novela titulada Fruto
Vedado, COll que empezó ese realismo que, apartán­
dose tanto del naturalismo de- Zola, tiene tantas añ­

nidades con el de Daudet, como realista á la ma­
nera de Dickens.

y no es que queramos dejar afiliada la obra á

escuela alguna determinada ni o- á ninguno de los
sistemas que dominan la literatura contemporánea.
Fruto Vedado es una obra original que pertenece
á todas las escuelas y sistemas en Jo que puedan
tener de humano y conmovedor; pues en todas se
puede hacer cosas bellas si el que las hace tiene el
suficiente talento para ello.

El argumento de la novela es un cuadro que en­
cierra pinturas inestimables. Para dar á conocer el
destino de los amores de Marcel y Andrea, huel­
gan algunos de los episodios que se van entrete ..
jiendo en la historia de estos desventurados; pero
cabalmente, en las acuarelas, bocetos y paisajes, es
donde está el ma yor encanto de la novela. Nada
más real y verdadero que aquel cuadro de belleza
tropical en el que se reflejan los variados aspectos
de la espléndida bahía de Río Janeiro; nada más
natural que los actores principales de este drama;
nada, por lo mismo, que más perspicacia demuestre,
ni más hondamente conmueva, con un interés
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no basado en las aéreas construcciones del C8­

pricho.
Mareel liega á .Bnenos Aires,' y en seguida, una

desgracia comercial de .su padre le obliga á traba­
jar, lanzándose sin vacilaciones de. ~ingún género á
Jo lucha pOI' la vida. Es joven y fuerte; su carác­
ter tiene un fondo de orgullo que le hace superior
á quienes le rodean; ha gustado' ya de la vida ~on

sus desengaños y miserias, cuando conoce á .An­
drea, "niña hermosa y delicada, digna de ser amada

por un hombre como Marcel. Y los dos llegan á
amarse; él con toda la vehemencia de su tempera­
mento ardoroso, ella con todo el abandono y sen­
cillez de la ignorancia infantil. Convertidos en

. 8m8I1t~s, una porción de fatales circunstancias los
separa. Marcel, herido en el fondo de su alma,

lleno de amargura y de rabia, trata de escudarse en
la inflexible tenacidad de su orgullo: Andrea se
somete á las circnstancias con una especie de in­
consciencia propia de la -mujer débil, y se casa con
el hombre á quien se la destina.

Pasan los años, y un día Mareel encuentra á Ro­
sita, hermana de Andrea, de la cual se enamora y
es correspondido, engañándose á sí mismo cuando

cree que nada subsiste de sus antiguos amores con

la que ya estaba casada. La inocente Rosita es
vtctima del desengaño y la traición; ella ama con
el purísimo sentimiento de niña, 110 viciado ni deíor­
mado todavía pOI' la sociedad, y él la engaña por­
que todavía ama á Andrea. Al fin los dos amantes

se encuentran frente á frente; reanudan aquel 811-
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tiguo lazo que en otra época les hacía felices; pero
falta aquella ilusión de sus primeros amores, la
ilusión de la inocencia, y nada más natural que el
hastío de Marcel después de la posesión, como nada
más cierto que la obstinación de Andrea en paladear
hasta la última gota el veneno de la sensación.
Aquella situación no podía durar. Las luchas ínti­
mas de estos dos insensatos 'contrastan con la ino­
cencia de sus víctimas, con los caracteres de aquel
ciego á quien están deshonrando y con el de aque­
lla delicada niña á quien engañan. Llega el día en
que todo ~e descubre, y el autor pinta una de esas
escenas violentísimas, capaces ·de conmover el espí­

ritu más insensible, cuando el desgraciado ciego
oye voces en la habitación donde están Andrea y

Marcel, penetra á tientas en ella y sorprende el
crimen en todos sus detalles, que en vano Rosita
trata de disfrazar. Al fin, Marcel convertido á un
tiempo en juez y verdugo de sí mismo, se halla
pesaroso de la falta cometida, y su conciencia, roída
continuamente por los remordimientos, le lleva tí
morir .heróícamente en los desiertos de Africa, mien­
tras «Rosita, que creía en Dios, esperaba todavía».

Hasta la aparición de Fruto Vedado no se habían
escuchado en la República Argentina, relaciones tan
sabrosas, de tal y tan exuberante colorido, de tanta
viveza y frescura, caldeadas por el espíritu popular.
inimitables en fin por su misma naturalidad. Dí­
gase si es natural el personaje Capdebosc, tipo con
quien vivimos continuamente, el Bearnés que da la
nota cómica en la novela, que rabia y se desespera
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contra la fierra argentina, y al Ilegal' ti su Francia
querida, le falta aire para sus pulmones, y detesta
las costumbres de su tierra y maldice la hora en
que salió de estas márgenes del Plata. Grous­

sac se PI'OPUSO pintar, y pintó realmente, costurn ..

bres argentinas, en vez de buscarlas como mu-
chos en los espacios imaginarios; sus creaciones
son ttpicas por la fuerza de ·rtepresen·tación. pero son
il la vez de C81'ne y hueso, y se mueven con el. írre­
sistible utrnctivo de lo que se ve y no se finge.

En cuanto al estilo, es el estilo de Groussac; fácil,

elegante sin afectación, natural y flexible. Difícil­

mente puede sustraerse un escritor, cuando maneja
con facilidad varios idiomas, á 'Ia influencia de uno

.cuando escribe en el otro, y esto. es lo que le su­
cede al 'Sr. Groussac escribiendo en castellano. Por

mucho cuidado que tenga, pOI' muchas precaucio­
nes que tome, es imposible no descubrir, aunque
delicadamente, su espíritu francés, y si algún de­
fecto pudiera achacarse á Fruto Vedado, este sería

tan solo de lenguaje, yeso debido al medio intelec­
tual en que vive, donde se cree lícito escribir al
mismo tiempo en . todos los .idiomas. En España,

Groussac hubiese sido uno de los mejores estilis­
tes .de , esta época.

En el último cuarto. del pasado siglo apareció una
composición en verso titulada Canto al Cuzco, ani­
mado por un admirable aliento épico, y. Iué encon­
trada buena. El nombre del joven que tales en­
sayos hacía, corrió de boca en boca, y los críticos
pudieron descubrir que ese joven tenía un padre
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que se llamaba Vicente F, López, autor de La No­
via del Hereje y de varios libros de historia y ar­
queologta. Lucio V. López, que tal es el nombre

del hijo de nuestro primer historiador, es el autor
de La Gran Aldea, y el éxito obtenido por su no
vela y escritos en prosa, le ha perjudicado en su
reputación como poeta.

Todo Jo que toca esta novela está impregnado de
verdad: verdad en los cuadros que pinta, dignos de

18 pluma de Dickens; verdad y consecuencia en los
caracteres: verdad y realidad en los análisis tan pro
fundos y delicados que contiene. La niñez de Julio,
la muerte de su padre, el amor Inocente de la ado­
lescencia, la esposa adúltera que huye del hogar

que ha profanado, mientras que el cadáver aún ca­
lieute de su hija se levanta C0010 una eterna expia­
ción de su falta; el enérgico y militarote carácter
de la tia Medea, cuyos salones pintados pOI' el
autor con notable colorido, existen entre nosotros;
aquellas reuniones políticas sacadas de la realidad
más fiel, todo, absolutamente todo ha sido primo­
rosamente __ diseñado por el BU.tOI-o Los persona­
jes....de 'la novela son seres vivientes y no Cl 1 ea­
ciones fantásticas, pues que viven y se codean con
nosotros, El doctor Trevexo, don Eleazar de la
Cueva, Fernando, Blanca, el doctor Moutifiori, etc.,
es una galería de personalidades que vemos desfi­
lar á cada momento, y en las que á grandes rasgos
se encuentra resumida nuestra existencia. En re­
sumen: La Gran Aldea es el cuadro más fiel de-cuanto se ha escritoc.on respecto á las costumbres
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bonaerenses, cuyo autor demuestra en ella cualida­
des excepcionales de observador, aptitudes de pri~

.mera fuerza. paya manejar la sátira con sinceridad
y valentía, sin condescendencias contemporizadoras
de ninguna clase, viveza é intención para pintar en
cuatro rasgos tipos que por toda la vida se quedan
presentes en la memoria del lector, un poder ima­
ginativo que deslumbra y. 'un espíritu fecundo que
se amolda á los géneros más diversos, descollando,
sobretodo, en las vivas y brillantes pinturas de la
realidad.

La ilustre escritora española, Doña Emilia Pardo
Bazán, dedicó un juicio muy laudatario á Carlos Ma­
ría Ocantos, secretario de la Legación Argentina. en
Madrid, con motivo de la aparición de sus dos no­
velas León Saldicar y Quilito.

Ya en 1883 publicó Ocantos en esta Capital su
primera obra titulada La Cruz de La Falta, y fué

acogide con aplausos, aunque también co~ reservas,
por la crítica: y eran naturales; los primeros, por­
que habta que estimular el esfuerzo del joven es­
critor que lanzaba su primer trabajo á la puhlicidad;
las segundas, porque dada. su inexperiencia, era
casi necesario que en un ensayo de esa naturaleza
hubiese no pocos vacíos y defectos que la critica
tenía que señalar á su autor para apartarle del ca­

mino torcido que hubiera podido emprender.
Pero Ocantos, dócil á las indicaciones de la cri­

tica sana é independiente, causó una verdadera S0111
­

presa publicando León Saldioar. En esta novela
se ve el esfuerzo inteligente de su autor por apro-
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vechar las insinuaciones de aquellas voces que le,
decían la verdad, y se nota un progreso verdade­
ramente excepcional entre su primer libro y éste,
que justifica sus aptitudes como novelista de pri­
mera fuerzo.

Leon Saldioar es una novela puramente argentina.
.Su argumento es muy sencillo: se trata de un íc­

ven llamado León, estudioso, serio, inteligente y
de modales afables, que vive en compañia de su
madre, viuda entrada en años y con ideas rancias,
y de una joven recogida por caridad, educada y
·considerada como hija de la caso. León es rico; he­
redó de su padre la 'estancia, cuyas rentas le permi­
ten el lujo del faetón que luce en Palermo los do­
mingos, y frecuenta el Club del Progreso y el
teatro Colón, donde vió por primera vez á Lucia
·Guerra, la bellísima hija de don Javier, estanciero
criollo, rico y semigaucho, y de doña Ventura,
matrona criolla, nada distinguida, como no fuera por
su exuberancia de formas, su tipo ordinario, su

gran curiosidad por sabela lo que no la importaba
y sus chismes urdidos con gran destreza.

Le611' dirije sus requiebros y galanterías á I...ucía
-eñ" los bailes y tertulias donde la casualidad los
junta, hasta que se encuentro locamente enamora­
-do. No es que Lucía le desdeñe en absoluto: pero
·su carácter es el de esas jóvenes frívolas, vanidosas,
elegantes, sin corazón, que tanto abundan, y no se
determina á dala una explicación definitiva. Entre
tanto se le presenta un nuevo festejante, Louis­
Héctor de Cantillac, barón Irancés, elegante, de
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porte y modales refinados; pero un redomado pi-­
1'10, quien de buena gano se casarla con la hacienda'
de Lucia. Y. al fin se casa con ésta y por oonse­
euenoia con su hacienda, gracias á los buenos ofi­
cios de doña Ventura. La noche de la hada, Louis
toma una borrachera monumental, y.~I día siguien te­

principia para Lucía una nueva vida en cornpanta
de un ébrio consuetudinario; sin embargo, su orgu-

tlo la da fuerzas de voluntad para ocultar á .198­

ojos del mundo su desastre, y sigue más que nunca
su vida social elegante. Cantillac era un presida­
rio escapado de .l~s cárceles de Tolón, ya casado
en Marsella, cuya mujer, Atine, le seguía de cerco,
basta que al fin le descubre, y .ayudada por la po-·
licia, se presenta una noche en .cesa del barón, y

mientras le apostrofe y sale Lucia, que habla estado­
escuchando todo, escondida detrás de una cortina,
se escapa Louis Héctor en compañía de un cóm­
plice, Mortín, con quien había contado para sus
negocios de América.

León, mejorado de la enfermedad que le acarreó
le boda de Lucía con el barón, iba á emprender
un viaje á Europa .por consejo facultativo, y al SA-­

lir de )8 Recoleta, donde se había despedido de la
tumba de su padre, encuentra á Lucia que se apea-­
ha de un cupé, y entablan una conversación en 18
que León acaba de convencerse de que la que tanto
amaba no Iué en su vida sino una coquetuela; y lle­
gado á su casa, encuentra á su madre triste. y aba­
tida por su anunciado viaje y á Cruzita llorando;
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conoce León que ésta es lo mujer que le quiere y
se casa con ella.

Quizá pudiera encontrarse alguna parte bien dé­

bil en el asunto de esta obra, quizá no todo lo que
en ella se pinta sea tan natural como el autor pre­
tende; pero el fondo del cuadro está maravillosa­

mente esbozado, y el colorido de las pinceladas
revela al momento una mano maestra, un espíritu
sagaz y analista y un criterio fino y seguro, Esta
novela vive COn vida propia; algunos de sus cuu­
dros son espejos de la realidad donde podrían mi­
rarse sus actores, y en ella desfila lodo un mundo
social cuyos lados débiles han sido trazados ligera­
mente pero de una manera certera por la ironia del
autor. La descripción del lunes de carnaval, la

de la tertulia en casa de don Javier. con las entrados
y salidas de las máscaras que llevan 108 intrigas
consiguientes, el COI~SO tradicional de nuestros C81'­

navales, todas son escenas reales y llenas de vida
que obligan á reconocer en su autor un novelista

de temperamento, que sobe caracterizar perfecta­
mente.. ).8S cosas de aspecto más difícil de analizar'.



c~~ P!TULO XI

Géneros poéticos compuestos. - La novela' (continuación).­
El naturalismo en la novela: Antonio Argerich y Euge­
nio Ca.mbaceres.-Daniel.-Doña Juana Manuela "Go­
rriti.-Doña Josefina P. de Sagssta, etc.-Cuentos. ó
narraciones cortas y un libro de viajes: Carlos Monsalve
y Don Miguel. Cané.-El teatro,

Difícil es, en extremo, señalar acertadamente los
. caracteres del sistema literario llamado naturalista.
Zola se erigió en representante y maestro de lo

innovación, y sus doctrinas han sido seguidas en
todas las partes del mundo como una nueva y fe-

o cunda semilla esparcida en el carn po de la novela.

Mientras ~a mayor parte de admiradores y ad­
versarios ve en el autor de los Rouqorc-Macquart
y de Pot-Bouille aJ representante genuino del arte

naturalista, otros hacen comenzar la historia de
este sistema en el Parnaso helénico, entresacando
después . algunos autores en la literatura latina y
hasta en la~ modernas, antes de la aparición de
Zola en la historia de la literatura francesa.

y la verdad es que, comparando el nuevo siste­

ma con el de algunos autores griegos, latinos y con.
el de otros de las modernas literaturas, se encuen-
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tra evidentemente una semejanza que nos hace
creer que el naturalismo no es creación de nues­
tros días, sino muy antiguo. I~I descoco de Aris­

lófanes, las obscenidades de Petronio, el cinismo

de Rabelais, las audacias descriptivas de Quevedo,

tienen muchos puntos de contacto con el naturalis­

mo de nuestros días, aungue abunden también las
distinciones. En fin, dejando aparte este laberín­

tico problema, digamos que el naturalismo pasará,

como pasaron los caprichos clásicos y las turbu­

lencias románticas, para ceder el paso á otro nuevo
sistema que indudablementese creará.

El naturalismo contemporáneo se presenta corno

conjunción de estos dos elementos: 18 negación del

pesimismo en el fondo y la desnudez en las Ior­

mas. Establece como base el determinismo radi­
col, la transmisión patológica, hereditaria é incons­
ciente del vicio, y procura ante todo estudiar la
vida con la indiferencia del anatómico que despe­

daza un cadáver, paro reputar después todo clase
de idealismo como VOIlO fnntasmagorta, como cuento
pueril; indigno de figurar en el arte verdadero.

... , To'da escuela, todo sistema tiene SU~ doctrinas

y sus medios, y desprecia los medios ) doctrinas
(le los demás. Pero si los dos términos primarios

del Arte-la realidad sensible y su concepción ideal
en la f81llasia- se don ambos como permanentes é

indisolubles; y si este' sentido, que nos mueve á

detenernos complacidos ó cada Instante para COIl­

templar lo hermoso de )A vida, lejos de morir en
nosotros, nace sin cesar con igual espontaneidad y
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viveza á la primera impresión que nos hiere, sin
agotarse con la distracción de las necesidades prác­
ticus, ni con el tranSCU1'SO de los años, ni con la
inconstancia de 18 mudable fortuna: y si lo halla­
mos como una fuerza vivificadora del esptritu,
que ennobleciendo nuestras alegrías, purificando
nuestros dolores y mezclándose á todos los sucesos
que nos tocan é interesan, lo sostiene en medio de]
accidente y .. nos hace amarlo é intimar con él, ¿qué
crédito 'hemos de dar á todos-esos presagios.. á
todas esas filosóficas y partidistas doctrinas .que se
llaman clásicas, románticas, realistas, naturalistas,
etc., si nos imponen una esclavitud contra la cunl
'protestan de consuno el sentimiento, la razón y la
historia?

Los imitaciones tienen en sí un defecto: el de
ser imitaciones; pero como el espíritu humano tien­
de siempre <Í ellas, y es inevitable la adopción de

.modelos, busquémoslos en la misma naturaleza y
110 en teorías que se gastan y envejecen al choque
de ideas y opiniones contrarias,

Dos de nuestros autores que han extremado los
procedimientos de. la escuela naturalista, por no
llegar esta vez el asiduo tributo que por costumbre
se rinde 'en nuestro país á la moda francesa, fue­
ron Antonio Argerich y Eugenio Carnbaceres. El
primero, dotado de condiciones apropiadas á la ini­
ciativa y realización de algo illnovador,-quecon el
ejemplo y propaganda hubiese contribuido á eman­
cipar nuestra literatura de las tendencias román­
ticas,-dedicál1dose con preferencia á las produc-
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cienes nacionales, á aquello propio del espíritu de
nuestra sociedad; los cuadros de la naturaleza, 108

tendencias de raza, las costumbres sociales esen­
cialmente argentinas, que derivan de nuestra histo-
ria, de nuestra manera de pensar y de sentir, y
todo esto con rasgos propios de nuestra individua­
lidad moral, no hizo otra cosa que lanzarse con
más calor y resolución qué ningún otro en el ca­
mino del naturalismo francés. aceptando sus teorías
-sin miramientos ni limitaciones de nigún género.
- Su novela [Inocentes 6 Culpables! publicada en

1885, manifiesta la ·realización. concreta de sus teo­
rtas como sectario del naturalismo de Zola. Es un
libro falto de originalidad, porque más bien que 18
pintura de nuestras costumbres, se encuentran en
él la de las costumbres europeas y cosmopolitas.
Sus tipos y sus escenas son las de cualquier parte
del mundo, y el argumento lo mismo puede desn­
rrollarse en Buenos Aires que en Parts ó en Lon­
dres, El tipo del protagonista, el dandy degenerado
en todas las posiciones y circunstancias presentado
en la".. 'novela, no es argentino; -se encuentra en cual­
quier capital de Europa 6 América; así como el
café, 'la fonda y el lupanar, no son los escenarios
donde se desarrollan nuestra vida nacional ni nues­

tros hábitos verdaderos.
Empieza su libro con un largo prólogo en eJ que

promete mucho para después no cumplir nada.
Plantea gravísimos problemas que espera resolver
en el curso de la novelo; ha notado que la pobla­
ción argentina permanece eslacion8.'ia, y estudiando
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una familia de inmigrantes italianos, JI~g8 á asegu­
'''81' que ha dudo con la incógnita que buscaba; pero
d-espués del ·prólog.o no encontramos nado de lo que
él asegura, ni siquiera el estudio detenido de esos
problemas,

Presenta á un inmigrante italiano llamado José
Dagiore que pasa pOI" diferentes oficios; desde el de
lustra botas, albañil, vendedor ambulante, hasta el
de fondista, asociado á otro colega. Muerto su so­
cio, Dagiore se casa con Dorotea, hija de un almo­

cenero y de esta unión nacen tres hijos: José, Vic­
toria y Marta. Dorotea, dejándose llevar por el
lujo y la vanidad, se va desviando poco á poco de

. su posición social, hasta que alquila una casa le­

. jos del establecimiento de su marido, donde arras­
tra uno vida Iastuosa; compra piano, ricos muebles,
traba amistad con familias y personajes de alta en­

tegorta, . conoce á un Mayor y se convierte en su
. amante. José es admitido como empleado en un

registro; se junta con amigos viciosos y de malas

costumbres, y se entrega con ellos á una vida de
disipación. Enamorase de une. niña pura y pobre
que le acepta con el consentimiento de su madre, y
una especie de regeneración se opera en el· alma
de José, quien: después de varias alternativas, se

siente atacado por un mal terrible y vergonzoso del
que.se cura snicidándose; mientras que su desgru-
ciado padre cae de vicio en vicio, de degradación
en degradación, separado pOI" completo de toda su
fnmilia, hasta que termina en el manicornio. Este
es el plan de [Inocentes 6 Culpables! cuyas escenas,
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inverosímiles muchas de ellas, y lenguaje, están lle­
nos de crudezas repugnantes, capaces de sonrojar
al que con más impudicia se mofe de lo más santo.

Los vicios, los criminales y las enfermedades

morales de toda especie existen en la sociedad;

pero cuando el satírico quiere fustigar esos males,
debe hacerlo basándose en que sus retratos sean

ante todo exactos y sus tipos verdaderos; y no
fiarse del éxito que le dará la curiosidnd, al preseu­

181-la cínicos retratos de cuadros pornográficos in­
verosírniles.

El estilo con que el libro está escrito es de los
más desdichados; Irío, uniforme, matemático, sin

variedad de ningún género, contiene un lengua­
je soez, bajo y repugnante. Argerich tuvo úni­
comente la idea de desarrollar un plan científico, y
para esto echa mano de medios imaginarios; POI'­

que ese Dngiore debía ser un bonachón de los que
110 se encuentran, para hacer todos los caprichos

ele una mujer á quien 110 quiere; esa Dorotee, es
imposible que, dada su cuna, su posición, su poco
talento-ysus muchos vicios, haya tenido la historia
que el: autor le atribuye; ese doctor Fel"reol es el
doctor más absurdo que su Iantasía ha podido crear;
y al fin de tantas miserias revueltas, de tanto lodo

arrojado á la faz del lector, nada, absolutamente nada
de lo anunciado en el prólogo encontramos; ni el
grave problema del estaci.onamiento de la población,
ni una consecuencia que compruebe su opinión en
contra de la inmigrncíón inferior europea, ni un
flato relacionado con' sus reflexiones estadrstícas.
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Mucho más provechoso para el autor hubiera
sido poner s~~ innegables aptitudes de escritor, so
actividad é inteligencia, en todas sus manifestacio­
nes, al servicio de cuestiones y objetos patrióticos,
inspirándose lisa y llanamente en I.~ naturaleza de
su país sin tener en cuenta para nada las doctrinos
nacidas de exagerados principios. '.

No tiene las exageradas pretensiones de Arg~­

rich y sin embargo es mucho más auténtico neve­
lisia Eugenio Cambaoeres, convertido igualmente. al
naturalismo, aun.í!ue con ciertas restricciones, üb­
servador _minucioso y atento de la realidad, 81~o

fil.isofo y enemigo de asuntos . Intrincados, psicÓ­
logo y pintor de la naturaleza .externa, á partes

, igualesy.y mu y defectuoso en la forma; tal se ha

manifestado desde su primera tentativa novelesca.
Los Silbidos' de un Valgo. Música Sentimental y

Sin Rumbo, son los libros -en que Cambaceres se
, dá 3 conocer como verdadero novelista cu ya CU8­

lidad principal está en el vigor del pensamiento.
Nada más dificil que 18 selección práctica entre

lo sano 6 bueno y. lo corrompido ó reprobable de
un sistema, cuyas mallas opresoras, como anillos
de serpiente, se aferran con tenacidad al espíritu,
aunque este sea muy libre y despejado. De aht que
Cambaceres haya sido tan discutido, 'elevándole unos
y deprimiéndote otros. Al aparecer ·'Silbidos de un
llago, y ver como corrfan sus ejemplares de mallo
en mano, la mayoría de los criticas quisieron expli­
carse este hecho por medio de diferentes subterfu­
gios, y algunos llegaron á equiparar el libro á
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cualquiera de esas obras pornográficas que pervier­
ten el gusto y corrompen el corazón de lo' juven­
tud. Pero cuando á esta novela sucedió Mt.lS;(~a

Sentimental, la indignación se hizo general, se puso
el grito en el cielo, y no faltó algún amigo benigno
que la definiera como un «water closet tapizado
con telas de Persía»,

Hay sin embargo en Música Sentimental una
personalidad que se impone: II diferencia de Arge­
gerich, cuyos tipos son más imaginarios que rea­
les, Carnbaceres retrata, con valor y sin condescen­
dencias hipócritas, con un estilo especial, con un
vocabulario fresco, aunque á veces demasiado cru­
do} las verdaderas fases de nuestra existencia, en
aquellas escenas, reprochables si se quiere, en cuanto
á algún detalle en que se levantan velos que dejan
ver repugnantes actos de la vida privada, nunca
licito de dar á luz; pero de ninguna manera en lo
que tienen de reales, de observación sutil y copia
exacta, que son los elementos' relevantes del talen­
to del autor,

La historia de lo vida licenciosa de Pablo, tel'-
o. .

minada 'de una manera tan trágica, su agonía re-
pugnante y dolorosa, nos hacen sufrir y oprimen
el corazón más endurecido; pella la estricta verdad
con que todo está narrado, la sinceridad con que
el autor nos dá esa lección de moral arrancada de
los males que pinta, hacen. ver que en su conjunto
In obro está hondamente concebida y estudiada.

La novela Sin Rumbo es un estudio profundo y
desgarrador de la existencia de un mundano que.
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fatigado de los placeres con que la vida le ha brin­
dado, se retira á una estancia donde fortalecer su
organismo gastado en la disolución. Allí conoce á

una humilde y sencilla campesina á quien engaña
y prostituye, abandonándola luego con el fruto de
su falta, arrastrado por los atractivos y placeres
que la gran ciudad de nu~~o le ofrece. Un nuevo
capricho le liga á una artista de las de moda, pero
el hastío y desencanto Je hacen parar en medio -de
aquello vida sin freno, y regresa al campo, movido
por el dulce sentimiento de la paternidad que lo
ennoblece y purtñca, Su felicidad, su porvenir, la
esperanza de su regeneración, el norte de su vida,
lodo lo cifra en su hija, Pero' en medio de su dicha
se levanta la vengadora expiación de UIlO vida COI'­

rompida, y un día muere aquella criatura inocente,
víctima del crup. y su padre desesperado se abre
el vientre en presencia del cadáver aún caliente.
Una mano criminal incendio su casa) y en el íondo :
de aquel cuadro sombrío (da negra espiral de humo
llevada por la brisa, se despliega en el cielo corno
un inmenso erespón».

Cambaceres se "illspirasie.mpre en las escenas de
nuestra propia vida; y si se prescinde de aquella
pincelado-no fundida seguramente en eJ troquel
de la realidad, sino en el de una imaginación fe­
bril-en que And liés se abre el vientre en presencia
del cadáver de su hija, consigue trazar cuadros tan
realistas como la descripción de la esquila, el viaje
del mundano á caballo hasta el rancho de la carn­

pesina que le entrega su cuerpo, los entre-bastidores
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de nuestro teatro, la Iuriosa tormenta que convierte
los 81'tI'OYOS en estruendosos torrentes; todos estos
son cuadros dignos de un novelista original y un
escritor de talento.

Cembaeeres ha mostrado que nuestra vida, en
todas sus fases, es susceptible de estudios intere­
santes que él ha sabido presentarnos con vivo co­
lorido, y así se ve desfilar e~ sus libros, con verdad
rnarivillosa, nuestra sociedad, nuestra política, la
prensa, todo en fin lo que se agita á nuestro alre­
dedor, empleando para ello las locuciones más· fa­
miliares, los términos más corrientes en nuestra
conversación y ese lenguaje .seneillo y pintoresco
de los paisanos, que contribuye á la amenidad de
la elocución.

Con lo expuesto sobre la novela podríamos decir

que está hecho el catálogo de las obras del género
en la República Argentina. Debemos mencionar,
sin embargo, la titulada El Médico de San Luis
en la que su autora, oculta bajo el sencillo pseudo­
nimo de Daniel, logró trazar un belltsimo cuadro
de la vi~8 de provincia. A doña Juana Manuela
GOl'riti;" que en 1845 publicó en Lima, donde residió
por largo tiempo, su primer ensayo narrativo, La
Quena, que Iué objeto de acaloradas' discusiones, y

al que siguieron otros de la misma especie como
Sueños y Realidades que tan popular se hizo des­
de el momento de su aparición, y Un año en Cali­
fornia que es la obra que' más caracteres de novela
presenta entre todas las de su autora. A la señora
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Josefina P. de Sagasta con su Margaríta; á don
Angel J. Blanco, etc.

El cuento.o nurracíon corta, 601' que tan espon­
táneamente b.·olo"· en la literatura de los pueblos
primitivos, con más Iuerza que en la de los adul­
tos había muerto en la mayor 'parle de las moder-
-' ,
DaS literatums, hasta que varios escritores contem-
poráneos, especialmente franceses,..han tratodo de

te.sllei'.rlo, como se advierte en fa nouoelle francesa.
Entre ~10Sell'OS también ha habido algunos que lo
han cultivado, entre ellos doña Juana Manuela Go­
rriti cuyas producciones han tenido más los C81'ac­
téres de este género que Jos de la novela propia­
mente dicha.

Pero el que más se ha distinguido en este entre­
tenimiento literario, es Carlos Monsalve, con su ele­
gante volumen que tituló Juvenilia, colección de
artículos literarios de diversa naturaleza publicados
en los diarios en diferentes épocas, y muy parecido

. á uno de esos volúmenes de misceláneas' tan pro­
pios de la literatura Irancesa, Divídese el libro en
dos partes lTIU y diferentes por su contenido y hasta
.pOI' su mérito: la -prirnera está escrita en prosa y
contiene los siguientes arttculos: Gris, Mosquito,
Moon-ligllt, Cómo viven, El ave de Zeus, Estela.,
El "h"omhre de piedra, De un mundo á otro, La bo­
tellu de champaqne, El gno·ltlo, Historia de un
paraguas, Ki'ain, Ultima escena, La tentación y El
oiejo Hullos. Lo segunda está escrita en verso y
contiene: Canto á Eduardo, En tranl"l,oay, Sin tí­
tulo.
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Prescindiendo de la segunda parte, porque corno
poeta creemos que el nombre de Monsalve no ha
de volar en alas de la fama, ni mucho menos, sus

cuentos en prosa revelan suma facilidad y dejan ell­
trever el estudio previo que hall necesitado: casi
todos ellos son inverosímiles ó fantásticos y dernues­
tran que su autor es un estilista verdadero. La ma

yor p81 te de sus tel118S no son nuevos; pero MOII­

salve los expresa con tanta originelidud que parece
quede nuevo los inventa. En los asuntos que ha
observado de cerca, lo mismo que cuando trata de

la vida real y costumbres locales, revela que puede
ser uno de los buenos escritores de costumbres, que
toma los asuntos por su lado más difícil que es el
psicológico, estudiando la inteligencia de sus per­
sonajes, para lo cual profundiza todo lo que le es
posible en el análisis de los caructéres, penetrando

en el alma humana pal-a sondear sus misteriosos al"­

canos. El cuento que mejor nos demuestra las nfí­

ciones psicológicas de Monsalve es el titulado G"¡I~,

en donde estudia de una manera admirable los ca­
racteres tan opuestos de Augusto y Julio, que sin
embargo 'son dos amigos íntimos.

-Entre tantos libros de viajes como entre nosotros
sehon escrito, merece especial mención el publicado
por don Miguel Cané en París el año 188,t titulado
En viaje.

La personalidad literaria del Dr. Cané empezó

á destocarse en su primera juventud por su pensa­
miento y brío en las columnas de El Nacional,
compartiendo el trabajo de redacción con el Dr. Del
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'Talle. Hombre de carácter bondadoso y jovial, su
reciente muerte ha sido sentida y llorada por todos,
cubriendo de luto las letras argentines.

Fué el Dr.' Cané .un político experto y hábil diplo­
matico, dejando recuerdos imperecederos de su
talento en los importantísimos cargos que en ser­

vicio de su patria desempeñó. Fué "Ministro de Re..
lociones Exteriores, Intendente municipal de Buenos
Aires, Diputado y Senador nacional, y Ministro
Plenipotenciario en Colombia, Madi-id, Paris y Viena.
Mas no era éste, sin embargo, el campo á que sus
aptitudes y aficiones le llamaban; sentía poderosa­
mente los esplendores de la naturaleza y aspiró á
cantarlos en su libro En ViaJ-e." consiguiéndolo POI­

completo en aquellas. soberbias descripciones que
-hízo de .Ia sociedad, riquezas y 'costulnbres de los
países centro-americanos con motivo de su estadía
en Colombia como Ministro de In República Ar­
gentina.,

Distfnguese el Dr. Cané en su prosa como adora­
dor de la forma y corno elegante estilista que llega
á la perfección en el cincelamiento de la palabra, lo
cual le da un sello de originalidad tan solo propio
de los grandes escritores.

Los seis primeros capítulos del libro están dedi­
cados é la travesía de Buenos Aires á Burdeos, á
la estadía del autor en 'París y en 'Londl-es, y á la
navegación desde Saint-Nazaire á La- Guayra, ocu­
pándose en uno de estos capftulosde la República
de Venezuela, Describe luego el pintoresco viaje de
Caracas á Bogotá, el paso por el mar Caribe, el
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':~·18Je en el río Magdalena y las últimas jornadas
nasta llegar á la capital de Colombia, á lo cual
'presta preferente atención, estudiando y descri­
'hiendo minuciosamente la sociedad bogotana. Su
.regreso le da motivo para ocuparse de Colón, del
canal de Panamá y de Nueva-York, haciendo UIIO

hermosísima descripción del Niágara.

A pesar de que el autor, por su propia declara­
ción, no ha pretendido más que contar «sin baga­

jes. pesados» sus impresiones de viaje, se hallan en
el libro, no pocas veces, estudios de cuestiones (le
otra naturaleza, llenos de juicios atrevidos y de pro­
fundas observaciones. Así, cuando llega á los capí­
tulos sobre Colombia y traza con los rasgos más

caractertsticos la poderosa literatura de aquella re­
pública, perfilando con toda exactitud á los primeros
Iiteratos colombianos, Pombo, Gutiérrez, Diego Fn­

llón, Marroquín, Carrasquilla, Sarnper, Miguel A.
Caro, etc., se va también engolfando, sin darse
cuenta de ello, al parecer, en un análisis profundo

de aquella ~\o.n.stjtuci6n, y cuando el autor quiere
recordar, está criticando duramente el régimen fe­
deral de gobierno. No ejercen en el lector menos
influencia que estos párrafos los dedicados al canal
de Panamá y á los Estados Unidos.

El Dr. Callé era amante del estudio de todos aque­
[los elementos que pueden influir en la formación
·de una literutura nacional, comprobándolo su entu­

siasta participación en la facultad de Filosofía y Le­
tras, de cuyo cuerpo académico Iué presidente, y Sl1~

innumerables escritos sobre temas de educación.
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Colaboró en La Biblioteca con muy interesantes ar­
ttoulos acerca de los antecedentes diplomáticos de
lo época de la 'emaQcipación, Y especialmente sobre­
18 POUtiC8 argentina durante el gobierno de Puey­
rredón. Es autor de ot1'8S muchas producciones
entre las que pueden citarse, Juoenilia, colección
de episodios interesantes del. internado del Colegio
Nacional de Buenos Aires, cuyos atumnos, condis­
eípulos del autor, son en su mayoría los hombres
que más figuran en la politice; Prosa Ligera, colec­
ción de Jos trabajos que, bajo el pseudónimo de
Travel, escribió e-Ir París siendo corresponsal de La
Prensa. Además hizo varias traducciones de obras
clásicas inglesas, y fué miembro del jurado encal'.­
'gndo de dar las recompensas á· las producciones
presentadas en los juegos florales organizados por
la Asociación Patriótica Española en 190i, como·
Iué presidente de la fiesta 'organizada por la misma
jnstitución en homenaje á Cervantes, escribiendo
para la representación de la escena de don Quijote-
en casa de los duques, un hermosísimo discui so
que Iué aplaudidísimo por el público y reputado por la·
critica como una de las más exquisitas joyas literarias..

Mientras en una ú otra forma centellea la inspi­
ración lírica, nuestra escena está, puede decirse, en
embrión, sin que los esfuerzos hechos por algunos­
autores hayan sido suficientes para desviarla de In
imitación y crear un teatro nacional. No tenemos"
por lo tanto, esa escena puramente argentina que
deseartamos : el teatro nacional propiamente dicho·
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lo constituye una cantidad mu y limitada de Obl"8S

teatrales más ó' menos buenas, cu yo argumento se
encuentra el~ el vasto escenario de nuestro campo.
Las heces que dan á gustar á sus idólatras los au­
torés mediocres, algunas malas adaptaciones y los

desperdicios del teatro español, componen el hetero­
géneo alimento de nuestra escena.

Esto no q~iel.1e decir que estemos absolutamente
faltos de ingenios cultivadores del género; pero las
buenas piezas que hasta ahora se han producido,
no están dentro de lo que llamamos teatro nacio­
nal, aunque sus autores sean argentinos, El nombre
de Coronado, que tan espléndidamente brilla en
otilas esferas del arte, tiene en ésta la relativa sig­
nificación que le dan el escasísimo valer de sus

competidores y I~ índole de los asuntos que escoge.
Sus obras agradan pOl'que contrastan en sus gene­
rosas tendencias y en ]0 amplitud de les Iorrnns,
con la raquítica talla de las producciones de otros,
aplaudidas tan solo por ser nacionales.

Coronodo, Granada, Sáuchez, Laferrere, Treja, GRI'­

cín Ve'lioso (hijo) y algún otro, herí pretendido dar
impulso á nuestro naciente teatro, del cual son sus
pi-incipales representantes; pero aunque sus propósi­
tos fueran coronados por el mayor de los éxitos, no
conseguirían otea cosa que un día la historia literuria
de su patria abriese un lugar á sus nombres por sus

generosos intentos frustrados. Es muy difícil, sin
duda, separarse del espíritu de una literatura á la
que nuestra vida intelectual se halla subordinada, y
las producciones Al campo, ..Culpas agenas, ó Piedra
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el Escándalo, no tan originales corno generalmente
se cree, ni tan desligadas de otras literaturas como
sus autores pretenden, no son elementos decisivos que
por si solos basten para la fund~ción del teatro na­
cional. El' verdadero poeta dramático triunfa hoy
en cualquier parte del globo, si se inspira en los
cuadros que le presentan las pasiones humanas, y
sns héroes llevan el sello de universalidad que- In

creación del autor les imprime para que su obra sea

duradera.
¿Quién será capaz de predecir el resultado de

tales precedentes? Verdad es que la lógica evolu­
ción que' la dramática ha tenido en todas partes,
·es justo esperarla en la República Argentina; pero
en todo' caso, la transformación de lo existente uni­
versal en simples caracteres locales,-con respecto
al teatroc--creernos que, aunque con los pequeños
gérmenes esparcidos hasta ahora, llegáramos á una
creación de ideales basados en el espíritu de 118­

cionalidad, el día en que esa transformación se ve­
rifique está aún muy lejano.

Así, pues, la base y el origen de nuestro teatro,
es el origen y la hase del español, con todos sus
méeitos y defectos, y las producciones qtle enrique­
cen la escena son reflejes más ó menos intensos de
las escenas europeas.

Ya conocemos la tragedia Siripa de Labardén, como
también las Dido y Arqta de Varela, y después de es­
tas, sin haber sido muy constante en nuestra tierra el
cultivo de la dramática, aún podemos cantal' algunos
ingenios que' han tratado de enaltecerla. El" nombre
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del inteligente periodista David Peña, autor de va­
rias poesías sin Importancia, de algunas criticas
literarias y de las siluetas de los abogados noveles
que publicó hace tiempo en el Diario, aparecía por
los años 1884 como el indicado á levantar el arte
dramático, género donde encontraba ancho cam po
á sus expansiones intelectuales, Hizo en el espacio
de dos años, dos dramas de costumbres, QUé dirá
la Sociedad y La lucha pOI' la vida, cuya represen­
tación en Buenos Aires y en el Rosario le valieron
verdaderos triunfos debidos á algunos méritos es­
peciales; por lo demás, nopueden resistir al nnálisis

de la crttica. Sus argumentos son de escaso interés
y muy gastados en diferentes formas, sin que el

autor llegara á conseguir presentarlos bajo un as­
pecto original y nuevo. Los caracteres de la pri­
mera no parecen sino ligeros esbozos, indefinidos,

sin consistencia, sin nervio, sin ningún relieve. El
de Fermfn no solo espobr tsirno, sino que es un
carácter insostenibJe en lo escena, y solo el de Va

lentina está trazado con algún vigor'.
:La" 'acción se desarrolla en escenas bien dispues­

tas y sigue una marcha rápida y desembarazada.
aunque -110 podamos encontrar una solo situación

dramática é interesante, susceptible de conmover" ó

entusiasmar al espectador,

~I estilo es de Inuy bajos quilates, y la inexpe­
riencia del autor' en el manejo del dialogo es evi­
dente; la versiflcación es muy débil é imperfecta y
el lenguaje es tB.O incorrecto y antígrameucet, que
no parece sino que fuero obre de cualquir estll-
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diente de CU81'to ó quinto afio del Nacional. Con­
cepción y ejecución. ~11 este drama, todo es pobre y

fallo de vida. Las esperanzas que estas obras pudie­
ron dejar en el ánimo de la c~í~ic8 para futuros
aplausos á nuevos trabajos del autor, 'se evaporaron
hace. apenas un año con la ..representación de su
~lfagnaud que resultó un verdadero' fracaso.

Entre las obras teatrales aparecidas en estos ~1-:

timos años; merece especial mención la titulada El
pecado es la miseria. Su autor, don Martín Dedeu,
parece haberse sentado á su mesa decidido á escri­
hir una obra propagandista y lo consiguió por com­
pleto. Y lo 1'81'0 es que, siendo én primer lugar un
literato, apenas si podemos concebir que su inten­
ciou fuella otra que llevar á In escena un cuadro
bello, -libl'e de tendencias ñlosóñcas y de preocupa-
ciones partidistas: sin embargo, su naturaleza se
rebeló por. esta vez, é imponiéndose á su voluntad, le

. arrastró al análisis profundo, eso sí, de los caree-

teres que pone en juego P81'8 llegar al desarrollo
y conclusión de su tesis, lo cual nos hace ver la
inflexibilidad de un parti pris inexorable.

A pesar de lodo, la crítica no puede menos que
reconocer en el autor de la obra á un hombre de
talento )' de singulares. condiciones dramáticas, que

sabe sacar' todo el partido posible de los asuntos
que escoge, y que como todo escritor de temple,
empieza por herir la curiosidad, atrae, arrastra y
triunfa. Los personajes, por separado, están dete­
nidamente analizados - revelándose aquí el autor
como profundo psicólogo, quizá con exceso-s eun-
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.que consideredos en conjunto, algunos pequen de

indecisión: el estilo es de los más pUI'OS, acendra­

dos. y VigOl'OSOS, hasta el extremo de que parece
que la obra esté hecha para ser leída, mejor que para

contemplarla en la escena: la marcha de la acción
tie"ne de todo; á veces se desarrolla con agilidad y

rnaestrta insu perables, otras con cierta cadencia es­
tudiada y algunas con monotonfa y pesadez inso­

portables, defecto éste, no imputable al autor, que
sin duda se dió cuenta de ello, sino á la naturaleza
del asunto de la obra. Los tipos del sencillo y ca­

ritativo sacerdote y el de Moisés, son creaciones
perdurables que vivirán con vida propia, el uno
dentro de la caridad cristiana, el otro dentro de la
continua revolución que á todas horas clama por la
regeneración social. Un punto débil si se quiere

es el argumento, en contra de la sociedad actual,
apelando ó. la caída de una mujer como Magdalena,
seducida por el oró de un joven licencioso; pero ni
autor le hacía falta este reCUI'SO y no titubeó el)

echermano de él: por lo demás, en la actual orgu­
nización social, como en cualquier otra á que lIe­
guemos, abundarán viciosos adinerados y Celestinas
repugnantes que se encargarán de enlodar la virtud
vacilante de cualquier Magdalena. En resumen; la
obra está rebosando de bellezas tanto de pensa­
miento como de forma que están pregonando la
vasta ilustración, el dominio absoluto del idioma, el
estilo pujante y hermoso y una gran preparación
intelectual suministrada á dosis proporcionadas paro
su buena digestión. El Sr. Dedeu no podría desmen-
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tir que ha leído y meditado mucho las obras d~P

inglés Samuel Smiles: ha adquirido, con las leclu­

ros de los autores septentrionales, cierta impasibi­
lidad fria, y desconoce el entusiasmo cordial y la
risa frenen de Jos autores meridionales. En Dedeu
imperan las facultades intelectuales .sobre las afee

tivas; ve muy cloro y siente muy poco; se exalta
con la. imaginación, no con la voluntad y con ·Ios
nervios,

Ultimamente y.cuando yo este trabajo está en la
imprenta, se ha representado en el teatro Rivada­
via el drama, Almas que luchan. del escritor don José

. León Pagano, y en el Apelo, el titulado En .. familia,
de don FJorencio Sánchez. El primero nos ha de­
jado una impresión favorable, hasta el punto de
reconocer-lo como obra superior, de la que quizá
tengamos oportunidad de ocuparnos en futuros tra-

. bajos.



CAPÍTUL.O XII

1.21 oratoria religioso y profuna en las épocas colonial y re­
volucionaria: ·F"ray Cayetano Rodríguez: Fray Justo de

Santa Moría de 01-0; Mnriano Moreno: Juan José Cas­
telli: Bernardo MonLeogudo: Bernardino Hivadavia.e-La
oratoria después de la emancipación; 14'roy Mamerto
Esquiú.

La elocuencia sagrada que tan rica tradición tie­
ne en lodos los pueblos donde se habla el idioma

de Cervantes, fué cultivada con éxito, aun mucho
antes de la revolución de' Mayo, por varios sacer­
dotes jesuitas 6 franciscanos, entre los que apare­
cen ~Ios-- nombres de Suárez, Morales, Techo, Xsr­
fJue. Lozano, Guevara, etc.• quienes al mismo tiempo
se dedicaron á ot ..·os géneros literarios, escribiendo

10·s cuatro últimos de los nombrados la historia
civil y religiosa del país, y sus obras fueron 1110­

ducidas á la mayor parle de los idiomas cultos 'de
Europa. Asperge, Montenegro y Lozano fueron
buenos predicadores y los únicos que en la época

colonial exploraron lo fauna y flora argentinas. Don
Juan Bautista Maciel, famoso canonista y uno de
Jos hombres más ilustrados de la colonia,' Provisor
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y Vicario del Obispado y Director del Colegio 6

Convictorio de San Carlos; el fomoso deán don
Gregorio Fúnes, orador con pretensiones de pompa.
ciceroniana, primer Rector de' la Universidad de
Buenos Aires secularizada y condecorada con título
de Mayor por Real cédula' de 1° de Diciembre de
1800; el capellán de le Armada Don Juan Manuel
Fernández Agüero y Echave, á quien ya conocemos
corno mal poeta, quien después de la revolución se

hizo materialista. f utilitario furibundo. lo cual in­
fin y6 para que en 1822 se ie' nombrase profesor de
Filosolía en la Universidad, Y en 1826 se le expul-

. ~8e8 de la enseñanza pOI' unos Principios de ideo­
IO.f)ia elemental abstractioa y oratoria que escribió;
y Fray Cayetauo Hodríguez ca,n Otl'OS muchos, brí­
liaron como oradores religiosos 'J profanos en lu
época colonial.

Pero el que más se distinguió pOI' su palabra

Vi\'8 y elocuente, por sus sentimientos humanita­
rios y por sus profecías de libertad para la patria,
que de sus labios -brotaron mucho antes de esta­
llar la revolución, íué Fray' Cayetano José Ro­
dríguez...

Gustaba desde muy niño de laoración, la auste­
ridad y el recogimiento, y en su primera juventud
vistió el sayal de lego franciscano palas poco des­
pués hacerse sacerdote. En el púlpito lució COI)

inusitado éxito su palabra pulida, arrebatadora y
sensible que cala sobre las muchedumbres como un

maná sustentador de la inteligencia y el alma; y
cuando el clarín anunció que habla llegado la hora
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de oponerse á la dominación extrangera, 'el virtuo­
so sacerdote apareció en medio de nuestra campaña
emancipadora para aconsejar á sus prohombres y
llevar 'el fruto de su saber á las asambleas patrias.
Fué representante de la provincia de Buenos Aires
en el Congreso de Tucurnán de 1816 y redactor
de las actas de sesiones en las cuales, bajo su firma,
quedó" para sie-mpre implantada nuestra gloriosa in­
dependencia.

Otro sacerdote, compañero del P. Rodríguez en
el Congreso de Tucumán, Iué Fray Justo de Santa

María de Ol'o,natural de San J uan, vehemente
orador político al par que religioso, que tan buen

papel supo desempeñar en el cargo de diputado con
que su provincia le honró ante el célebre Congreso,
Los dos grandes ideales de su "ida eran el culto de
la religión y de la justicia, y mientras otros se lan­
zaron al campo para combatir' con sus espadas, de
Oro esgrimía la suya, 110 de acero, sino otra más
eficaz en muchas ocasiones, la de lo palabra, para
coadyubar al triunfo de la libertad y de la justicia.
La. mayoría de los representantes de aquella Au­
gusta Asamblea, al tratarse de la forma definitiva
de gobierno que convendrta dar a la llueva Nación,
defendían la continuación del régimen monárquico,

cuando el P. Oro, amante del sistema republica­
no, se levantó para combatir enérgicamente aquella
idea en nombre de la razón, haciendo preveer el
fin desdichado de la independencia si desgraciada­
mente se hubíera velevado una testa coronada á
regir los altos destinos de la patrie: entonces fué
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cuuudo, con ánimo sereno y actitud resuelta, levantó
su voz en contra .de la mayoría de los diputados
para decir"le~: «Señores, si después del gran paso
dado en favor de la emancipación, hemos de con­
tinuar todavía con el sistema monárquico, la inde­
pendencia es inútil y yo me .retiraré del seno de esta
asamblea, porque mi presencia está de más», E~t_as

palabras _qichas con toda la energía, con tods la
vehemencia de su alma, inspi ..-adas en su amo.' á
la patria, le dieron el triunfo, llevando el conven­
cimiento á todoslos congresales, y quedando 80n­

ciouada vdefinitivamente la forma republicana POI­

18 unanimidad de todos los diputados.
El Po: Oro llegó á ser' primer obispo de Cuyo en

premio á sus virtudes, desempeñando tan alta dig­
nidad con el celo propio de los más dignos prela­
dos de ·Ia Igtesia.

El P. Rodríguez, de quien ya hemos hablado,
fué el maestro y consejero podríamos decir, de Don
Mariano Moreno, quien nació en Buenos Aires el
3 de Septiembre .de 1778. Hizo en el Colegio efe
San Carlos sus estudios generales, y en 1799 pasó
á la Universidad de Charcas donde se doctoró en
teología y jurisprudencia. Allí, en medio de las
aficiones de la vida estudiantil, lefa con verdadera
fruición todo J~ que pudiera relacionarse con la l'e­
volución francesa, hasta que vuelto á Buenos' Aires,
donde no tardó en lograrse una reputación en el
fOI~O, fué nombrado relator de la Audiencia y en
1809 el virrey Cisneroa ~e nombró su asesor pri-
vado. .
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Producida la revolución, el pueblo le nombró se
cl'elol'io de la Junta, y durante su actuación fundó
In '"Bibliotecn Nocional de Buenos Aires y la Acade­
min de instrucción militar. A los seis días de su

salida del gobierno por la renuncia de su cargo,
Iué encargado de una misión diplomática ante la
corte de Londres, y al ir ~ cumplirla, murió en IR
travesía á la altura de Río Janeiro, exclamando en
sus últimos momentos: «[Viva mi patriab

Mariano Moreno se distinguió como orador por
su palabra apasionada y vehemente, que á veces
parecía hija de una inspiración calenturienta, por
los tonos con que azotó el edificio del antiguo régi­
men,.y por ser la manifestación personal más acabada
del espíritu nervioso de la revolución de Mayo que
tuvo por consecuencia nuestra emancipación del
dominio extrangero.

Otra figura descollante como soldado y tribuno
de la causa de la independencia íué Don Juan José
Castelli. Graduado en derecho, vivió durante mu­
chos años consagrado á su profesión, hasta que
pas6 -á desempeñar el cargo de Secretario del Real

"Consulado. Llegada la revolución, el nombre de
Castelli apareció entre los que promovieron el Ca­
hildo Abierto, que tendría por objeto resolver acerce
de los futuros destinos de la colonia, y á él tocó
convencer al virrey Cisneros de lo oportunidad de
aquella medida tomada por la junta de patriotas.
En la asamblea popular del 22 de Moyo, CastelJi,
con su desbordante elocuencia, Ilev(~ á todos los
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espíritus el calor y el entusiasmo por la santo causa

de la liber.. tad.
Fué uno de los .miembros de la junta revolucio­

naria del 2á de Mayo; y cuando llegaron á orgnni­
zarse las fuerzas que habían de operar en el interior,
CastelJi fué .designado como agregado á la expedí­
eión para pelear y propagar POI'. todas partes el
espíritu de la revolución. En Diciembre de 1811 Iué
llamado ~ ..Buenos Aires para contestar á una acu­
sación infame de sus enemigos, y aunque el pl'oceso
fué suspendido, Castelli no tuvo fuerzas para sobre­

llevar aquel golpe injusto, y sus energías le fueron
abandonando hasta que el dolor y la pena le lleva­

ron á la tumba el 12 de Octubre .de 1812.
En Tucurnán, cuya espléndida naturaleza fué can­

tada pOI' Echeverrta, nació otra de las figuras más
salientes de la época revolucionaría : nos referimos
al Dr. Bernardo Monteagudo, auditor de guerra con
.el general San Martín en Chile, elocuente 'orador y
sincero patriota. Hizo sus primeros estudios en

Córdoba y siguió la carrera de abogado en la uni­
versidad de Chuquisaca, Fué uno de los dirigentes

del movimiento revolucionario ·de Charcas en 1809,
pOI' lo cual, perseguido y condenado á muerte, buscó
un refugio en Buenos Aires, donde en 1811 formó

parte del cuerpo de redactores de La Gaceta, cola­
borando además en los periódicos El Mártir ó

Libre, El Independiente y El Grito del Sur. A su

vuelta de un viaje que hizo por Europa, acompañó
á San Martín en todas las operaciones de la cam­

paña, encontrándose en el desastre de Cancha Ra-
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Jada. Sigue al liberlador en su expedición al Perú,
y proclamada la independencia de aquel estado el
28 de Julio de 1821, Mouteagudo Iué Ministro de

lo Guerra, renunciando al poco tiempo pOI' la im­
posición de las masas populares. Dirígese á Limo
bajo lns órdenes de BoIíVOl' y es nombrado Ministro

de Relaciones Exteriores, cargo que disfrutaba cuan­
do una mono asesina vino á' cortar su existencia el
día 28 de Enero de 1825.

Don Beruardíno Rivadavia íué otra de las figuras

salientes de aquella época. Nació en Buenos Aires

en 1780. Hizo SU~ estudios en el Colegio de San
Carlos y aprendió filosofía en la Universidad. Fué
miembro del Cabildo abierto del 22 de Mayo y un

año después Secretario de guerra del Triunvirato.
Más tarde fué enviado á Europa á negociar el re­
conocimiento de la independencia y reanudar las
relaciones amistosas de la naciente república con su

madre patria, distinguiéndose pOI' el celo y probi­
dad con que supo dilucidar asuntos tan delicados
é importantes.

La guerra habla concluido: una nueva pero grande
y .. heroica Ilación se levantaba entre los pueblos
libres y era objeto de lo admiración del mundo en­
tero; pelta sus futuros destinos, su actuación en la
vida común de las naciones cultas, aun no estaban
encauzados. Rivadavia Iué el que representó el pa­

pel más importante á est~ respecto.
A ~11 regreso de Europa Iué nombrado Ministro

de Gobierno y de Relaciones Exteriores de la ad­
ministración de don Martín Rodríguez el año 1820,
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y su gestión en el gobierno puede ser juzgada por
Jos adelantos y progresos que á su influjo se deben.
Despojó con 'su inñuencia al poder ejecutivo de las
facultades extraordinarias con que antes había sido
investido; organizó el sistema, representativo bajo
una Iorma puramente democrática, estableciendo
que los representantes del. ~)uehlo serian elegidos
pOI' sufragio universal, Negoció con los mercados
europeos, .. el primer empréstito externo que .tuvo
Buenos Aires, para con su importe construir un
puerto en la Ensenada, surtir á la ciudad de aguas
corrientes, mejorar todas las vías de comunicación,
fundar la Facultad de Medicina, el Departamento de
Ingenieros, la Escuela de Agricultura, y establecer

. la Sociedad de Beneficencia. Fué elegido Presidente
de las Provincias Unidas del Río de la Plata en
1826; perlo las luchas intestinas y los rencores de
partido .Ie hicieron abandonar' el gobierno al año
siguiente: y cuando la tiranía se dejó sentir' en Bue­
nos Aí.r~s por sus crímenes alevosos, Rivadavia
tuvo que desterrarse, muriendo en España el año
1845.

A estos habría que añadir otros muchísimos nom­
bres como los de Castro, Gómez, Agrelo, etc., que
desde' la tribuna, el periodismo Ó Jo cátedra, con­
tribuyeron á afianzar en su país 'las ideas demo-
cráticas. .

Conseguida nuestra independencia y figurando ya
la República Argentina en el gran cuadro de las
naciones libres, la oratoria se desarrolla al par que
los demás géneros literarios, surgiendo una pléyade
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de hombres que con su saber y talento le dan un

incremento poderoso, y la elevan ti uno altura á que

nunca había llegado"
Siguiendo el ejemplo de los padres de la Iglesia,

hubo en los primeros años de nuestra emancipación
gran número de- sacerdotes cultivadores de lo elo­

cuencia religiosa, entre .los cuales aparece Fray
Mamerto Esquiú,

Nació en Catarnarca el 11 de Mayo de 1826, hijo
del catalán don Santiago Esquiú y de doña Maria
Nieves Medina, Huérfano de madre, á ·los diez anos,
recluyese en un convento donde hizo la carrera de

sacerdote" Su primer discurso íué el que pronun­
ció con motivo de la jura de la Constitución de las
provincias argentinas unidas, el 9 de Julio de 1852,
en la Iglesia Matriz de la población en que nació,
'Y desde entonces su nombre resuena por todas par­
tes de América y se le evoca con C81'iflO y respeto
en el seno de la Iglesia Católica. Todo el discu I'SO

en el que se dió á conocer el P. Esquiú está lleno

de bellezas incomparables; ideas y pensamientos
elevados, metáforas esplendorosas, dialéctica des­
'lrnnbrante y UIl cúmulo de comparaciones tan gran­
diosas y sublimes que aprisionan y enternecen 18
voluntad del lector.

De tres maneras padilla dividirse la oratoria del

P. Esquiú. La primera inaugurada en aquel Tamo­
stsirno discurso, an-ebatada y brillante; pet'o prepa­
rada y algo retórica. La segundo, yn más hecha,
mus firme y segura, suave, blanda, ingenuo y per­
suasiva.·Y pOI' último la tercera, sin ninguna clase
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de artificios, árida y seca, como la de aquel. que
quiere secrifícar su elocuente ingenio ,en aras del
silencio y la oscuridad.

El P. Esquiú estaba dotado de alta y. clara inte-
ligencia y de vasttsima il ustración: ..era sincero en
el decir, porque su alma era incapaz de fingir creen­
cias que no abrigaba; su espíritu se dirigía siempre
en pos de Jos grandes ideales y de las sublimes
creencias, que él mismo abonaba luego con su vida
virtuosa, llena de humildad y de heroico sacrificio
).>01' sus semejantes,

Todas sus obras, aquellos raudales de elocuen­
cia, aquellas cartas encantsdorarnente sencillas, aquel
celeste amor al bien y la verdad. que derramó por­
sus escritos, aquellas oraciones, riquísimas joyas del
hombre más virtuoso y orador Inés elocuente que
nació jamás en suelo argentino, se hallan reunidas
en dos tomos editados por Alberto Ortiz, ~:L PADRE

Esotnú. OBISPO DE CÓRDOBA. Sus sermones, Dis­
cursos, Cartas Pastorales, Oraciones fúnebres, etc.,
Correspondencia pública "lj privada, Apuntes biográ-

ficos y corona fúnebre del mismo señor; obra edi­
cionada por Alberto Ortis -=- 2 Tomos - Córdoba r

1883.

En' estas obras llama mucho la atención, y mani­
fiesta la severidad é independencia de juicio del P.
Esquíú, la nota por la cual renuncia el Obispado
de Córdoba, que después se vió obligado á aceptar.
La afirmación que hace en ella de que toda virtud
y talento es poco para merecer llegar á ser un sim­
ple sacerdote, así como su reconocimiento del mal



estallo del pueblo y clero cristiano, son rasgos que
ponen de manifiesto su entereza de carácter y la
pureza de sus ideas y creencias religiosas.

Murió cumpliendo Jos sagrados cargos de su mi­
nisterio, en una pesada del camino que había tomado
PflI"8 visitar los rincones más apartados de su dió­
cesis, á los 51 años de edad.
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Lo oratoria después .de la emancipación (continuación): Don

Dalrnacio Vélez Sarsfield: Don Félix Frías: Don Guillermo

Rawson: Don Nicolás Avellaneda: Don José Manuel Es­

trada: Don Pedro Goyena: Dr..~.l"~slóbulo del Valle: "Dr.
Leandro N. Alem, etc,

La oratoria profana, después de la emancipación,
Iué desenvolviéndose al calor de las nuevas insti­
tuciones é impulsada pOL" los adelantos que en todos·
los roamos del saber se realizaban continuamente.
El terreno que cada día ganaban las nuevas ideas
políticas y sociales le abrió .camino en todas sus
manifestaciones, yen ella se distingu ieron y brilla­
ron mucho hombres como Vélez Sarfield, Frías,
Rawson, Avellaneda, Estrada, Goyena, del Valle ~

otros,

Nació el Dr. Dalrnacio Vélez Sarsfield en Córdoba,
hijo del abogado don Dalmacio Vélez y de doña
Rosa Sarsfield. Hizo sus primeros estudios en el
convento de San Francisco, y á los 25 años de edad
Iué nombrado secretario del Congreso del 1826.
Inmiscuido muy joven en la politice, tuvo que des­
terrarse varias veces, siguiendo á su amigo Riva-·



- 1!J7 -

davia. A la caída "de Rosas Iué nombrado represen­

tante de la Legislatura y Ministro de Gobierno,
firmando en tal carácter los tratados de Noviembre
que estipulaban la revisión y examen de la Consti­

tución Federal, que las provincias se habían dado
por sí mismas, por una Convención de Buenos Aires.

El discurso ·pl·onullciado por el Dr. Vélez Sars­

fíeld como delegodo de aquella Convención, pone
de manifiesto las grandes dotes de su autor como

orador parlamentario. Palabra fácil y vibrante, fe..
cunda imaginnción, elocuencia arrebatadora, mordnz
hasta la ironía en la disensión, habilidad en Sl1~

argumentos y una cultura general muy vasta; tales
son los elementos que caracterizan al orador.

Dignos d.e uno de los primeros oradores del ~i­

glo XIX son los discursos fúnebres que pronunció

con motivo de dar sepultura á los restos de Riva­
davia y ante la tumba del generala rgentino don José
Marta Paz, así como aquel en que defendió la libre
uavegacíón de los ríos ante la Cámara de Repre­
seutanles del Estado de Buenos Aires, el dio 16 de

Octubre de 1852.
Aunque Irudujo la Eneidn de Virgilio, 110 podría..

mos decir" que fué un literato de primer orden:
pero sí un notable publicista que supo dilucidar con
cJ esembnrazo graves cuestiones de jurisprudencia,
escribiendo muchas obras, entre las que sobresalen
los Codioo» de Comercio y Cicil y su Tratado det
derecho público eclesiástico en relacion con el Estado,
(1 ue es "una compilación de nuestro Derecho Canó­
nico,
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Advel'S81"¡O 'algunas veces de Vélez Sarsfíeld en
el parlamento Iué el orador don Félix Frias, que
tanto se distinguió en la tribunacomo valeroso ada­
lid del catolicismo, Y' en los periódicos El Orden y
Reliqion de Buenos ,,4 ires, dirigido este último por
el arzobispo Dr. Federico Aneiros...

Nació 9911 Félix Frías en Buenos Aires el 12- de
Marzo 'de 1816. Sus padres, Dr. Félix Ignacio Frías
y doña Luisa Melina, pertenecían á familias de las
más acomodadas y distinguidas del país. Estudió

en el colegio regenteado pOI' Minvielle y en el Ate­

neo de Angelis. Aprendió lattn .con el presbttero
'don Maríano Guerra y filosofía con el DI'. Diego AI­
carla en la U niversidad. Sus pri meros escritos
fueron publicados en el periódico El Iniciador, y
cuando .el general Lavalle empezó la guerra contra
la tiranía de Rosas, Frias fué uno de los. primeros

que se lanzuron al campo en defensa del bien pú­
blico, acompañando al general en toda su penosa

campaña hasta dejar sepultados sus restos en ·la
capital de Potosí el 23 de Oc-tubre de 1841.

Emigrado en Chile, publicó un extenso, folleto que
sarcásticamente tituló La gloria del tirano Rosas,
siguiendo con valentía su propaganda en contra de
la tiranía, hasta que se embarcó para París 'donde

residió la mayor parte del tiempo que duró su des­
tierro, siendo corresponsal del periódico Mercurio
de Valparatso.

Vuelto á Buenos Aires tres afias después de la

batalla de Coseros, obtuvo un asiento en la Legis­

latura, desde donde combatió aquellos dos proyectos
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de los afias 57 y 58 por los cuales' se le declaró á

Rosas reo de lesa patria y se anularon las enage­
naciones· de- la tierra pública hechas por el tirano,

Decía Frías, en sus discursos, impugnando tales pro­
yectos que al fin fueron , sancionados: e El juicio
~ de los tiranos pertenece á la historia; la ley pro­
C( puesta es de aqueJlas destinadas á conmover pro­
« fundamente la sociedad, sin mejorarla .

..... .. .
«En cuanto á "la confiscación de los bienes de

« Rosas, no merece el honor siquiera de ser discu­
« licio en un país constitucional.

« No todo es permitido contra los tiranos, pues
'" no es permitido imitarlos. »)

y refiriéndose al segundo: e Es contrario á la

Constitución, que declara inviolable la propiedad
privada. A los tr ibunales de justicia, y no á las

Asambleas políticas, incumbe decidir si las tierras
de que se trata han sido bien ó mal adquiridas.»
SU~ ·disClll'SOS más importantes en el parlamento

argentino son los pronunciados en contra de la fe­

deralización de la provincia de Buenos Aires; aque­
llos en que combatió el proyecto del P. Ejecutivo
autorizando á los bancos particulares para la libre
circulación de billetes, de '. una manera análoga á la
de los Estados Unidos de Norte América; y el elo­
cuentísimo en que defendió la libertad de enseñanza
en la sesión del 31 CJe Julio, al que replicó el Dr.
Vicente F,·. López, dando motivo á una brillante im­
provisación, en la que Frras'demostró que la ciencia
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y la fe están 'siempre unidas y no hay entre ellos
antagonismos de ningún género.

Entre sus trnbajos literarios se· p~~den citar: Las
ruinas de Mendoso; Ultima enfermedad !J muerte.
del.general San Martin y Un Gobernador reoolu­
cionario.

A mediados del año 1881. decidió trasladarse á
Europa .en busca de alivio á su salud quebrantada,
y murió en POI'is el 9 de Noviembre del mismo
uño.

El DI" Guillermo Rawson nació en San Juan el
25 de Junio de 1821, hijo dei médico nortearneri­
cano don Arman Rawson y de doña Marta Jacinta

Rojo.
A pesar de que. la religión de don Arman ern la

protestante, envió á su hijo 01 instituto que dirigtan
los Padres de la Compañía de Jesús en Buenos

Aires, donde hizo con todo provecho sus estudios
secundarios, siguiendo la carrera de medicina ell la
(lile tanto llegó á distinguirse.·

Mezclado en la .política, sus comprovincionos le
llamaron para ofrecel'le el cargo de diputado á la
Legislatura de su provincia. El caudillo sanjuanino
Benavides i.mpllso á aquel parlamento el proyecto
por el cual se. confería á Rosas el título de Jefe
Supremo, y una sola protesta se levantó en el seno
de aquella Asamblea: el"a la del DI". Rawson.

Fué miembro de In Convención Constituyente que

en 1873 se reunió en Buenos Aires ]J81'a reformar
In antigua constitución, y entonces Iué cuando se
(lió á conocer como orador de gran talla, en el dis-



- 201-

curso que pronunció en contra del magistral de
Eugenio Cambaceres, con motivo de la cuestión pro­
movida pOI' el último, respecto á la separación de la

Iglesia y el Estado; en esa pieza oratoria defendió
Rawson al clero católico, y lo hizo con tanta sin­

ceridad y con brtos tales, que desde entonces puede
decirse que dota el nomhre del ilustre doctor, como

orado.' parlamentario de primero fuerza,

Poco tiempo después se separó de la Convención,

concluyendo su vida política para dedicarse á la

ciencia. La Facultad de medicina exigta sus servi­

cios y le llamó para encargarle de la cátedra de Hi­

giene pública y pI ivada qne }JO r entonces se creó-

. Difícilmente se encontrará profesor que haya dejado

tantas simpattas y recuerdos entre sus discípulos,

ui que haya dejado huellas tan luminosos de su
sabela y talento: sus -conlerencins fueron verdaderos

triunfos alcanzados en In ciencia, dándole al mismo

tiempo fama de incomparable orador académico.

V:i~i6.de8pl1és pOI' Europa y NOI'te América, con-
-cnrriendo al congreso médico que se celebró en la

ciudad de Filadelfia, del cual fOl'n18110n parte las

figul'as científlcns más importantes del mundo. Su

memoria presentada en este congreso, Estadistica
vua! de la ciudad de Buenos A ires, probó que ~11

eminente autor podio figurar al lado de los hombres

europeos de mayor reputación en la ciencia, y así

.se debió reconocer cuando en el Congreso de Estn­
dtstica.j-eunido en Pa.-fs el año 1878, ocupó la pre­

sidencia con el sabio Bertillon. .
Otro de nuestros notables oradores parlamentarios
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Iúé el DI'. Nicolás .Avellaneda, cuyos discursos de­
jan ver una laboriosa preparación y sin embargo
son fáciles, elocuentes y correctos; limpios de 'todo
ripio, cuando el orador evoca una memoria querida,
cuando suplica. cuando aconseja ó cuando compa­
dece, corre por ellos la palabra suave, dulce y a~f1.­

cible que le caracteriza.
Nació en "Tucumán el süo 1837, hijo del goberna-

dor' de esa provincia, don Marco Avellaneda, quien
Iué asesinado y 'su cabeza expuesta en la plaza
pública por orden del general ,qribe para difundir
el terror, inicuo sistema de gobierno del sanguina-
-rio Rosas. Por" consiguiente, don Nicolás Avellaneda
pertenecía al partido liberal unitario.

Alternó sus estudios entre la 'Univer'sidad de Bue­
nos Aires y la de Córdoba, hasta que en 1865 se
.doctoró en jurisprudencia. Fué Diputado Nacional,
Ministro de Instrucción Pública, y como consecuen­
cia de la transacción de los dos grandes partidos
enseñoreados de la. política argentina en 1874, el

Alsinista eii Buenos Aires y .el de los diferentes
grupos de las provincias que constituían el situa­
cionista-oficial, Iué Presidente de la República, 110

sin que su candidatura encendiera tina guerra civil,
encabezando el partido contrario el general Mitre.
quien al poco tiempo Iué derrotado en La Verde.

Una vez en el poder, el DI". Avellaneda trató de
captarse las simpettas de los partidos contrarios;
se rodeó de un ministerio selecto, y en 1877 l~ea­

lizó aquella famosa conciliación por la cual volvió
ni gobierno el gran partido liberal dirigido por
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Mitre, que desde su derrota en 1874 se había abs­

tenido de tomar parte en la acción gubernativa.
Murió en 1885 cuando aún podían esperarse gran­

des Irutos de su talento político y literario.
Otro de Jos grandes oradores con que la Repú­

blica Argentina se honra 'es don José Manuel Es­
trada, espíritu religioso que consagró á la defenso

del catolicismo una buena pal'~e de los talentos que
corno orador y publicista poseía. Nació en 1842,
en plena tiranía,. y Iué educado en el convento ele
San Francisco. Sus primeros escritos fueron de­
dicados á la defensa de la fe, refutando las teorins

del doctor Minelli y del chileno Francisco Bilbao.
.Fue un activo periodista, como lo demuestra la Iuu­
elación de La Unión y la Revista Arqentina.

Más tarde tornó posesión de la cátedra de His­
toria Arqentina en el Colegio Nacional, donde dejó
constancia imperecedera de 'su saber y sus virtudes
COlll0 maestro. Uno de sus discursos más nota­

bles fué ..el que pronunció con motivo de la apertu­
ra de' su cátedra, en el que bosquejó con habilidad
y gran erudición el cuad ro que presentaba la civi­
Jización política del Río de la Plata.

Como orador parlamentario fué uno de los más
notables de la tribuna política argentina.
Hi~o parte de la Convención de Buenos Aires, y

su voz se levantó enérgica en el Congreso de 1888

.para atacar' los proyectos de la enseñanza laica y el
mntrimonio civil, cuestiones en las que .tontos 01'8­

dores .tornaron parte y que diet-on lugar á tan gl'a­

ves discusiones.
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En el ataque es Estrada autoritario, es el ora­
dor de 18 rozón; pero cuando este mismo hombre,
arrojándose oudazmenle, no pOI' propósito retórico,
sino pOI' irresistible impulso del corazón, fuera de
los confines de la elocuencia politice, habla con voz
que parte de lo más profundo del alma, de los pu­
I'OS y nobles sentimientos de la patria; cuando ~-8-­

blando de mreligión, vierte el raudal de sus afec­
tuosos y melancóticos pensamientos, con voz casi
tembloroso y COIl el solemne lenguaje de un sacer­
dote, entonces apnrece grande; se dirta que no es

el mismo que, cuando en la Iui'ia de una inspira-
.ción sobrepase casi á sus fuerzas; derrama sobre
el parlamento atónito aquellos períodos inflexibles,

pnrecidos al acero; que no es .el mismo que aquel
que, al verse desposeído injustamente de su cátedra,
lanza aquellas pnlabras como reproche sentencioso:

·cDe las estillas de las cátedras destruidas por el
despotismo. haremos tribunas palla enseñar la jus­
ticia y predicar lo libertad.»

Aunque Estrada "110 ella abogado, llegó á dictar
en la Facultad una cátedra de Derecho Constitucío­

nal. . Fué un trabajador inlatignble y fecundo, como
lo prueban los llueve volúmenes en que el autor

encerró todas, sus 0Iu10s:' Los Comuneros del-P«­
l'uglla,lJ en el si,'I1o .¿J( {.TIJI; El Catolicismo y la
Democracia; El qenio de nuestra raza; Historia
~-l rqentina; Politica liberal, bajo la dictadura de
llosas; Fraomentos de Historia; Derecho Constitu-
cional; Mi~(:eldnea. '

Compañero de Estrada en la redacción ue la Re-
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vista Arqentina y, como éste, defensor de las ver­
dades del catolicismo, íué el notable abogado, fecundo

pllblicista y elocuenlfsimo orador Dr. Pedro Goyena
nacido en Buenos Air-es el 24 de Julio de '1843.

En '1869 recibió el grado de doctor en J urispru ­
dencia; pel-o ya seis años- antes habla sido uno de

los buenos profesores de Filosofía. Su tesis sobre la
posesión, apadrinada por el Dr. Ezequiel Pereira, á
quien sustituyó, después, en la cátedra de Derecho
Romano de que era profesor en la Facultad, es un

trnbajo que puede colocarse entre los mejores de su
índole dentro de la ciencia jurídica.

Como orador parlamentario es uno de los que más

se han señalado en la República Argentina. Fué

electo Diputado Provincial, en cuyo cargo se distin­

guió mucho, especialmente en los debates referen­
tes á la libertad de estudios. Tenía razón clara,

entendimiento agudo, sentimiento apasionado, y to­
das estas condiciones espirituales, juntas con el
conocimiento cienttflco de la verdad y el dominio de
la dj~¡éctica. hacían de él el pico de oro, como se
le llegó á llamar en el parlamento, al que diputados
más antiguos, reputados como notables oradores,
escuchaban y replicaban con respeto.

Como crítico, sus innumerables trabajos, entre los
que descuellan los estudios que hizo sobre las poe­
sías de Jorge Mitre, de Adolfo Larnarque y de
Hojas al Viento de Carlos Guido Spano, le colocan
en uno ,de los lugares más distinguidos entre los

mejores literatos argentinos.
Su" muerte, ocurrida el 17 de Mayo de 1892, dió
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lugar lÍ una manifestación de duelo de todas lns

clases sociales en In que el Dr. del VolJe pronunció
un sentídtsimo discurso, recordundo las grandes
prendas morales y las excepcionales, dotes intelec­

tuales que adornaban al extinto.
La oratoria política argentina llega. á su npogeo

con el Dr. Aristóbulo del Valle, nacido el año 184(~

y m uerto en Enero de 189G.
Dotad~ de grandes condiciones para la oratoria;

entendirnienlo penetrante, fantasía viva y creadora,
carácter enérgico y varonil, juntamente con sus cua­

lidades físicos; voz sonora y agradable y gallarda y
simpática presencia, ningún orador ha llegado corno

éi á conmover más espontánea y naturalmente los

corazones de sus oyentes.

La mayor parle de su vida fué consagrada á la

política de. su patria. Apenas cumplidos los 24 años

de edad, en 1870, fué electo diputado al Congreso

Nacional, en cuyas sesiones obtuvo no pocos triun..

fos orotorios. En 1874 ocupó el cargo de ministro

con el gobernador Burros y continuó en su puesto

durante lo gobernaeión de Casares, hasta que el par­
tido republicano sostuvo su propia candidatura á IR
gobernación de la provincia de Buenos Aires. En

~~76, sus amigos del partido republicano le llevaron
al Senado y ell 1880 fué nombrado presidente de

este alto Cuerpo Legislativo, cargo que ocupaba

cuando estalló la revolución contra el Gobierno Na­

cional. Uniendo sus esfuerzos á los del Dr. Manuel
Ocampo, consiguieron la renuncia á las candidatu­
ras del general Rocé y Dr. Tejedor á la presidencia
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de la República, sustituyéndolas por la de D. Do­
mingo F. Sarmiento. Lo presidencia de Juárez Cel­
1118n encontró en él .UIl terrible opositor cuyos dis­

CUI·SOS animaron y robustecieron el espíritu de los
d ernás opositores.

Durante la presidencia del Dr. Sáenz Peña Iué

llamado á formar ministerio; y cuando se llegó (~

discutir la política del gobierno derrocado en Santa

Fé, el recinto parlamentario se estremeció al peso

de una ele las más brillantes oraciones del ilustre

tribuno.

Los errores del período de aquella presidencia,

con los cuales no podía transigir, le hicieron aban­
donara el gobierno para retirarse á la vida privada,
. La prensa le debe valiosos trnhajos y la enseñanza

grandes servicios. La Facultad de Derecho quedó

enlutada con lo desaparición de uno de sus más

dignos y sabios profesores, que por largos años
había explicado la cátedra de Derecho Constitu-
cional.

Entre 'les nombres de otros muchísimos oradores
que pudiéramos mencionar, levantase la sirnpáticn
figura del Dr. Leandro N. Alem, cuya activa inter­

vención en la revolución del 90, como jefe del par­
licio radical, es de todos conocida. Su ardiente
palabra llegó á sugestionar á la juventud que le

ndmirabn como á un ídolo', convirtiéndose esta ad­
miración en verdadero fanatismo que duró hast-a la
hora del suicidio del vehemente y apasionado re­

voluciouario.
A éste debemos añadir los nombres de algunos





CAPÍTULO XIV

La Didáctica.-La Historia: Breves indicaciones acerca de la
Historia en la época coloniaL-La Historia después de la
emancipación: Don Bartolorné ~itre: Don Vicente Fidel
López, etc.

Terminados con el capitulo precedente dos de los
géneros literarios, llamados Poesía y Oratoria. tó­

canos ahora tratar del tercero y último, denominado
Didáctica.

Estudiaremos primero la Historia como el más
importante género didáctico, continuando después
con algunas obras referentes á otros asuntos, bien
sean patrióticos, bien morales, ya políticos ó de crr­

ti.P!l líterarla, etc. Réstanos decir que durante el
siglo de nuestra independencia, que casi ha trans­
currido, ha alcanzado en nuestra literatura bastante
desarrollo este género, aunque no pueda compararse
con el desenvolvimiento que ha logrado la Poesía
y especialmente la lírica.. circunstancia que pone de
relieve nuestro carácter peculiar, que siempre nos
hemos movido más á impulso del sentimiento y la
fantasía que de la razón y de la reflexión, y POI­

tanto nos ha gustado más desplegar la inspiración
14



- 210-

que sujetarnos al meditado y concienzudo estudio
que exige la especulación cienttfica, cuyas produccio­
nes corresponden á la Didáctica.

Prescindiendo de las crónicas y. relaciones del
descubrimiento y de la conquista, algunas -tan irn­
portantes como la del bávaro Ulrico Schrnidel, que
en 1534 formó parte de la expedición de D. 'Pedro
de Mendoza, y los Comentarios del adelantado Alvar
Núñez Cabeza de Vaca, impresos por vez primera
en 1555; de los trabajos históricos de los jesuitas
Techo, Xarque, Guevara y Lozano, importantísimos
los de los dos últimos, siendo· Guevara superior á

_Lozano como historiador de criterio, aunque el eru­
dito chileno Barros Arana, siguiendo el juicio de
Lamas, coleccionista y anotador de las obras del'
último, esté conforme con la apreciación, «que hasta
ahora 18" historia de estos paises no tiene páginas

. más llenas ni más auténticas que las del Padre Lo­
zano», refiriéndose sin duda á los libros 4° y 50 de
la obra del jesuita, relativos á la historia de lo que
se llama la Provincia de Tucurnán, en que Lozano
residió por muchos años, y que; en efecto, es la parte­

Illá~ .i~~)ortante de la obra, pudiendo considera-rse­
como una crónica original, que ha sido después
abundantemente explotada por el Deán Fúnes en su
Ensayo Historico; prescindiendo de otros muchísi­
mas ti-abajas referentes á la época colonial que
pueden verse en los Historiadores Primitivos de­
las Indias Occidentales, coleccionados por D. Andrés
González- Barcia, Ó en la Colección de obras y docu­
mentos relativos á la historia antigua y moderna
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de las provincias del Río de la Plata, ilustrados
con Ilotas y disertaciones, por Pedro de Angelis
(Buenos Aires, imprenta del Estado, 1836, 7 volú­
menes, folio), entraremos de lleno al estudio de los
historiadores principales que han florecido en la época
de nuestra vida independiente,

Desde luego, se nos presenta como uno de los
mejores historiadores sudamericanos el general don
Bartolomé Mitre.

Nació en la ciudad de Buenos Aires el 26 de Ju­
Dio de 1821, hijo de don Ambrosio de Mitre-des­
cendiente de los españoles del tiempo de la conquista,
patriota decidido que tomó parte activa en la revo­

lución de Mayo, y cuyo nombre figuró en la
célebre Logia Lautaro~y de doña Josefa Marttnez,
por cuyas venas corría también sangre de patricios.

Difícilmente podrá encontrarse un hombre que á
tantos títulos de guerrero y político haya unido
tanto conocimiento en todas las ramas del saber
humano. Notable publicista, hábil político y pundo­
noroso "militar, es indudablemente una de las glo­
rias más legitimas de su patria y de la América
latina.

Ingresó como alumno en la Academia Militar de
Montevideo el año 1837, cuando aún _no había cum­
plido los 16 años. En 1838 colaboró en El Iniciado!'
y. luego 'en El Nacional, juntamente con el distin..
guido periodista Rivera Indarte, .y en seguida se
'dedicó á la poesía, prod ucíendo composiciones tan
lindas como atgunas'de las encerradas en sus Rimas,
si bien es verdad que esta afición solo la tuvo en
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su juventud, abandonándola para dedicarse á otros
asuntos de más elevado carácter.

Como militar, se encontró por vez primera en

la batalla de Caganoha, dada el~t~e el ejército
con que el tirano argentino mandó invadir la
República Oriental y el del .general Rivera que la
delendta. Pasó luego á Entre Ri~s y peleó en la
batalla de.. Arroyo Grande el 6 de Diciembre de
1842, volviendo á tomar parte en la defensa de la
plazo de Montev~~eo sitiada por el vencedor general

Oribe.
Por la revolución de los rlveristas, tuvo que salir

de Montevideo dirigiéndose á B.olivia, donde Iué
Director .del Colegio Militar y Jefe del Estado Mayor
del Ejército. Depuesto de sus cargos y perseguido
por causas políticas. tuvo que .pnsar á Chile donde
redactó El Comercio y El Proqreso, siendo encar­
celado por la fuerza con que, desde las columnas de
estos periódicos, combatía á los conculcadores de
la ley, hasta que Iué desterrado al Perú.

Expulsado nuevamente de Chile, á donde había
vuelto, para producir con sus escritos una revolu­
ción, ciñó de nuevo la espada para volar al lado de
UI'q"uiza,' combatiendo en la jornada redentora de
Monte-Caseros, donde ·g~nó el grado de coronel.

Derrocada ··Ia tiranía, es electo representante del
pueblo de Buenos Aires, y en tal carácter tomó parte
en el Acuerdo de San Nicolás, pronunciando su
Iamosísimo discurso en contra de lo que se preten­

día, nada menos que de dar á Urquiza facultades
extraordinarias, por lo cual, y en vista de la actitud
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de 18 Cámara, el general, vencedor de Rosas, le
condenó al destierro juntamente con algunos de sus
com pañeros, hasta que la revolución del 11 de Sep­
tiembre le permitió volver á Buenos Aires, ocupando
en Octubre el cargo de Ministro de Relaciones Ex­
teriores.

Sitiada Buenos Aires por el ejército suhlevado
que mandaba el coronel Hilaría Lagos, Mitre acu­
dió, en calidad de Jefe del Estado Mayor del ejército
que defendía la plaza, al combate librado en los po­

treros de Langdom el 2 de Junio de 1853, en el que
recibió un balazo en la frente.

Se le ve de nuevo en su banca de la Legislat ura
~n 1854 y figura como uno de los que dictaron In
Constitución Provincial de ese año. Al siguiente,

ocupa la cartera del Ministerio de la Guerra y or­
ganiza su expedición contra los indios. Fué otra

vez Ministro de Relaciones Exteriores con el gober­
nador don Valentín Alsina el año 1857. El 59 se
bate ~~ .Ia batalla de Cepeda. El 60 es nombrado
gobernador de la provincia de Buenos Aires. EI61
derrota ó Urquiza en los campos de Pavón, y á los
cuatro meses ocupa la primera megistrntura del país.

La guerra del Paraguay le obliga al desempeño
del cargo de General en Jefe de los ejércitos aliados,
y bajo su dirección se dieron los más sangrientas
batallas que han conocido los países sudamericanos.
Cumplido su mandato funda La Nacion, que es uno
de los diarios mejor organizados del mundo, com­
petidor de ese gigante del periodismo, de esa em­
preso colosal, que se llama La Prensa.
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Desde entonces 811880, repitió casi todos los car­
gos que antes había desempeñado. y fué miembro
de la Convención I'eformista de Ia Constitución de
Buenos Aires y representante argentino en el Brasil
y el Paraguay, y no sabiendo que ser ya, fué re­
volucionario vencido y desterrado...

Su nombre Iué proclamado nuevamente para -la
presidencia de la República á su vuelta, en 1891, de
un viaje que hizo por Europa; perlo renunció á su
candidatura, corno' renunció el C81~gO de Senador
Nacional con que sus conciudadanos le manifestaban
su gratitud, palla dedicarse por completo á la litera-

. tura á la que siempre había consagrado su especial
cariño.

Parece mentira que quien, por el espacio de 64
años ha .Ilevado vida tan agitada en servicio de su

.patria, haya. podido al mismo tiempo dedicarse á las
letras con el acierto que revelan sus obras, Las t1'8­

dncciones que hizo de las Odas de Horacio, de Ruy
Bias de Víctor Hugo y sobre todo la de la Divina
Comedia del Dante, hecha en. verso, y que tanto
éxito alcanzó, ponen de manifiesto el fuerte caudal
de SlTS conocimientos en los idiomas de los cuales
fueron traducidas.

Pero en el. género literario que más se ha distin­
guido es sin disputa en el primero de .los didácticos:
en la Historia.

Sus obras, la Historia de Belqrano, y la de ...San
Martín y la emancipacion americana, son dosver­
rladeros monumentos levantados á la gloria de su
patria. En ellas pinta con maestrta y á grandes r~s~
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gos el carácter de Jos personajes más distinguidos

de la revolución; acompaña el relato de los hechos
con una vasta documentación auténtica y con refle­
xiones políticas y morales juiciosas y profundas; de­
tiende .siempre la verdad y la justicia; ensalza las

acciones virtuosas, y se manifiesta severo únicamente

cuando debe serlo; es amante fervoroso de su patria,
pero sin parcialidad ni saña contra los enemigos.
Su estilo no es de los más brillantes y. de vez en
cuando se nota cierta' afectación, aunque casi siem­

pre se exprese con facilidad y gracia.

Sería tarea larga el enumerar uno por UI10 su s
trabajos periodtsticos, ya políticos ya literarios, que
juntos harían varios volúmenes. Pero no podemos
menos de mencionar la colección de sus discursos
políticos que acreditan su habilidad de hombre pú­
blico, y que dió á luz, con el titulo de Arengas.

Con mejor estilo literario ·que Mitre, aparece don
Vicente Fidel López como UIlO de los que más hall
contribuído á ilustrar lo historia de la patria. En
sus °Éstudios historicos de la Revolución Argentina,
I~ublicados en la Revista del Río de la Plata, así

como en la obra ya completa que consta de 10 to­
mos, Historia de la Revolución Arqentina, pone de
manifiesto sus buenas cualidades de historiador. Sin
embargo, el autor de L~ ° Novia del Hereje es ante
todo un literato que preñere la belleza como fin pri­
mordial en sus escritos, á sujetarse dentro de los
preceptos de la Didáctica.

Prueba nuestro aserto el subido valor de tanta
belleza literaria como encierran la mayor' parte de
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ras páginas de. sus obras, la animación de sus cua­
dros y lo acabado' de los retratos, ·pOI' más que no
siempre estén ajustados á la verdad historica.

Pero López no posee completamente las faculta­
des de un verdadero historiador. Aunque realce
sus obras la. gran cantidad' de _Iloticias, tomadas
oralmente muchas de ellas, su método lleva cierto
sello de.parcielidad preconcebida, debido quizá á sus
propias impresiones 6 á las fuentes poco claras en
que haya podido -beber, Es nn escritor á quien, en
cuestiones históricas, debe consultarse con cau tela,
pues su Historia está escrita con tendencias fílosó-

.ficas, con el plan de una teoría basada más bien en
hipótesis que en un metódico sistema de compro­
bación. Alumbrado así por sus teorías, y siguiendo
por un camino trazado a priori, llega á sus dogmá­
ticas afirmaciones, incurriendo en gravísimos erro­
res, como lo SOI1, por ejemplo, casi todo '10 que á
San Martín se reñere, lleno de arbitrariedades ó fal­
sedades, como puede comprobarse con innumerables
documentos legítimos y verac~s; lo que se relaciono
con el pasó de los Andes; todo lo que atañe al re­
greso del ejército, al quimérico proyecto de entregar
Pueyrredón el mando tí San Martín y á la acción
en todo esto de 18 Logia Lautsro.

A pesar de todo, López, como historiador, brillará
siempre en la Iiteratura de su patria POI- sus pensa­
mientos elevados, máximas poltticas y morales que
pueden sacarse de sus apreciaciones, puntos de vista
muy latos, .pinturas vivas y á grandes rasgos, cono­
cimiento profundo del COIIOZ()1l humano, magestuo-
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sidad de lenguaje, estilo fluido y elegante y cierta
parcialidad en sus juicios, debido al sistema que se
impuso para escribir la historia.

Con pruebas muy poco consistentes, y basada en
una falsa teoría, escribió López su obra sobre las
Razas aryanas en el Perú, tomando por modelo la
que sobre el vocabulario de raíces de los dialectos
guatemaltecos hizo B. de Bourgbourg, obra que no
puede considerarse con la seriedad debida, por lo
arbitrario y violento de sus etimologías, la falta de
encadenamiento lógico y geográfico de las palabras
y el espíritu sistemático y preconcebido que todo lo
falsea .

. López, en su obra, pretende probar que los anti­
guos peruanos eran descendientes de los griegos ó

sus progenitores los pelasgos, y que por lo tanto
pertenecían á la raza arya. Como su modelo, el autor
trata de ponerse en contra .de la escuela filológica
alemana, estableciendo la filiación de las lenguas
por elsonido aislado de los silabas radicales ó de las
mismas palabras, y no por la analogta de las formas
gramaticales: y así llega ú tornar pOI' ratees )lal tícu­
las inertes unidas á vocablos serviles, que no repre­
sentan sino uno mera eufonía ó una modiñcación

accidental del caso, usando para esto todos Jos alfa­
hetos y todas Jos ortogrnltas, hasta llega 11 á corregir
las letras, tan solo porque In base de sus razona­

mientes es una simple hipótesis. Además. tanta
permutación de letras COlllO López emplea, sola­
mente es permitido cuando se· ha .estebleeido la
filiación- histórica fundada en ideas abstractas que
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el. idioma de ·los indios del Perú no ha expresad o
nunca, lo que prueba que este idioma no contuvo
jamás el germen de la inteligencia aryana ni pudo
ser el instrumento de una civilización progresiva.

Otros muchos escritores, además de Mitre y Ló­
pez, se han dedicado á trabajos históricos sueltos,
llegando á Iorrnar un catálogo realmente extenso
Los principales son: Don Enrique de Vedia, notable
publicista y Rector' del Colegio Nacional Central,
con su importante obra Historiadores primitioos
de Indias; Don Adolfo Saldtas, con su Historia de
la Confederación ...Arqentina, Rosas y su época,

. ilustrada con los retratos de loso principales perso­
najes que actuaron en la pclítica de aquel liempo;
Don Mariano A. Pelliza, eDil La Dictadura de
Rosas, Historia de la Organización Nacional y
Glorias 11 rqentinas ; Don Juan 1\'1. Espora, con sus
Episodios Nacionales; Don Vicente G. Quesada, con
sus obras tituladas Virreinato del Río de la Plata,
Estudios históricos y Los indios de las prooincias
del Rio de la Ptatu ; Don Ernesto Quesada, hijo
del anterior, quien cultiva á la vez la jurisprudencia,
la hibliograña, fa crítica y algo de historia, cuya obra
La época de Rosas, su. verdadero carácter histórico,
presenta algunos de los caracteres d~1 género; Don
J. J. Biedma, con su Crónica histórica del Río Ne­
gro de Patagones; Don Adolfo P. Carranza, con sus
Hojas históricas y San Martín; Paul Groussac, COIl

los Jesuitas en Tucumán; el General Paz, con. sus
Memorias postumae, etc.



CAPÍTULO XV

La Didáctica (continuación) - Sarmiento: Facund0.'l Recuer­
dos de Prot'incia~Alberdi: Las .Bascs.

Entre los que en -1840 buscaron un asilo en Chile,
Iorzados por la tiranía, aparece un hombre muy
grande, orgullo de su patria y de América. pl~ivi­

legiado por Natura para llevar á cabo en el campo
literario obras inmortales, dignas tan solo de los
grandes genios, Este fué Don Domingo Faustino
Sarmiento, el principal representante de la demago­
gtaIiteraria entre todos los emigrados, el dependiente
de almacén, famoso maestro de escuela y Presidente
de -la República Argentina, conocido poco después
hasta en Europa por la sátira del español Villergas
titulada Sarmenticidio, 6 á mal sarmieñto buena
podadera.

En 1841, Sarmiento no. ero en Chile más que un
periodista medio loco, (como se dió en llarnarle j

que hacia continuo alarde de lo mayor ignorancia y
que se complacía en. estropear el idioma con toda
clase de barbarismos y con una ortogralía rara,
hijo deosu propia invención. Origiualtsimo y excén-
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trico, así en su pe~sona como en sus ideas y en su
estilo, que adolecían de todos los defectos inherentes
á su educación desordenada y á lo indómito de su
carácter y tendencias nativas, Ias cuales le 81'raS­

traban á no sujetarse á nada, y le hacían intempe­
rante, desmandado y sin freno, comenzaba á escribir
por aquella época, y su gusto, que no llegó á ~or­

marse nunca, estaba virgen de toda influencio ex­
traña que pudiera modificarlo. Aquel estro bravío
y poderoso que había de inspirar 188 páginas calen­
turientas de Facundo Quiroga, de los Recuerdos
de provincia y de la Campaña" del ejército grande,

.ardía ya en el cerebro de Sarmiento; pero no había
logrado aún la forma de expresión, selvática sin
eluda, pero arrogante, apasionada y pintoresca, que
r-ealza estos libros, los más originales de la literatura
americana-

Fué, pues, en Chile, donde Sarmiento comenzó su
carrera literaria, desde las columnas de la prensa,
en contra del gramático por excelencia que ha tenido
América, Don Andrés Bello, ~llYOS servicios en el
magisterio le hablan dado una influencia tan pode­
IIOS8. que parecía una verdndera dominación. El
profesor chileno Don José Victorino de Lastarria,
discípulo que había sido del español Malla y más
tarde de Bello. conservando mucho más del espíritu
innovador del primero que del pacifico y mesurado
del segundo, fundó en 1842 una Sociedad literaria,
compuesta en su mayor parte de estudiantes, y en
la inauguración, leyó un discurso que él le llegó á

considerar como un monumento de gloria, por Jo
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cual le reprodujo íntegro en sus Recuerdos litera­
rios. Sarmiento se apoderó con avidez de tal dis­
curso, y en un artículo en el Mercurio de Valpa­

raiso lo comentó á su modo para herir á BelJo y su
escuela con mortificantes alusiones. Decía: «Países

como los americanos, sin literatura, sin ciencias, sin
artes, sin cultura, aprendiendo recién los rudimentos

del saber, no pueden tener pretensiones de formarse

un estilo castigado y correcto, que sólo puede ser
la flor de una civilización desarrollada y completo).

La esterilidad poética de Chile la atribuía él e á la
perversidad de los estudios, al influjo de los gro­

maticos, al respeto á los admirables modelos que

tenían agarrotada la imaginación de los jóvenes».

Hasta que, por último, designaba claramente á Bello
en sus ataques, como un obstáculo al progreso de
Chile, y pedía nada menos que s~ expulsión del país

por el delito de saber más gramática que todos.
« Por lo qne á nosotros respecta, si la ley del ostra­
cismo estuviese en uso en nuestra democracia,
habríamos pedido en tiempo eldestierro de un gran
literato que vive entre nosotros; sin otro motivo que
serlo demasiado y haber profundizado más allá de
lo que nuestra naciente literatura exige, los arcanos
del idioma, y haber hecho gustar á nuestra juven­
tud del estudio de las exterioridades del pensamiento
y de las formas en que se desenvuelve nuestra
lengua, con menoscabo de las ideas y de la verda­
dera ilustración. Se lo habríamos mandado á Sicilia,
á Salvó Y" á Hermosilla, que con todos sus estudios
no es más que un retrógrado absolutista y lo ha-
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urjamos aplaudido cuando lo viésemos revolcarse
eu su propia cancha; allá está su puesto, aquí es un

anacronismo perjudicial ».

Sarmiento se titulaba enfátiC8m~~te e ignorante
por principios, ignorante por convicción); pero
ignoraba que allá, en España, también hacían esas

soberbias profesiones los románticos de aqu~I!8
época. De ..esa manera atacaba Sarmiento la gra-má­
tica, y 'queriendo corroborar con el ejemplo lo faro
de sus teorías, decía: «No hay espontaneidad; hay

nna cárcel guardada á la puerta POl- el inflexible
culteranismo, que da, sin piedad, de culatazos al

infeliz que no se le presenta en .toda forma. Pero
cambiad, de estudios, y en lugar de ocuparos de la"

forma, de 18 pureza de las palabras, de lo redon­
deado de las frases, de lo que dijo ·Cervantes ó Fray
Luis de. León, adquirid ideas de donde quiera que
vengan, 'nutrid vuestro pensamiento con .Ias maní,

festaciones del pensamiento de los grandes lumina­
res de la época .. -. Entonces habrá prosa, habrá
poesía, habrán defectos, habrán bellezas. La critica

vendrá á su tiempo y los defectos desaparecerán» ..

Después Je varios trabajos para la enseñanza,
entre los cuales figura su Método de lectura gra­
dual, en el que de entonces á acá han aprendido á
leer varios millones de niños, escribió Sarmiento

La vida del fraile Aldao, que publicó en los folle­

tines del periódico El Progreso, y poco después en
forma de libro, con el titulo de Apuntes bioqroficos,
Aten lado por 8US coro patriotas com pañeros de' des­
tíerro en Chile, dió á luz El Facundo, que reunido
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después con la obra anterior' y la titulada El Chacho ,
tomaron las tres la denominación común de Civi­
lización y Barbarie.

Es el Facundo, en su asunto principal, la historia
de la vida de aquel bárbaro y sanguinario caudillo
llamado. Facundo Quiroga. La obra comprende tres
partes perfectamente definidas: en la primera hace
su autor la descripción de la República Argentina
con Jos caracteres, costumbres, sentimientos é ideas
de sus moradores; en la segunda da cabido 8' la
narración completa de la vida del caudillo desde el
momento del apogeo de su poder hasta el de su
muerte trágica, y la tercera es una profesión ele las
ideas políticas del autor en presencia de la tiranía.
Este libro, que .desde su aparición en 1845 eu los
folletines de El Progreso, se han hecho numerosas
ediciones )' ha sido trad ucido á la mayor parte de
los idiomas europeos~ es el libro más original de
cuantos en América se han escrito, emanando en
cuanto al lenguaje y á los giros de expresión, se­
gún algunos, de los clásicos españoles, aunque á
Il!l...estro parecer no sea exacto tal juicio. Aquellos
períodos rotundos y acabados de los clásicos espa­
ñoles, no lucen su brillo en el Facundo; su prosa
desgreñada, selvática, nerviosa, que arrebata y des­
lumbra, que entristece y exalta, es toda original;
Sarmiento, en cuanto á. esto, no pudo encontrar
modelo sino en su propia alma: ninguna vez corno
esta pudo quedar sentado aquel principio literario
que dice:. «Lo que inmediatamente expresa el escri-
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tOI' en su obra, es él mismo, en sus diversos esta­
dos de conciencia>

Las descripciones, que abundan en el libro, son
ricas y espontáneas, bastándole .á su autor un plu­
mazo para damos.á conocer la espléndida naturaleza
argentina. Los retratos son .acabados y perfectos;
el baqueano, el rastreador, el gaucho malo, el ca_n:­
tor, encuentran en Salimiento el fotógrafo más exacto
que han dado los siglos.

En el año 1850 publicó Sarmiento otra obra no
inferior á Facundo; los Recuerdos de Provincia.
verdadero monumento levantado á la autobiograña
del autor, el} la que nos presenta los dulces re-
'cuerdos de su infancia, acabados retratos de varios
personajes de la política argentina, el tributo de gra­
titud y cariño que guardaba hacia sus protectores,
que le habían señalado con desinterés y benevolen-
ocia el camino de su encumbramiento, y. aquellas
páginas en las que hace la historia de la virtuosa
mujer que le dió el ser, impregnadas de dulce ca·
riño, de nobles y purísimos sentimientos.

Facun.do Qu;roga y Recuerdos de Provincia, son
dos libros inmortales, en los que Sarmiento apunta
los horrores de la tiranía con colores ter-ribles en 18
primera, y los afectos dulcísimos que atesoraba su
alma grande' en la segunda. Su estilo es nervioso,
conciso, contundente, y su casi salvaje expresión le
da un aspecto de originalidad que no se encuentra
en ningún otro escritor argentino. Su pluma, en el
ataque, parecía que estaba empapada en la hiel del
enemigo, esemejándoss á los rayos de Júpiter que
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todo .lo hieren y lo red ucen á ceniza. destru yéndolo
CO~1 una fuerzo irresistible, El tirano 'J sus secuaces
encontraron en él á un juez severo é inflexible que,
COIl su admirable prosa, consiguió que toda la Amé­
rico volviese los ojos hacia el sanguinario Rosas
para contemplarle como el tipo más acabado del
tirano en toda su criminal grandeza.

Sarmiento, con los viajes que hizo á Europa y
Estados Unidos, cambió radicalmente de ideas res­
pecto á la organización política de su país: salió de
la República Argentina acérrimo unitario y volvió
siendo fervoroso federal, expresande este cambio
de ideos en un folleto que publicó con el titulo de
Arqiropolie ó La Capital de los Estados Confedera­

dos del Río de la Plata, -éÍl el que proponía su céle­
hre proyecto fantástico de fundar una gran ciudad
en la isla de Martín García, que sería la capital de
In nación que se formase con la unión de ls Repú­
blica Argentina, el Uruguay y el Paraguay.

Aliado del general Urquiza, en la batalla de Case­

('OS, cautó.ul día siguiente la victoria de los revo­
lucionarios y In caída de la tirante, en el número 26
y último de El Boletín de campaña, cu ya redacción
estaba á su C81·g0; pero al poco tiempo, desagra­
dándole el cariz que iba lomando la polttíca en Bue­
nos Aires bajo el caudillo vencedor: decidió mar­
charse de nuevo á Chile, ·donde se encontró cou
Alberdi, quien se inclinaba á favor de Urquiza, lo
cual hizo que Sarmiento se distanciara, quedando
entablada entre ambos una lucha referente tí sus
encontradas opiniones acerca de la política seguida
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por el vencedor de Caseros. Poco tiempo después
publicó el libro titulado Campaña en el Ejército
Grande A liado de Sud A mérica, en el que se pro­
'lUSO demostrar que Urquiza no serta más que el
continuador del régimen tiránico anterior.

Vuelto á la República Argentina, íué electo dipu­
fado por la provincia de Tucumán al Congreso del
I)araná,. del que no llegó á formar parte por no ·re­
conocer la autoridad constitucional de Urquiza.
Desde las columnas de El Nacional trató de cap­
tarse las simpattas populares que hasta entonces t~

hablan faltado, y en las elecciones de 1857 Iué ele-
.gido senador del Estado de Buenos Aires, siendo
reelegido en 1860 y 61. Fué Ministro de Gobierno­
en In presidencia de Mitre, Ministro Plenipotencia­
vio y Enviado Extraordinario ante el Gobierno de­
los Estados Unidos, Gobernador de la provincia de-

. San Juan, su tierra natal, hasta que en -1867, ha-­
liándose en París, supo que sus amigos habían
presentado su candidatura á la presidencia de la:
República, triunfando en las elecciones populares.

Llegado á la primera magistratura de la Nación,
S8l.~ie.n.to se preocupó de la enseñanza sobre todo,..
como antes lo habta hecho en su cargo de Director·
General de Instrucción pública. En' los últimos días
de su presidencia fué cuando se produjo la revolu-­
ción mitrista, cuyo partido se oponía á la presiden-­
cia del Dr. Avellaneda.

Pocos literatos argentinos han sido tan fecundos.
como Sarmiento, Sus obras completas fueron publi­
cadas bajo Jos auspicios del Gobiel'no argentino, y-
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forman la respetable cantidad de 52 abultados volú­
BIenes.

Nació en San Juan el 15 de Febrero de 1811 y
murió el 11 de Septiembre de 1888.

Enemigo político de Sarmiento en Chile, como ya
liemos dicho, fué D. Juan. Bautista Alberdi, nacido
en la ciudad de Tucumán el 29 de Agosto de 18l0,
hijo del comerciante guipuzcoano don Salvador AI­
berdi y de doña Josefa Aráoz, tucumana.

A pesar de q·ue su padre había nacido en las pla­
yas vascongadas españolas, fué uno de los que más

se distinguieron en Tucurnán con motivo de la
revolución que nos dió la independencia, pOli Jo cual,
cuando el Congreso proclamó nuestra separación de
la corona de España, D. Salvador Alberdi tuvo el
alto honor de ser nombrado espontáneamente ciu­
dndano de la naciente República,

Por intermedio de su hermano D. Felipe, secl~e­

tario del gobernador de Tucumán, g"eneral Heredia,
Alberdi obtuvo una beca acordada por Rivadavia
para Ingresar en el Colegio de ciencias morales de
Buenos Aires el año 182f), abandonándole al poco
tiempo para entrar ,como dependiente en la casa de
negocio del señor Maltes, donde hizo sus primeras
relaciones literarias y amistosas, conociendo á Isaac
Díaz y á Miguel Callé, quienes llegaron á ser sus
amigos, con cuyas conversaciones es probable que
se despea-taro en Alberdi el amor á las letras, y re­
accionando, volvió á recuperar la beca perdida, vol­
viendo de nuevo al. colegio á continuar sus estudios

interrumpidos. En 1830 pasó á la Univei-sidad, y
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al año siguiente, hizo un viaje á su provincia natal,
gobernada á la sazón por Heredia á quien, en uno
recepción para festejar' el aniversario del 9 de Julio
de 1816, dada en la misma sala donde se juró
la Independencia, pidió Alberdi la libertad inmediata
de algunos presos políticos.' -obteniéndola en se-
guida.

Vuelto, á Buenos Aires en 1832, Alberdi reanuda
sus estudios y publica sus primeros trabajos lite­
rarios. Ayuda con. su asidua labor al fundador de
la Asociación de Mayo, da á luz su Preliminar al
estudio del Derecho, inaugura. con una hermosa

oración la apertura del Salón Literario fundado por
don Marcos Sastre y reducto 'el periódico La Moda,
hasta el año '1838 en que debía doctorarse en juris­
prudencia, que no lo hizo por no tener que acatar
el despotismo de Rosas, prefiriendo al bienestar que
le proporcionaba su situnción el amargo' pan del
destierro.

En Montevideo encuentra á Echeverría, Varela,
Rivera Indarte, Cané y Larnasyy empieza á cola­
borar en compañía de todos' ellos en el periódico
El Nacional, continuando más tarde sus trabajos
en el Grito Argentino y en El Iniciador. En Mayo
de 1839 se asocia á Cané, cuya casa en Buenos
Aires le había servido de hogar hospitalario, y
juntos fundan La Revista del Plata, para. luchar
en favor de la expedición del general Lavalle, á
quien servía de secretario, y con quien tuvo diver­
gencias con respecto al plan de operaciones,' por
lo cual, después de redactar la proclama que debla.
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preceder al ejército, se separó de sus filas, vién­

dose pronto que su opinión, desfavorable al desem­
barco en Elltl'e Ríos, estaba desgraciadamente
justificada.

En Montevideo se hace abogado, y continúa su
campaña en contra de la tiranía en los periódicos
El Talismán, El Muera Rosas, El Corsario y El
Porvenir. Pero el periodismo no es bastante á su
fecundidad, y entonces lanza á la publicidad opús­
culos en los que analiza con toda profundidad las

más .arduas cuestiones acerca de la situación y
porvenir de su patria, como El Esqueleto de la
Conoencion del 29 de Octubre, La nueva situación
de los asuntos del Plata y ID sátira cómico-polí­
tica El Giqante Amapolas, Tomada la plaza de

Montevideo por el general Oribe, Alberdi se dirije
á Europa en compañía de su' amigo don Juun

María Gutíérrez, regresando al poco tiempo con

dirección á Chile donde se radica y revalida su ti­

tuja de abogado, é inspirado en su largo viaje, pl'O­

ducevsus dos poemas, el Edén, puesto en verso

j10r Gutiérrez, y el Tobias .
En el lnrgo período de su perrnnnenciu ell Chile

dé el luz IlUrnel'OSOS trabajos de importancia, entre
los cuales figura su obra de lus Bases. iuterrum­

pidas en 1853, que s81~ para Europa como Eucar­
gado de Negocios de In Couíederucióu Ar g'elltin8

en Iuglaterra y Fl'ancia, Espune y Estudos Ullidos,
hasta qt1~ después de cuareuta y un anos de uusen­

cía vuelve á lo patria, en 1879, siendo recibido POI­

las diatribas de sus enemigos que aruergnron lo~
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últimos días del pobre viejo que venía pidiendo al
suelo en que nació paz para su vejez y tranquilidad
para su espíritu, negadas pOI' el odio y 18 envidia,
obligándole á emprender otra vez 'su vida errante,
y marcho á POI'is donde murió á los 74 años de

edad, el día 18 de Junio de 1884.
Alberdi no contestó nunca al encarnecimiento de·

"SUS enemigos, á la difamación y brutalidad con que
se le acusaba, COIl las mismas armas con que á él
se le combatía. Limitóse solamente á recoger los
cargos que se le arrojaban para protestar de ellos
con las grandes y nobles expresiones contenidas en
Las Palabras de un ausente, libro en el que explica
á sus amigos del Plata las causas de su alejamiento

del país.
Su largn enemistad COIl Sarmiento tiene origen

en los conunuos ataques del autor de Facundo, que
"Jiegó al extremo de acusarle como traidor á la
patria. En una carta particular de Alberdi, después
de hablar de Mitre, diciendo que si algunos puntos
políticos los separan, la 8mist8~ que habían tenido
vivía siempre en su memoria, dice de Sarmiento:

«Sarmiento es otra cosa" El ha elegido para con­
migo el terreno del crímen, es decir, de la calurn­

nia. Dice que tiene pruebas de que yo, comuniqué
con López del Puraguay, y de que serví su causa

pOI' interés pecunario, Yo le juro á V. que tiene
pruebas de todo lo contrario, pués ~obe á ese res­
pecto todo lo que sabe su digno amigo el señor
oBa.",·eil'o (el Coédel Paraguay), que representó 'á Ló­
pez en, Par ís cuando lo guerra, y lo entregó entero ¡l
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los aliados, contra su jefe y protector. Ni López
me escribió ni yo á él jamás. Ha muerto sin leer
ni conocer' los escritos míos sobre la guerra, eic-.

Entre las numerosas obras que salieron de la
fineta pluma de Alberdi, la más notable es la de las
Bases y puntos de partida para la organización de
la Confederación Arqentina, llamada por Sarmiento,

el mayor de sus enemigos, en un momento de im­

parcialidad, El Decálogo Argentino, que somera­
mente vamos á examinar.

Es el libro de las Bases, ei pedestal en que des­
cansa nuestra organización constitucional después
de derrotada la tiranía, un monumento levantado

VOl' Alberdí á las instituciones de su patria y de
América, una obra, en fin, que hace época en la
historia de la revolución y de la literatura argen­

tina, donde se encuentran las soluciones más acel'­
tadas para dirimir todas las grandes cuestiones que
pudieran dividir á los pueblos hispano-americanos.

No ~~ lirnitó Alberdi al examen jurídico de las
cuestiones constitucionales, sino que marcó, con
visión clara del porvenir, el cuadro de la política
administrativa que convenía al país, los problemas
de la población, que aún hoy se ofrecen como uno
grl.ave cuestión, de la administración publica, de In
inmigrnción, colonización; industrias, etc., mostrán­
donos los errores de nuestras anteriores constítu­
cienes, que él demuestra ser hijos de las circunstan­
cías de la .époce y de. .las necesidades que primor­
dialmente absorvían el interés público en el momento
de su redacción, «As! (decía) corno antes coloca-
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barnos la independencia, I~ libertad, el culto, hoy
debemos poner la' inmigración libre, la libertad de
comercio, los caminos de fierro, la industria sin
trabas, no en lugar de aquellos' grandes principios,
sino como medios esenciales de conseguir que dejen
ellos de ser palabras y se vuelvan realidades- o Todo
para Alberdi está resumido en esta palabra: libertad.
«No temáis (exclama) que la uacionnlidad se com­
prometa por la acumulación de extl'ongel'os,: ni
que desaparezca 01. tipo nacional. Ese temor es es­
trecho ypreocupado, Mucha sangre extrangera ha
eorrido el) defensa de la independencia americana.

. Montevideo, defendido pOI' extrarrgeros, ha merecido
el nombre de Nueva Troya. Valparaiso, compuesto
de extrangeros, es el lujo de la. nacionalidad chilena­
El pueblo inglés ha sido el pueblo más conquistado
de cuantos existen; todas las naciones han pisado

. su suelo y mezclado á él su SAngre y su' ruza. Es

producto de un cruzamiento infinito de castas, y
por eso justamente, el inglés es el más perfecto de
los hombres, y su nacionalidad tan pronunciada que
hace creer al vulgo que su raza no tiene mezcla».

-La mejor constitución es aquella que atraiga al
extrangero, que concluya con el desierto, y cuyo fin
político sen. al mismo tiempo económico». Sobre

esta cuestión empleó Alberdí su fumoso aforismo:

«En América gobernar es poblar. Definir de otro
modo el gobierno es desconoce.' su misión sud­
americana- .

Dihcilmente se encuentra otro escritor ornericano
que haya podido hacer 1111 estudio tan profundo de
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nuestras cuestiones políticos y sociales. No tan
solo ha mostrado Alberdí en sus Bases su raras
dotes de literato, cuya expresión tiene UIl sabor
clási~o, que hace la lectura de su obra amena é in­
teresante, sino que se ha presentado como un gran
filósofo cuya fuerza analítica, facultad metafísica y

espíritu ansioso de investigación científica, le colocan
por encima de todos [os publicistas de su época.



CAPÍTULO XVI ..

La Didáctica (conchisión ".-Escritores varios: Groussac, Gon­
zález, Quesada, Vedia, etc.-La ciencia juridica.-Revis­
tas ~r periódicos.

Con el presente capitulo terminamos el cuadro
que ofrece la pilosa didáctica. Sería tarea larga la
de enumerar aquí á todos los que han escrito 80­

bree tanta. clase de asuntos; pués su número es so­
brado grande, y palla evitar repeticiones que la
índole de este libro no consiente, solo citaremos á
aquellos de quienes sea necesario decir algo por la
importancia literaria de sus escritos, y palla com­
pletar el cuadro que aunque deficiente y pobre nos
propusimos hacer de la Didáctice. Por esta razón
no figurarán aquí los que han cultivado las ciell­
cias experimentales ni .Ios que en otros muchas
materias se hall distinguido como 'doctos é inge­
niosos pensadores; porque el estudio de tantos escri­
tores, sobre ser harto prolijo, tiene su propio lugar
en nuestra historia científica, pero no en la de
nuestras letras.

Hechas estas indicaciones, cli¡.;-amos algo de va-
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lejos de lus escritores del presente período literario,

comenzando por el erudito Director de la Biblioteca
Nacional, Paul Groussac, francés de nacimiento é
hijo adoptivo de lo República Argentina,

Aunque 'ya le tratamos como novelista en otro
lugar, no podernos pa88111 en silencio algunos de sus
obras que contribuyen eficazmente á la elevación

de nuestra literatura. Consagrado desde su más
tierna juventud á las letras, bien podemos decir
que es uno de los pocos que hall hecho de ellas su

profesión exclusiva. Llegó muy joven á nuestro

país, sin conocer nada del idioma castellano, lo cual
es doble mérito. que, quien ha tenido pOI' idioma
materno uno extraño, haya llegado, con el estudio

constante de los clásicos españoles, á- manejar el

nuestro con tanta focilidad y galnnura.
El afán de la publicación le arrastró á un parto

prematuro, pués que Sl~S pocos años y deficiente

estudio del idioma no le hablan dado aún In prepa­
ración que le era menester pal"a escribir Los Jesui­
tas en Tucumán (1872), trnbajo de pocas aspirncícnes

y dé casi ningún valor (de que él mismo dehe hacer

poco aprecio), referente Ó la acción de los jesuitas
de -la época colonial en In provincia de Tucumán,
donde ha residido bastantes años. En este folleto
de 43 páginas, nos dé ó conocer el estado intelec­
tual, mOl'81, político, religioso, etc., de los miembros
de la Compañia de Jesús que estaban al Irente de
las Misiones. Si algo bueno hay en él son las pocas
líneas en que encerró RU dedícatoria A .... ; el resto

está plagado de barbarismos de toda especie, como
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puede verse. por las siguientes lineas de la Conclu­
sión: «He hablado como he sentido; cuando las
e palabras indiqnadas se han, precipitado bajo mi plu­
«ma, ha sido porque la indiqnacián rebosaba de mi
«corazón al recorrer la historia de aquella sociedad
«funesta, etc.

-El pretexto de la ilustración, de la enseñanza,
ces el que mayores servicios le ha siempre presta­
«do: es siempre á la sombra del árbol de la ciencia
«que la serpiente consuma la pérdida del hombre y
«ele la mujer». No puede encontrarse forma Inés
gnlicada de expresión.

Pero cuando años más tarde -el gobierno de Tu­
curnán le nombró miembro de la comisión para
redactar una Memoria Historica Descriptiva del
Tucumán, en la que' colaboraron don Al fredo Bous­

quet, don Francisco Liberani, doctor Juan M. Terán
y el doctor' Javier J. Frías, ya Groussac había de­
purado su estilo y ~e encontraba dueño del idioma
para mostrarse en toda In primera parte y en los
cinco primeros capítulos de 'la segunda, corno un

escritor de grandes vuelos, cuyos pensamientos

sobrepasan siempre á la manera de expresarse.
Tiene grandes cualidades pura ln descripción: su

obra titularla Del Plata al Niáqara, en In que en­
coutrarnos cuadros tan bellos y descripciones tan

soberbias, nos lo demuestra ncabadurnente. Pero

ante toJo, Groussac es un crttfco de prímern Iuerza
que reune COIl creces todas lns facultades inheren­
tos al géne.·o: lo q ue le sobro en el nnálisls le falta
en la irnaginacióu; lo que le sobra de bihliógruío y.
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erudito le falta en las ·facultades afectivas. Es un

escritor que debe escribir leyendo. Su Quichotte
dAoellaneda, escrito en francés, en el que rebate la
opinión de Menendez Pelayo, de que Alfonso Lam­
bertí íué el autor del falso Quijote; señalando él,
como verdadero autor, al de la segunda parte de
Guzmán de Alfarache de ·Mateo Alemán, Juan

Marti, abogado valenciano, pone de manifiesto sns

profundos conocimientos en la literatura clásica es­
pañola. POI' último, su Viaje intelectual, sus in­

numerables artículos" criticas diseminados en dile­
rentes periódicos. ast como la revista titulada La
Biblioteca y su continuación, Los Anales de la
Biblioteca, cuya redacción está á su cargo, acreditan

su' fecunda labor literaria.
Otro de los escritores más notables con que en

la actualidad cuenta la República Argentina es el
republicano Iervoroso, pronto á sacrificarlo todo por
su patria, gran publicista, conocedor profundo del
derecho y d"e las literaturas antiguas, y actual Mi­
nistro d~ Instrucción Pública, don Joaquín V. Gon­
zál~~, autor de ese libro que ha recorrido en triunfo
la América toda, predicando con verdad, con sin­
ceridad y sentimiento el sublime amor de las glo­
rias patrias, llamado La Tradición Nacional, con
el cual hizo sus primeras armas en el campo de las
letras, una vez llegado á Buenos Aires de su pro­
vincia natal. Esta sola obra le bastó al después
autor de Cuentos, de Historias, de Patria y de
Mis Montañas para ganarse la merecida fama que
le pone á la altura dé "los mejores escritores ar­
gentinos.
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Su reputación de estadista, fundada en sus mu­
chísimos trebejos acerca de muy graves cuestiones
de derecho, de Jos sérios problemas sobre educa­

ción, que él ítusrra en sus Problemas Escolares 'Y.
de los asuntos que con toda lucidez ha tocado en
sus discursos parlamentarios, no ha perjudicado en
norla á la que goza como literato de gran talla. Su
libro titulado Ideales y Caracteres. colección - de
discursos 'escritos en diversas ocasiones, unos paro
señalar la influencia ejercida por nuestros ilustres
varones en los· ·negocios de la patria, otros para
recordar las fechas gloriosas de cualquier acto ó
ceremonia importante ó trascendental de nuestra
.historia, son páginas llenas de, vigor y. de entusias­
mo que' retratan con toda exactitud á su autor como
correcto escritor y celoso patriota. Como crítico es
uno de los más brillantes, á juzgar por el juicio
que emitió en La Tradición Nacional, ~cerca del
poema Fausto, de Estanislao del Campo. En ge­
nerar, lo que más se admira en las obras de Gon­

zález es la exterioridad de SU~ Iorrnas elegantes,
una gran viveza de estilo, la sublimidad de sus con­
ceptos y la marcha noble y magestuosa de un es­
crito.r de talento que, en conjunto,' seduce y encanta
á los lectores.

Espíritu Iecundo, que no titubea.en tomar á su
cargo toda clase de empresas literarias, por encon­
tradas que aparezcan, es el Correspondiente de la
Academia I'~spañola y director que Iué de La Nue­
va Revista de Buenos Aires, don Ernesto Quesada.

Numerosísimos son los trabajos que pudieran



mencionarse de este trabajador infatigable que ha
recorrido la escala de todos los géneros literarios
con la misma facilidad, si bien en cuan to al len­
guaje deja mucho que desear. Innegables son sus
condiciones de escritor, su vasttsima ilustración y

sus ámplias ideas; pero ¿no pudo castigar un poco
más su estilo, no pudo Ierniliarizarse un poco más

COIl los clásicos en cuyo idioma había de escribirf
Fuera de toda discusión está que sus trabajos lite­
rarios de cualquier género, y en especial los crí­
ticos, han hecho verdaderos .servicios tí las letras
argentinas. siendo nosotros los primeros que á ellos
hemos acudido: pero, ¿cree el señor Quesada, que,
por más títulos académicos que ostente, le es per­
mitido escribí r en francés cuando está escribiendo
en castellano?

Sus principales obras crttícas presentan el lTIO­

delo más acabado de lenguaje plagado de galicismos
y faltas gramaticales intolerables. No parece sino
que haya sentido y escrito en francés para después
hacer ).~ _traducción literal al castellano, No pueden
darse obras más incorrectas que las de este escritor,
aunque por otra parte se reconozcan al momento,
en La Sociedad Romana en el primer siglo de
nuestra era, estudio critico sobre Persio y Juvenal,
ó en Reseñas y Criticas, colección de artículos crt­
ticos publicados anteriormente en La Nueva Re­
vista, las grandes condiciones que adornan á su
autor para este dificil género literario.

Ya hemos citado á don Enrique de Vedia como
historiador de altos vuelos, y ahora debemos añadir
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que ha producido otras muchas obras en las que
ejerce con la pluma las sólidas enseñanzas qne
trasmite desde la cáted."a," donde se encuentros ado­
rado como un tdolo por sus 81u~~os. Jalones,
(cuatro series) en' que da cabida á muchos de sus

artículos, conferencias y estudios, ~iversos sobre
. algunas de nuestras glorias literarias 6 polftic~s,

dan á conocer la sólida preparación de su 8U.tOl~;

así como su Geogrqfía Arqentina y el Arte de la

lectura acreditan .sus conocimientos geográficos y
sus faeu ltades excepcionales palla analizar y pro­

fundizar el difícil arte de la palabra en su mani­
Iestación directa de la interpretación de los signos,
mediante Jos sonidos á que' corresponden.

Como escritores de diferentes asuntos merecen
citarse: don José Marte Zuviria en cuya obra. Los
Constiuujentes de 1853, de formo biográfica, traza
los antecedentes constitucionales de la .Republica
Argentina; don F. de Oliveira Cézar que en su obra
Güemes y sus qauchos hace un ligero pero espiri­

tual estudio de la .. guerra sostenida por Salta y las
cuatro intendencias del Alto" Perú en la época de

nu.e.st~~ emancipación, ast como presenta las inva­
siones inglesas en forma de romance, que hace su

lectura amena, en Las. InoasionesTnqlesas y Esce­
nas de la Independencia Argentina; don Ramón
J. Cárcano, que en su obra La' Universidad de
Córdoba, hace observaciones respecto á la organi­
zacíón universitaria de Alemania, y en seguida lus
aplica al funcionamiento de la Universidad .de C6.·­
daba; don Victoriano E. Montes, Correspondiente
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de le Academia Española, cuya obra Parónimos de.
la lengua castellana, con un prólogo de Rafael Obli­

gado, presto grandtsimos servicios á los que quieren
dedicarse al estudio del idioma, etc.

La ciencia jurtdica argentina se halla en un evi­
dente estado de esplendor; hay, pués una verda­
dera literatura jurídica. -La legislación patria ha
sido casi completamente reformada por Códigos
basados en el derecho novisimo, y á ello han 'con­
tribuido muchos de nuestros jurisconsultos. El

doctor don Carlos Tejedor nos ha dejado dos obras
importantes sobre nuestro.oDerecllo Comercial y
Criminal; el doctor don Amancio Alcorta sobre
Derecho Internacional y Economía Política; el doc­
tor don Antonio E. Malaver sobre Procedimientos;
el doctor don J. J. Montes de Oca sobre Encielo­
pedia juridica; el doctor Obarrio sobre Derecho
Penal y Comercial; el doctor don José M. Estrada
sobre Derecho Constitucional; y otros muchos que
han dejado acabadas obras de jurisprudencia. Hay
además una cautidad muy respetable de monogra­
fías sueltas, debidas á jurisconsultos notables; otros
trabajos forenses de mérito, y notables tesis pre­
sentadas en la Facultad de Derecho, entre las cuales
descuellan la del doctor don José Moreno, sobre
Quiebras; la de Goyena sobre la Posesión y la de

Malaver sobre el Pleito Bosaoilboso .
Además, las obras fundamentales, los Comentarios,

que solo aparecen en los pueblos, cuando ya tienen
una jurisprudencia y una literatura jurídica necio­
nales, han sido cultivadas con innegable éxito.

16
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Los doctores Lisandro Segovia, -Manuel Obnrrio
y más tarde don Jo~é Olegario Machado, han co­
mentado con Ielicidud el Codigo Civil, Argentino.

La obra del primero, debido á q~e era el- primer
trabajo que sobre la materia se hacía,' es algo im­
perfecta y su mérito principalestá en las numerosas
anotaciones que contiene. La del segundo, empren­
dida con plan más vasto y materiales más sólidos
es un verd~lldel'o Comentario. La Eosposiciáti y Co­
mentario del Código Cicil Argentino del doctor
Machado es el principal trabajo que sobre el asunto
se ha hecho. Su plan consiste en exponer metó­
dicarnente los principios consignados en el Código
Civil y explicar cada tftulo del Código con arreglo
á los principios del derecho, ilustrando cada ar­
tículo con un verdadero comentario en el que es­

tudia {} fondo la materia. Es un Curso de Derecho
Cioil y un Comentario á la vez. ,

El periodismo en la República Argentina se ha
desarrollado de poco tiempo á esta parte de una
manera prodigiosa. Ya en 1801" cuando estas co­
marcas aún formaban el virreinato del Río de la
Plata, se logró sostener durante un año el Teléqrofo
Mercantil; rural, político, económico é historiógrafo
del Río de la Plata, primer periódico del país que

ha perpetuado el nombrede su fundador,' el coronel
don Francisco Antonio Cabello y Mesa. Siguióle
el Semanario de .Aqricultura, industria y comercio
que llegó hasta 1806, El Diario del Comercio, etc.
Proclamada la revolución de Mayo se fundó la Ga­
ceta de Buenos Aires que ha sido uno de I~s pe-
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riódicos más interesantes de esta capital. Sería
poco menos que imposible seguir el desenvolvimien­
to del periodismo porteño. Recordaremos algunas
de las más importantes revistas. En 1844 Rosas
encargó á don Pedro de Angelis la redacción del
Archivo americano y espíritu de la prensa del
mundo, que duró hasta 1851. A la caída de Rosas,
se fundó El Plata cientifico y literario dirigido por

el doctor Miguel Navarro Viola; la Revista del

Nuevo MltndQ que dirigió don Francisco Bilbao; la

revista fllosófíca, El Proqres°, redactada pOI' don
Luis .R. Fors;la Revista Argentina dirigida por
don José M. Estrada; la Revista de Buenos Aires
dirigida pOI' los doctores '\'icente G. Quesada y

Miguel Navarro Viola; la Reoistadel Río de la Plata
dirigide pOI' los doctores Andrés Lamas, Vicente
F. López y Juan M. Gutiérrez; el Ateneo Argentino
dirigido pOI' don Luis T. 'Pintos y José J. Balle­

rini, etc.
En la actualidad contamos con algunas revistas

ilusf.l;·ádas semanales corno Caras y Caretas; P. B.
T.; Pulqarcito, etc., y las destinadas l:l ciencias,
letras, filosolta y jurisprudencia corno, pOI' ejemplo,
la que dirige el doctor' Zeballos. Entl'e los diarios
figuran en primer lugar La Prensa, La Nacion y
El Pais de los mejores del mundo en el servicio de
iuíormeción: El Dial-¡¿, El Tiempo. La TI';buna
El Sarmiento y otros muchos diarios de la tarde.
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FE DE ERRATAS
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157 27 quintilla redondilla
158 5 á ha
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